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'  Editorial  Pax  —  Bogotá,  D.  E.,  Colombia 


i» 

“A  Europa?  Volando  por  BOAC,  naturalmente! 
Haciendo  conexión  con  su  flota  de  “jets”  en 
Caracas  y  Nueva  York” 


Pida  informes  a  BOAC  sobre 
la  excursión  a  Europa  en 
jul  io  (Primavera).. 


PRIMEROS  CON  JET 

LA  LINEA  AEREA  BRITANICA 


Bogotá:  Carrero  10,  No.  I4-20|24  •  Telf.  Conm.  41.21.00 
Barranquilla:  Calle  34,  No.  43-81  •  Telf.  14.772 
Cali:  Calle  II,  No.  5-14  -  Telf.  19.310 
Medellín.  Calle  Boyaca,  No.  $2-49  .  Telf.  $4.471 


Vida  Nacional 11 


(Del  Io.  de  Marzo  ai  15  de  Abril  de  1959) 

SUMARIO 

I —  Política  internacional .  Diplomáticos.  El  mercado  internacional  del 
café.  Misión  colombiana  a  Europa. 

II —  Política  y  administrativa .  Renuncia  del  gabinete  ejecutivo.  Nue¬ 
vos  ministros.  Los  gobernadores  de  Antioquia,  Caldas  y  Tolima;  Gui¬ 
llermo  León  Valencia  alcalde  de  Popayán.  El  juicio  a  Rojas  Pinilla;  la 
sentencia.  Crisis  en  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Nuevos  hechos  de 
violencia.  El  problema  de  transporte  urbano.  Política  liberal:  el  mensaje 
de  Lleras  Restrepo,  la  convención.  Nuevo  Directorio  de  los  conservado¬ 
res  republicanos. 

III —  Económica.  La  situación  general  según  el  gerente  del  Banco  de 
la  República.  Conferencia  del  Ministro  de  Hacienda.  El  contrabando  de 
café  y  ganado.  Industrias.  La  carretera  panamericana.  Movimiento  del 
transporte. 

IV —  Religiosa  y  Social.  Mons.  Medina  toma  posesión  de  su  cargo. 
El  P.  Lombardi  en  Medellín.  El  problema  de  las  drogas.  La  huelga  de 
los  mineros  de  Segovia.  Fellecimientos. 

V —  Cultural.  Congreso  de  universidades  en  Cartagena.  Congreso  na¬ 
cional  de  educadores.  Centenario.  Arte.  Deportes. 


I  -  Política  internacional 


Diplomáticos 

0  Mons.  Pablo  Bértoli,  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  Colombia,  ha  sido 
trasladado  a  la  Nunciatura  de  El  Lí¬ 
bano.  Durante  los  seis  años  en  gue 
estuvo  al  frente  de  la  Nunciatura  en 
Colombia  realizó  una  extraordinaria 
labor  en  pro  de  la  vida  católica  de  la 
nación. 

0  El  9  de  marzo  presentó  creden¬ 
ciales  el  nuevo  embajador  de  Costa 
Rica  ante  el  gobierno  de  Colombia, 
señor  Hernán  Zamora  Elizondo. 

0E1  primer  embajador  de  Turquía 
ante  los  gobiernos  de  Colombia  y  Ve¬ 
nezuela,  doctor  Thaja  Karim,  llegó  a 
Bogotá  el  5  de  abril. 


0  Ha  sido  nombrado  embajador  de 
Colombia  ante  el  gobierno  de  Cuba 
el  doctor  Fulgencio  Lequerica  Vélez, 
exgobernador  de  Bolívar. 

Gafé 

0  El  gerente  de  la  Federación  Na¬ 
cional  de  Cafeteros,  Arturo  Gómez  Ja- 
ramillo,  se  ha  manifestado  satisfecho 
de  las  conclusiones  aprobadas  en  la 
reunión  de  la  Junta  directiva  del  pac¬ 
to  cafetero  latinoamericano,  celebrada 
en  Washington  a  fines  de  marzo. 

En  la  reunión  los  delegados  brasi- 
lebos  aceptaron  la  tesis  de  las  cuotas 
de  exportación  que  anteriormente  ha¬ 
bían  rechazado.  Esta  fórmula  fue  acep¬ 
tada  por  todos  los  delegados  y  reco- 


Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  E 
El  Espectador ;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo;  Sem.,  Semana. 
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N9  18-74.  Tel.  82-90  -  Almacén  Artístico,  Manizales,  Carrera  23  N9  23-41.  Tel. 
12-66.  Telégrafo  "EMEJIAL". 


mendada  a  sus  respectivos  gobiernos. 
Se  autorizó  además  a  la  Junta  para 
entrar  en  contacto  con  los  países  ca¬ 
feteros  del  bloque  .afro-asiático,  con 
el  fin  de  llegar  a  un  acuerdo  mundial 
que  estabilice  los  precios  del  grano 
en  el  mercado  internacional. 

Hi  Una  misión  económica  colombiana, 
integrada  por  Hernán  Echavarría  O., 
representante  del  gobierno,  Hernán  Ja- 
ramillo  Ocampo  y  Leónidas  Londoño 
de  la  federación  nacional  de  cafete¬ 
ros,  Manuel  Carvajal  Sinisterra  de  la 
asociación  nacional  de  industriales  y 
Bernardo  Mejía  Salazar  de  la  federa¬ 
ción  metalúrgica  colombiana  salió  pa¬ 
ra  Europa  el  15  de  abril.  Son  sus  fi- 

II  -  Política  y 

EL  GOBIERNO 

Renuncia  del  gabinete  ejecutivo 

El  14  de  marzo  los  miembros  del 
gabinete  ejecutivo  presentaron  renun¬ 
cia  de  sus  carteras  ante  el  presidente 
de  la  república,  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  con  el  fin  de  dejar  a  éste  «en 
absoluta  libertad  de  rehacer  su  ga¬ 
binete  ejecutivo  en  la  forma  que  más 
convenga  a  los  intereses  de  la  repú¬ 
blica»,  manifestando  al  mismo  tiempo 
que  esta  decisión  no  significaba  de¬ 
sacuerdo  alguno  con  la  política  del 
gobierno.  El  mismo  día  presentó  su 
renuncia  por  separado  el  ministro  de 
fomento,  Rafael  Delgado  Barreneche, 
quien  se  encontraba  en  desacuerdo  con 
el  proyecto  de  ley  sobre  transporte 
presentado  al  congreso  por  la  comisión 
interparlamentaria. 

Al  aceptarles  su  renuncia,  en  carta 
del  18  de  marzo,  el  presidente  recuer¬ 
da  los  dificultades  con  que  iniciaron 
el  gobierno  y  la  tendencia  de  los  co¬ 
lombianos  a  atribuir  al  gobierno  la 
facultad*  entera  de  hacer  el  bien  o  el 


nes  ofrecer  a  los  países  europeos  café 
pagadero  en  monedas  de  los  respecti¬ 
vos  países,  y  adquirir  a  la  vez  maqui¬ 
naria  y  equipos  industriales. 

Conferencia  de  mercados  agrí¬ 
colas 

En  Bogotá  se  reunió  en  los  prime¬ 
ros  días  de  abril  la  Conferencia  de 
mercados  agrícolas  de  la  América  La¬ 
tina.  Participaron  en  ella  delegados 
de  varios  países. 

Zona  Piloto 

Colombia  ha  sido  escogida  como  zo¬ 
na  piloto  para  la  enseñanza  técnica 
por  las  Naciones  Unidas. 

Administrativa 

mal,  y  dejarlo  solo,  apenas  constitui¬ 
do,  como  un  espectáculo  de  destreza 
e  ingenio,  para  soportar  todos  los  gol¬ 
pes  de  la  adversidad,  lanzados  de  cual¬ 
quier  sitio  y  por  una  coalición  infor¬ 
me  de  los  ciudadanos  impacientes  con 
los  intolerantes  o  subversivos». 

Refiriéndose  luego  al  frente  nacio¬ 
nal  manifestó  que  hasta  ahora  no  se 
había  presentado  un  solo  punto  de  dis¬ 
cordia  por  razones  doctrinales,  ni  con¬ 
flicto  alguno  por  programas  antagóni¬ 
cos.  Muchos  sí,  sucesivos  e  insignifi¬ 
cantes,  por  cuestiones  de  posición, 
número,  prestigio  de  grupos,  paridad 
de  empleos,  etc. 

«Pero  no  puedo  menos  de  observar,  aña¬ 
dió,  que  si  los  dos  partidos  tienen  su  fu¬ 
turo  inexorablemente  unido  al  buen  éxito 
del  Frente  Nacional,  no  es  en  manera  al- 
gua  lógico  ni  equitativo  que  pretendan  sa¬ 
car  todo  el  provecho  de  él,  como  gobierno, 
y  una  parte  considerable  de  ventaja,  co¬ 
mo  oposición.  Esa  actitud  sería  insosteni¬ 
ble,  y  es  mejor  que  no  se  sostenga.  Si, 
como  parece  ya  verse  claro  en  uno  y  otro 
sector,  pero  principalmente  en  uno  de 
ellos,  ya  es  notorio  que  a  las  próximas 
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elecciones,  que  están  pesando  prematura¬ 
mente  sobre  la  situación  actual,  deformán¬ 
dola  y  complicándola,  los  partidos  irán 
como  agentes -del  Frente  Nacional  y  como 
sus  enemigos,  sin  perjuicio  de  solicitar 
para  quien  resulte  victorioso  todo  lo  que 
esta  política  otorgue  como  derechos  y  pri¬ 
vilegios  a  los  miembros  de  buena  fe  de 
la  gran  coalición  nacional  pactada  y  re¬ 
frendada  en  la  propia  Constitución,  hay 
en  preparación  un  fraude  a  la  voluntad 
popular  que  sería  preciso  prevenir  a  tiem¬ 
po.  Yo,  por  mi  parte,  que  no  entiendo 
cómo  la  nación  podría  regenerarse  y  re¬ 
habilitarse  después  de  la  feral  guerra  to¬ 
davía  no  completamente  liquidada,  sino 
preservando  el  Frente  Nacional  con  su 
alterinación  lógica  en  la  presidencia  de 
la  república,  preferiría  que  las  castas  po¬ 
líticas  le  explicaran  al  pueblo  que  este 
sistema  no  les  satisface  y  que  aprovechan¬ 
do  los  poderes  que  de  él  recibieron  lo 
liquidaran  ds  común  acuerdo  para  reanu¬ 
dar  la  lucha  por  el  poder  con  todas  las 
consecuencias  y  peligros  que  tiene,  pero 
con  toda  su  brutal  sinceridad  primitiva». 

Ustedes,  les  decía  más  adelante, 
han  practicado  con  fidelidad  los  prin¬ 
cipios  del  frente  nacional.  Su  desvelo 
por  mejorar  las  codiciones  sociales, 
políticas,  económicas  y  morales  de  la 
nación  no  puede  tener  objeción.  Han 
sido  objeto  de  censuras  injustas,  y  víc¬ 
timas  de  rebote  del  estallido  de  la  li¬ 
bertad  reprimida  y  de  la  práctica  di¬ 
fícil  del  sistema  democrático.  Tam¬ 
bién  han  pagado  la  voluntaria  resigna¬ 
ción  que  hizo  el  gobierno  de  cualquier 
arrogancia,  ánimo  de  controversia  o 
de  pelea. 

Es  posible,  añadía,  que  resulten 
aconsejables  modificaciones  en  la  com¬ 
posición  del  gabinete  «para  atender  a 
situaciones  políticas  que  he  venido  ex¬ 
plorando  de  tiempo  atrás,  con  el  áni¬ 
mo  de  ampliar  más  la  base  de  opinión 
en  que  el  gobierno  bipartidista  ha  de 
sustentarse». 

Ya  he  dicho  cómo  entiendo  la  obliga¬ 
ción  de  los  partidos  en  el  gobierno  con¬ 
junto,  y  no  he  agregado,  por  innecesario, 
que  la  interpretación  de  que  ellos  pue¬ 


dan  dificultar  el  gobierno,  pretender  so¬ 
meterlo  a  sus  caprichos  de  grupo  o  a  la 
conveniencia  innegable  de  estar  en  él  y 
de  ser  al  mismo  tiempo  la  oposición  al 
sistema  constitucional  imperante,  no  sólo 
no  puede  ser  compartida  por  el  presiden¬ 
te,  que  tiene  una  clara  responsabilidad 
ante  la  nación  en  la  preservación  de  la 
autonomía  gubernamental,  sino  que  es  in¬ 
compatible  con  su  juramento  constitucio¬ 
nal.  Los  partidos  van  a  derivar  del  go¬ 
bierno  del  Frente  Nacional,  si  él  sale 
adelante  en  su  tarea  con  buen  éxito,  la 
exclusiva  y  única  ventaja  de  mantener 
para  cada  uno  de  ellos  la  confianza  que 
el  pueblo  les  otorgó  en  horas  de  tremenda 
esperanza.  Si  hacen  fracazar  el  primer 
gobierno  del  Frente  Nacional,  no  podrán 
esperar  que  esa  política,  en  la  cual  están 
comprometidos,  se  hunda  para  redundar 
en  su  prestigio  y  preparar  una  victoria 
de  sus  ambiciones  unilaterales.  Y,  des¬ 
de  luego,  sobre  el  fracaso  del  Frente  Na¬ 
cional  tendrían  que  prepararse  inmediata¬ 
mente  a  resolver  una  crisis  total  de  go¬ 
bierno  que  envuelve  necesariamente  unas 
elecciones  presidenciales  inmediatas,  asu¬ 
miendo  que  el  proceso  constitucional  se 
cumpla  rigurosamente  y  no  porque  ello 
sobrevenga  de  sorpresa,  sino  porque  es 
sabido  desde  el  momento  mismo  en  que 
se  inició  mi  mandato,  que  si  no  hay  go¬ 
bierno  conjunto  de  los  partidos  o  si  se 
hace  irrealizable,  yo  no  entiendo  que  la 
misión  que  se  me  dio  explícitamente  para 
ejecutarlo  pueda  prolongarse  bajo  ningu¬ 
na  otra  forma  ni  en  condición  distinta. 
Nada  tiene  de  amenazante  esta  reitera¬ 
ción  de  mi  propósito  que,  al  contrario, 
es  más  bien  una  invitación  a  los  partidos 
y  al  país  a  que  examinen,  en  todo  tiem¬ 
po,  una  posibilidad  que  puede  resolver 
simultáneamente  sus  problemas  y  poner 
fin  a  la  más  probable  causa  del  descon¬ 
tento  que  se  expresa  con  candidez  por 
todas  partes. 

✓ 

Presidiré  el  gobierno  de  los  dos  parti¬ 
dos,  a  su  nombre  y  en  su  representación, 
mientras  ellos  estén  de  acuerdo  con  las 
bases  fundamentales  de  nuestro  compro¬ 
miso  histórico,  sin  reservas  ni  limitaciones 
posteriores,  no  previstas  cuando  fui  ele¬ 
gido.  Si  el  país,  la  opinión,  los  partidos 
o  las  circunstancias  se  alteran  radicalmen¬ 
te,  sentiré  de  manera  inequívoca  que  mi 
obligación  de  servicio  ha  concluido.  Lo 
presidiré  en  cuanto  los  partidos  colaboren 
en  él  como  lo  establece  la  Constitución 
y  mientras  no  le  hagan  imposible  ejer- 
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cerlo  con  la  autonomía,  la  responsabilidad 
y  la  facultad  de  decisión  que  todo  go¬ 
bierno  requiere  y  que  exige  de  los  grupos 
políticos  que  lo  constituyeron,  no  sólo  su 
colaboración  activa,  sino  su  abnegado  y 
fuerte  apoyo.  Si  cada  paso,  y  cada  nom¬ 
bramiento  y  cada ,  determinación  dentro 
del  programa  conjunto  y  previo  que  nos 
hemos  comprometido  desarrollar,  se  vuel¬ 
ve  un  litigio  y  pone  en  tela  de  juicio  la 
supervivencia  misma  de  la  generosa  po¬ 
lítica  en  que  estamos  empeñados,  no  ha¬ 
brá  ciertamente,  condiciones  para  que  la 
paz  se  restablezca  en  Colombia,  haya  una 
autoridad  respetada  y  se  sienta  la  acción 
del  gobierno  en  el  mejoramiento  de  la 
situación». 

Nuevos  ministros 

El  24  de  marzo  el  presidente  rein¬ 
tegraba  su  gabinete  ejecutivo  nom¬ 
brando  a  los  siguientes  nuevos  minis¬ 
tros: 

Ministro  de  fomento:  José  Vicente 
Dávila  Tello. 

Ministro  de  Minas  y  petróleos:  Al¬ 
fredo  Araújo  Grau. 

Ministro  del  trabajo:  Otto  Morales 
Benítez. 

Ministro  dé  Educación:  Gonzalo 
Restrepo  Jaramillo. 

Ministro  de  Agricultura:  Gilberto 
Arango  Londoño. 

Ministro  de  comunicaciones:  Alon¬ 
so  Aragón  Quintero. 

Ministro  de  salud  pública:  Alonso 
Carvajal  Peralta. 

Fueron  confirmados  en  sus  cargos 
los  ministros  de  gobierno  (Guillermo 
Amaya  Ramírez) ,  relaciones  (Julio  Cé¬ 
sar  Turbay  Ayala),  hacienda  (Her¬ 
nando  Agudelo  Villa),  justicia  (Ger¬ 
mán  Zea  Hernández),  guerra  (briga¬ 
dier  general  Alfonso  Saiz  Montoya) 
y  obras  públicas  (Virgilio  Barco  Var¬ 
gas). 

No  habiendo  aceptado  los  doctores 
Dávila  Tello,  Restrepo  Jaramillo  y 
Carvajal  Peralta,  fueron  nombrados  en 
su  lugar  los  doctores  Abel  Naranjo 


Villegas  (educación),  José  Antonio  Já- 
come  Valderama  (salud  pública)  y  Ro¬ 
drigo  Llórente  (fomento). 

Queda  así  el  ministerio  integrado 
por  un  militar,  seis  liberales  (relacio¬ 
nes  exteriores,  hacienda,  trabajo,  co¬ 
municaciones,  obras  públicas  y  justi¬ 
cia),  y  seis  conservadores,  cuatro  de 
ellos  laureanistas  (gobierno,  agricultu¬ 
ra,  minas  y  salud  pública)  y  dos  re¬ 
publicanos  (educación  y  fomento). 

«El  nuevo  equipo  ministerial,  co¬ 
mentaba  El  Tiempo ,  excelente  a  todas 
luces  y  promesa  segura  de  buenas; 
obras,  contempla  una  indiscutible  no¬ 
vedad  política, . . .  quedan  representa¬ 
das  en  el  gabinete  todas  las  tendencias 
conservadoras  que  se  han  pronunciado 
en  favor  del  Frente  Nacional»  (III, 
24).  «Compartimos,  decía  a  su  vez 
El  Siglo  (III,  24)  la  buena  impresión 
que  ha  producido  la  reintegración  del 
gabinete  ministerial  y  confiamos  en  su 
gestión  para  el  feliz  resultado  del 
Frente  Nacional».  Y  José  María  Ber- 
n  al  comentaba  desde  Medellín:  «Me 
parece  que  el  gabinete  tiene  un  signi¬ 
ficado  muy  grande . . .  Sobre  todo  que 
la  tenaza  ha  quedado  rota.  Ese  signi¬ 
ficado  me  parece  que  es  sumamente 
valioso  y  da  pie  para  pensar  en  un 
mejoramiento  sustancial  de  la  vida  po¬ 
lítica,  en  sentido  de  que  regresamos  al 
verdadero  frente  nacional»  (R.  III, 
24). 

LOS  GOBERNADORES 
En  Antioquia 

Una  serie  de  factores  se  conjugaron 
para  hacer  insostenible  la  posición  del 
gobernador  de  Antioquia  Darío  Mejía 
Medina.  Por  una  parte  el  Directorio 
conservador  republicano  le  declaró  la 
oposición  y  la  división  de  los  conser¬ 
vadores  laureanistas  le  dificultaba  la 
elección  de  sus  secretarios,  y  por  otra 
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se  declaró  en  su  contra  el  directorio 
liberal  del  departamento  presidido  por 
Estanislao  Posada. 

El  27  de  marzo  Mejía  Medina  pre¬ 
sentaba  su  renuncia,  alegando  como 
motivo  de  ella  el  ver  fracasados  sus 
intentos  de  reorganizar  su  gabinete  con 
elementos  representativos  de  todos  los 
matices  partidarios  del  frente  nacional. 

El  presidente  designó  en  su  lugar 
al  doctor  Eduardo  Uribe  Botero.  Con¬ 
dicionó  éste  su  aceptación  a  poder 
nombrar  como  secretario  de  gobierno 
a  un  conservador  desvinculado  de  las 
luchas  internas  del  conservatismo,  y 
en  su  defecto,  a  un  elemento  liberal. 
La  condición  no  fue  aceptada. 

Finalmente  fue  nombrado  goberna¬ 
dor  el  doctor  Alberto  Jaramillo  Sán¬ 
chez. 

En  Caldas 

La  gobernación  de  Caldas  fue  ofre¬ 
cida  al  doctor  Francisco  José  Ocampo, 
conservador  republicano.  El  directorio 
laureanista  de  Caldas  vetó  al  doctor 
Ocampo  por  considerar  su  nombra¬ 
miento  un  cambio  de  rumbo  en  la 
política  y  una  desautorización  del  go¬ 
bernador  saliente  Gilberto  Arango  Lon- 
doño.  Refiriéndose  a  este  veto  escri¬ 
bía  el  presidente  Lleras  Camargo  a 
los  miembros  del  mencionado  directo¬ 
rio: 

^Yo  se  que  es  un  cargo  injusto  al  con¬ 
servatismo  que  ustedes  representan,  el  de 
que  es  exclusivista  y  que  considera  que  só¬ 
lo  de  la  intimidad  y  meollo  de  un  determi¬ 
nado  Directorio  pueden  salir  los  nombres 
que  deben  representar  al  conservatismo 
todo.  Ustedes,  como  a  cualquier  ciudada¬ 
no,  no  necesitan  para  hacer  primar  sus 
conceptos  de  gobierno,  que  son  los  del 
frente  nacional,  dentro  del  conservatismo, 
sino  imparcialidad,  rectitud  y  rigor  de 
los  gobernantes  en  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  y  mientras  más  alto  y  severo  sea 
el  gobierno,  como  quiera  ellos  le  alcancen. 

«Si  yo  estuviera  en  su  caso,  lo  cual  me 
sería  muy  honroso  y  menos  difícil  que 


estar  en  el  mío,  apoyaría  todo  gobierno 
y  todo  ciudadano  que  siendo  honradamen¬ 
te  partidario  del  Frente  Nacional  no  tu¬ 
viera  objeción  alguna  por  su  honestidad, 
su  eficacia  y  su  adhesión  a  la  política  de 
entendimiento  de  los  partidos,  cuando  fue¬ 
ra  designado  para  ejecutarlo.  Pero  aún 
más,  en  lugar  de  restringir  a  una  mayo¬ 
ría  inmóvil  tan.  grande  privilegio,  como  es 
el  de  participar  en  el  gobierno,  estaría 
abriendo  todas  las  puertas  para  que  las 
minorías  partidarias  de  esta  política,  pu¬ 
dieran  incorporarse  sin  esfuerzo,  ni  humi¬ 
llación,  ni  recelo,  a  la  ejecución  del  go¬ 
bierno  conjunto  de  los  partidos,  con  lo 
cual  la  autoridad  que  ustedes  necesitan 
y  merecen  para  dirigir  su  partido,  se  ex¬ 
tendería  a  zonas  nuevas  y  se  ampliaría  la 
base  de  apoyo  que  el  gobierno  y  el  país 
exigen  para  tan  grande  y  decisiva  política». 

Según  el  ministro  de  gobierno,  Gui¬ 
llermo  Amaya  Ramírez,  el  doctor  O- 
campo  había  dejado  en  libertad  al 
presidente  de  la  nación  para  que  pro¬ 
veyera  el  cargo  como  lo  considerara 
más  conveniente,  en  vista  de  que  no 
había  podido  lograr  el  apoyo  de  to¬ 
dos  los  conservadores  amigos  del  fren¬ 
te  nacional  (T.  IV,  11). 

Por  su  parte  el  doctor  Ocampo  de¬ 
claró  para  El  Espectador  (IV,  11) : 
«He  aceptado  el  cargo  con  que  ha  que¬ 
rido  honrarme  el  señor  presidente  de 
la  república.  El  nombramiento  depen¬ 
de  de  él,  si  lo  considera  o  no  conve¬ 
niente». 

En  el  Cauca 

Al  nombrar  el  gobernador  del  Cau¬ 
ca,  Víctor  Mosquera  Chaux,  alcalde 
de  Popayán  al  doctor  Carlos  Obando 
Velasco,  conservador  republicano,  fue 
éste  vetado  por  el  sector  laureanista. 
Como  consecuencia  de  este  veto  el 
dctor  Carlos  Alberto  Sánchez,  nom¬ 
brado  secretario  de  Gobierno,  se  negó 
a  aceptar  mientras  el  nombre  de  Oban¬ 
do  no  fuera  retirado.  Para  solucionar 
el  «impasse»  el  gobierno  ofreció  la 
alcaldía  al  doctor  Guillermo  Valencia, 
al  conocer  la  aceptación  de  éste,  el 
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presidente  Lleras  le  dirigió  un  men¬ 
saje  de  agradecimiento,  en  el  que  le 
decía: 

En  su  reciente  visita  a  Bogotá  me  dijo 
usted  espontáneamente  que  el  Frente  Na¬ 
cional  y  el  gobierno  que  lo  ejecuta  po¬ 
drían  contar  siempre  con  su  apoyo  en  la 
forma  en  que  lo  demandaran.  Y  ahora 
quiere  usted  hacer  visible  para  todos  sus 
compatriotas  que  la  grandiosa  concepción 
política,  de  la  cual  es  usted  coautor  ori¬ 
ginal  y  principalísimo,  debe  tener  en  cada 
ciudadano  un  defensor  ardiente,  y  no  sólo 
en  las  horas  de  victoria  y  consentimiento 
general  con  ella  sino  más,  mucho  más, 
cuando  esté  amenazada  o  se  debilite  la 
fe  pública  en  sus  grandes  propósitos.  Si 
todos  los  que  contribuyeron  a  la  decisión 
del  país  de  rehabilitarse  y  arrepentirse 
de  sus  yerros  y  delitos,  tuvieran  un  espí¬ 
ritu  de  servicio  semejante,  alimentado  por 
igual  fe  en  nuestra  salvadora  empresa,  ya 
habríamos  comenzado  a  salir  abiertamente 
de  las  dificultades  iniciales,  hacia  lo  que 
le  prometimos  a  la  república  usted  y  yo, 
entre  tantos  otros,  en  los  memorables  días 
que  precedieron  y  siguieron  a  las  jorna¬ 
das  de  mayo. 

En  el  Tolima 

La  gobernación  del  Tolima  ha  sido 
ofrecida  al  senador  liberal  Rafael  Par- 
ga  Cortés. 

EL  CONGRESO 

El  juicio  a  Rojas  Pinilla 

A  principios  de  marzo,  por  motivos 
de  salud  del  expresidente  general  Gus¬ 
tavo  Rojas  Pinilla  solicitó  del  presi¬ 
dente  del  senado,  Edgardo  Manotas 
Wilches,  un  aplazamiento  en  las  au¬ 
diencias  en  el  juicio  que  se  le  seguía 
ante  el  senado.  Manotas  .decidió  sus¬ 
pender  al  acusado  en  su  derecho  de 
defensa  y  dar  el  uso  de  la  palabra  al 
defensor.  Ya  antes,  varios  senadores 
habían  pedido  el  que  se  impidiera  al 
general  Rojas  Pinilla  continuar  «abu¬ 
sando  del  derecho  de  defensa  y  bur¬ 
lando  los  intereses  de  la  justicia»  (C. 


III,  7).  El  acusado  había  venido  ha¬ 
blando  durante  cuarenta  horas,  en  diez 
sesiones  de  cuatro  horas. 

Contra  la  determinación  del  pre¬ 
sidente  del  senado  interpuso  Rojas  Pi¬ 
nilla  el  recurso  de  reposición,  pues  la 
consideraba  violatoria  del  artículo  467 
del  código  de  procedimiento  penal.  Ma¬ 
notas  decidió  convocar  una  audiencia 
el  13  de  marzo  para  oír  al  acusado, 
audiencia  que  se  vereficó  sin  que  éste 
concurriera.  En  ella  fue  confirmada  la 
determinación  tomada.  En  un  nuevo 
memorial  declaró  Rojas  que  no  estaba 
dispuesto  a  renunciar  al  derecho  de  la 
palabra  y  estaba  decidido  a  continuar 
su  defensa  en  las  mismas  condiciones 
en  que  había  intervenido  su  acusador, 
es  decir,  dentro  de  las  cuatro  horas 
reglamentarias,  y  apeló  ante  el  senado 
en  pleno. 

El  presidente  dejó  en  manos  del  se¬ 
nado  la  decisión  final.  La  sesión  fue 
agitada.  Los  senadores  por  43  votos 
contra  23,  en  votación  nominal,  deci¬ 
dieron  suspender  al  acusado  en  el  de¬ 
recho  al  uso  de  la  palabra. 

El  17  de  marzo,  en  una  tensa  se¬ 
sión,  se  preguntó  a  los  senadores  si 
el  acusado  Gustavo  Rojas  Pinilla  era 
responsable  o  no  de  haber  ejecutado 
actos  violatorios  de  la  constitución  na¬ 
cional  y  si  incurrió  o  no  en  indigni¬ 
dad  por  mala  coducta  en  el  ejercicio 
del  cargo  de  presidente  de  la  repúbli¬ 
ca.  65  senadores  respondieron  afirma¬ 
tivamente;  sólo  hubo  un  voto  nega¬ 
tivo.  Se  abstuvieron  de  votar  ocho  se¬ 
nadores,  en  su  mayoría  del  grupo  in¬ 
dependiente,  quienes  en  una  constan¬ 
cia  protestaron  por  la  forma  en  que 
se  había  desarrollado  el  proceso. 

Los  principales  órganos  de  la  prensa 
se  mostraron  de  acuerdo  con  el  fallo. 
«Con  este  fallo,  intensamente  medi¬ 
tado,  después  de  allegar  pruebas  in¬ 
numerables,  la  justicia  colombiana  ha 
escrito  una  página  de  honor»,  así  El 
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Tiempo  en  su  editorial  del  19  de  mar¬ 
zo.  El  Siglo  lo  calificaba  de  «un  triun¬ 
fo  de  la  justicia  colombiana»  (III,  19). 
«El  senado  no  hizo  otra  cosa  que  con¬ 
firmar  el  fallo  dado  por  la  opinión  el 
10  de  mayo  de  1957»  decía  a  su  vez 
El  Colombiano.  (III,  19). 

Sin  embargo  sobre  la  manera  como 
se  había  llevado  el  juicio  no  toda  la 
prensa  se  mostró  de  acuerdo.  Ya  La 
República  al  comentar  el  hecho  de  ha¬ 
berse  “negado  al  general  Rojas  Pinilla 
el  derecho  a  la  defensa  comentaba: 
«El  general  Rojas  Pinilla  está  conde¬ 
nado  ante  la  conciencia  pública . .  .  pe¬ 
ro  el  senado  le  ha  prestado  el  único 
servicio  que  no  merecía:  negarle  el 
derecho  a  la  defensa,  condenarle  sin 
sujeción  a  las  leyes,  y  dejar  en  el  va¬ 
cío,  sin  respaldo  jurídico  alguno,  la 
sentencia  en  contra  suya».  (III,  17). 
«Constituye,  comentaba  a  su  vez  El 
Colombiano,  un  tremendo  error  políti¬ 
co  haber  aprovechado  la  enfermedad 
del  expresidente  Rojas  Pinilla  para 
arrebatarle  el  uso  de  la  palabra . . . 
Porque  de  todo  esto  va  a  quedar  en  el 
público  la  sensación  de  que  faltó  jus¬ 
ticia,  rectitud,  imparcialidad»  (III, 
19). 

Según  Semana  (III,  24)  el  «juicio 
se  convirtió  exactamente  en  lo  que  a 
Rojas  le  convenía  y  en  lo  que  Rojas 
quería  que  se  convirtiera:  fue  un  es¬ 
pectáculo  carnestoléndico,  una  deplo¬ 
rable  farándula.  La  defensa  perseguía 
despojar  al  juicio  de  toda  grandeza. . . 
Lo  logró.  Pudo  transformarlo  en  una 
función  chillona,  llena  de  secuencias 
ridiculas  y  de  pequeñas  y  asombrosas 
torpezas,  dejando  en  el  ciudadano  or¬ 
dinario  la  peligrosa  tendencia  a  medir 
con  la  misma  vara  al  acusado  y  a 
los  acusadores,  pensando  que,  en  rea¬ 
lidad,  eran  tal  para  cuales». 

«Observadores  imparciales,  decía  Vi¬ 
sión  (IV,  10),  consideran  que  el  juicio 
fue  un  gran  error  político . . .  Fue  acu¬ 


sado  Rojas  de  dos  o  tres  casos  insig¬ 
nificantes  para  que  no  figuraran  lau- 
reanistas  o  militares  que  sí  estaban 
complicados  en  forma  evidente  en  co¬ 
sas  graves». 

Sentencia 

El  proceso  contra  Rojas  Pinilla  cul¬ 
minó  el  2  de  abril  en  el  senado  con 
la  sentencia,  aprobada  por  61  votos, 
en  la  que  se  declara  al  acusado  Gus¬ 
tavo  Rojas  Pinilla  indigno  por  la  ma¬ 
la  conducta  en  el  ejercicio  del  cargo 
de  presidente  de  la  república,  y  se  le 
condena  a  la  pérdida  perpetua  de  los 
derechos  políticos  (facultad  de  elegir 
y  ser  elegido,  ejercer  función  pública, 
pérdida  de  los  grados  militares,  pen¬ 
siones,  jubilaciones  o  sueldos  de  re¬ 
tiro  de  carácter  oficial,  etc.). 

El  grupo  de  los  senadores  indepen¬ 
dientes  se  abstuvo  de  intervenir  en  la 
votación  de  la  sentencia  por  conside¬ 
rar  que  el  juicio  careció  de  bases  mo¬ 
rales,  jurídicas  y  legales  respetables  y 
justas  y  haberse  realizado  con  todas 
“  las  características  jde  laí  pasión,  la 
parcialidad  y  el  sectarismo. 

El  Catolicismo  (IV,  10)  comentaba 
así  esta  sentencia:  «El  sentido  co¬ 
mún...  ha  comprendido  perfectamente 
que  el  fallo  ha  sobrepasado  los  límites 
restringidos  de  dos  o  tres  años  de  go¬ 
bierno,  y  que  con  ciega  imparcialidad 
(la  justicia)  ha  condenado  la  conduc¬ 
ta  de  cuantos,  en  una  u  otra  forma, 
fueron  causa  y  ocasión  de  la  tragedia 
de  Colombia.  La  aventura  dictatorial 
no  fue  como  un  meteoro  que  se  hubie¬ 
ra  precipitado  sin  razón  sobre  el  ho¬ 
rizonte  sereno  del  país.  Fue  más  bien 
un.  resultado  previsto  y  provocado  por 
esas  leyes  casi  fatales  que  hacen  que 
un  pueblo  tenga  que  soportar  el  go¬ 
bierno  que  merece . . .  Los  responsables 
de  los  antiguos  yerros  no  tienen  de¬ 
recho  de  lavarse  las  manos  y  de  pro¬ 
clamar  farisaicamente  la  pureza  de  su 
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justicia,  como  si  la  condenación  del 
general  Rojas  Binilla  los  librara  a 
ellos  de  sus  culpas.  La  nación  ha 
entendido  que  la  sentencia  es  realmen¬ 
te  histórica  porque  epiloga  con  vere¬ 
dicto  merecido  una  época  oscura,  y  ve 
con  claridad  que  'el  único  culpable 
no  fue  el  sujeto  de  la  pena  sino  tam¬ 
bién  todos  aquellos  que  convirtieron 
a  Colombia  en  tierra  de  indignidad». 

El  6  de  abril  el  general  Rojas  Pi- 
nilla  fue  puesto  a  disposición  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 

Renuncia  de  Cardozo  Gaitán 

El  Doctor  Aníbal  Cardoso  presentó 
renuncia  a  su  magistratura  en  la  Cor¬ 
te  Suprema  de  Justicia.  Los  motivos 
de  esta  renuncia  los  expone  así  en 
carta  del  4  de  marzo  al  presidente  de 
la  Corte: 

Al  ocuparse  la  Corte  Suprema  de  la 
elección  de  magistrados  del  tribunal  su-* 
perior  de  Bucaramanga,  se  expresó  la  vo¬ 
luntad  mayoritaria  de  sus  miembros,  en 
el  sentido  de  no  reelegir  a  los  señores 
magistrados,  doctores  Domingo  Arenas  Se¬ 
rrano  y  Edmundo  Harker  Puyana. 

Dentro  de  la  mayor  cordialidad,  que  ha 
presidido  todas  las  sesiones  de  la  sala 
plena,  hube  da  manifestar  en  las  deli¬ 
beraciones  los  motivos  de  inconformidad 
de  mi  parte  con  aquel  designio,  acogién¬ 
dome  a  las  reglas  que  previamente  había 
adoptado  la  Corte,  felizmente  sugeridas 
como  norma  de  conducta  para  todas  las 
elecciones,  por  un  eminentísimo  colega,  a 
saber:  conservación  del  personal  que  ocu¬ 
pa  las  plazas  de  los  tribunales,  si  no  hu¬ 
biere  tachas  fundadas  contra  él;  califica¬ 
ción  de  los  actuales  magistrados  y  esco- 
gencia  de  nuevos  nombres  con  aplicación 
de  este  criterio:  en  primer  lugar,  las  ca¬ 
lidades  morales,  luego  su  capacidad  cien¬ 
tífica,  finalmente  su  laboriosidad.  En  los 
doctores  Arenas  Serrano  y  Harker  Pu- 
vana'  se  llenan  ampliamente  esos  atribu¬ 
tos,  destacándose  entre  ellos  el  primero, 
por  sus  vidas  pulquérrimas  y  por  la  en¬ 


tereza  de  su  carácter  al  cumplir  sus  fun¬ 
ciones.  Son  ellos  prototipos  de  rectos  y 
doctos  magistrados.  Su  no  reelección  im¬ 
plica,  por  lo  tanto,  una  descalificación  de 
merecimientos  bieti  logrados  que,  a  mi 
juicio,  no  se  justifica.  Su  retiro  del  ser¬ 
vicio,  una  pérdida  valiosísima  en  los  al¬ 
tos  planos  de  la  magistratura  colombiana. 

Abrigo  el  temor  de  que  el  precedente 
que  ahora  adopta  la  Corte,  al  reemplazar 
a  los  magistrados  del  tribunal  de  Buca¬ 
ramanga,  a  que  me  he  referido,  se  apli¬ 
que  igualmente  (a  otros  tribunales  del 
país,  y  que  de  esta  suerte  su  integración 
pueda  inspirarse  en  consideraciones  dis¬ 
tintas  al  interés  auténtico  de  la  justicia. 

ORDEN  PUBLICO 
La  violencia 

0  Aún  no  se  ha  extinguido  la  ra¬ 
cha  de  violencia  que  desde  hace  varios 
años  viene  ensangrentando  el  país. 

0  Víctima  de  los  bandoleros  fue  el 
doctor  Fabio  Conrado  Cifuentes,  jo¬ 
ven  médico,  secretario  de  educación 
del  departamento  del  Valle,  quien  fue 
asesinado,  el  7  de  marzo,  al  llegar  a 
su  finca  García  Rivas,  situada  en  los 
límites  de  los  municipios  caucanos  de 
Miranda  y  Corinto. 

0  Una  banda  de  bandoleros  que 
opera  en  los  alrededores  de  los  muni¬ 
cipios  antioqueños  de  Remedios,  Puer¬ 
to  Berrío  y  Yolombó,  ha  venido  co¬ 
metiendo  una  serie  de  asaltos  y  ase¬ 
sinatos.  En  Yalí  corregimiento  de  Yo¬ 
lombó,  asaltó  la  finca  «La  Argenti¬ 
na»,  dio  muerte  a  tres  campesinos  y 
raptó  a  una  joven  (C.  III,  15).  En 
jurisdicción  de  Remedios  fueron  asal¬ 
tadas  las  haciendas  «Ceiba  Linda»  y 
«Campo  Alegre»,  con  un  saldo  en  to¬ 
tal  de  ocho  muertos  (C.  IV,  18). 

EL  PROBLEMA  DEL  TRANSPORTE 

Motín  en  Bogotá 

El  día  de  la  apertura  de  clases  en 
la  Universidad  Nacional,  3  de  marzo, 
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se  organizó  por  la  mañana  una  mani¬ 
festación  estudiantil  de  protesta  por  el 
alza  de  las  tarifas  en  los  transportes 
urbanos.  En  ella  arengaron  a  los  ma¬ 
nifestantes  conocidos  elementos  co¬ 
munistas  como  Antonio  Larrota  y  Al¬ 
fonso  Romero  Bug.  Una  nueva  ma^- 
nifestación  tuvo  lugar  por  la  tarde. 
Degeneró  en  un  motín  callejero.  Hu¬ 
bo  vitrinas  rotas,  vehículos  incendia¬ 
dos,  agentes  de  policía  heridos.  Los 
estudiantes  universitarios  fueron  aje¬ 
nos  a  estos  actos  bochornosos. 

En  la  misma  noche  del  motín  el 
presidente  de  la  república  en  una  alo¬ 
cución  se  dirigió  especialmente  a  los 
estudiantes  bogotanos. 

Nadie  ha  dejado  de  ser  oído,  ni  en  ésta 
ni  en  anteriores  oportunidades,  desde  el 
7  de  agosto  del  año  pasado,  dijo.  No 
hay  ninguna  razón  para  escoger  vías  de 
resistencia  o  de  protesta  contra  un  régi¬ 
men  que  tiene  abiertas  todas  las  puertas 
al  examen  de  cada  situación,  a  la  revisión 
de  todas  las  iniciativas  y  a  la  rectifica¬ 
ción  de  cualquier  error  en  que  pueda  in¬ 
currir.  Hay  una  sólida  opinión  nacional 
que  detesta  este  tipo  de  agitaciones  y  des¬ 
órdenes.  Ella  se  ha  negado  a  atender  las 
incitaciones  que  se  le  vienen  formulando, 
sin  restricción  ni  reserva  alguna.  El  go¬ 
bierno,  que  es  su  producto  y  el  instru¬ 
mento  que  ella  escogió  para  dirigir  los 
destinos  colombianos  en  una  época  sin¬ 
gularmente  compleja  y  confusa,  espera  que 
el  pueblo  entero  comparta  plenamente 
la  responsabilidad  del  gobierno  de  impe¬ 
dir  que  la  tranquilidad  pública  siga  siendo 
perturbada. 

En  cuanto  a  los  estudiantes  que  están 
ajenos  a  estos  movimientos  de  agitación 
y  que  permanecieron,  como  ya  se  dijo,  en 
sus  universidades,  el  gobierno  les  expresa 
su  voluntad  de  atenderlos,  oírlos  y  satis¬ 
facerlos  en  todo  aquello  que  esté  dentro 
de  sus  capacidades  y  en  que  los  intereses 
universitarios,  como  ha  sido  tradicional  en 
la  intervención  estudiantil  en  la  vida  pú¬ 
blica,  coincidan  con  el  de  la  nación. 

Ley  sobre  el  transporte 

La  comisión  nombrada  en  el  con¬ 
greso  para  estudiar  la  solución  del  pro¬ 


blema  del  transporte  urbano  presen¬ 
tó  a  la  cámara  un  proyecto  de  ley 
cuyos  puntos  principales  son:  Se  fa¬ 
culta  al  gobierno  para  organizar  o  aus¬ 
piciar  empresas  públicas  o  privadas 
de  transporte;  se  autoriza  la  importa¬ 
ción  de  chasises  y  repuestos,  pudién¬ 
dose  eliminar  o  modificar  las  tarifas 
aduaneras ;  se  fija  en  $0.15  la  tarifa 
de  los  pasajes  en  los  buses  urbanos; 
y  se  mantiene  el  subsidio  del  trans¬ 
porte  a  los  trabajadores,  a  razón  de 
$0.25  por  cada  viaje.  Estos  $0.25  se¬ 
rán  repartidos  así:  15  centavos  para 
el  trabajador  y  10  para  un  fondo  na¬ 
cional  del  transporte,  que  tiene  por 
finalidad  resarcir  a  las  empresas  trans¬ 
portadoras  de  sus  pérdidas. 

Este  proyecto  no  fue  en  un  princi¬ 
pio  del  agrado  de  los  transportadores, 
pues  consideraban  que  la  tarifa  de 
15  centavos  perjudicaba  a  sus  intere¬ 
ses  económicos,  y  el  fondo  nacional 
no  sería  operante.  (T.  III,  12).  Pro¬ 
ponían  en  cambio  una  tarifa  unitaria 
de  20  centavos,  el  mantenimiento  del 
subsidio  para  los  trabajadores,  la  exen¬ 
ción  de  todo  impuesto  para  la  impor¬ 
tación  de  chasises  y  repuestos,  y  el 
pago  directo  del  gobierno  a  los  es¬ 
tudiantes  de  la  mitad  del  pasaje  (T. 
III,  14).  También  fue  atacado  el  pro¬ 
yecto  por  El  Siglo,  en  un  editorial  ti¬ 
tulado  El  mamotreto  (III.  12).  En  él 
se  creyó  ver  la  mano  del  exministro 
de  fomento,  Rafael  Delgado  Barre- 
neche. 

El  proyecto  recibió  a  fines  de  abril 
la  aprobación  del  congreso  y  ha  sido 
aceptado  por  los  trabajadores. 

POLITICA  LIBERAL 

Mensaje  de  Lleras  Restrepo 

Ante  la  junta  de  parlementarios  li¬ 
berales  leyó  el  doctor  Carlos  Lleras 
Restrepo  un  extenso  mensaje,  en  el 
que  expuso  sus  actuaciones  como  jefe 
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del  partido  en  torno  a  la  política  del 
frente  nacional,  y  anunció  su  retiro 
de  la  vida  política. 

Su  actuación,  comenzó  diciendo,  ha 
sido  la  de  un  ejecutor  de  la  política 
oficial  de  la  colectividad;  no  ha  habido 
una  política  personal  de  los  jefes  del 
partido,  contra  lo  que  algunos  afirman, 
sino  una  política  del  partido,  expresa¬ 
mente  aprobada  por  éste  y  que  ha  sido 
compartida  por  quienes  lo  represen¬ 
tan  en  las  cámaras. 

El  partido  liberal  no  ha  cambiado 
su  posición  con  relación  al  frente  na¬ 
cional;  pero  sí  es  cierto  que  se  está 
debilitatndo  en  el  liberalismo,  y  más 
aún  en  el  conservatismo,  la  fe  en 
la  nueva  política.  Es  necesario  exa¬ 
minar  con  objetividad  las  fallas  que 
se  han  presentado  en  la  aplicación 
de  la  política  del  frente  nacional,  y 
revitalizar  en  los  colombianos  el  es¬ 
píritu  de  cordialidad  y  entusiasmo. 

No  es  cierto,  dijo  luego,  que  el 
liberalismo  se  ha  convertido  en  cau¬ 
da  del  sector  conservador  dirigido  por 
el  doctor  Laureano  Gómez.  Ciertas 
cosas  esenciales,  como  la  paz  nacio¬ 
nal,  el  orden,  deben  ser  salvadas,  y 
para  ello  es  indispensable  mantener 
la  cordialidad  entre  los  partidos. 

Se  extiende  luego  a  analizar  los 
motivos  que  llevaron  al  liberalismo 
a  adoptar  la  política  del  frente  na¬ 
cional  y  los  antecedentes  de  esta 
nueva  política  en  la  historia  colom¬ 
biana  reciente.  Y  añadió:  El  libera¬ 
lismo  ha  escogido  el  frente  nacional 
porque  este  es  un  instrumento  pa¬ 
ra  moldear  el  país  de  acuerdo  con 
ciertos  principios  que  el  liberalismo 
juzga  buenos,  justos  y  fecundos,  y 
que  en  realidad  puede  compartir  la 
casi  unanimidad  de  la  rtación. 

La  aplicación  de  la  política  del 
frente  nacional,  prosiguió  diciendo,  ha 
tenido  sus  dificultades  por  la  división 
conservadora,  división  en  la  que  no 
ha  tenido  responsabilidad  alguna  el 


partido  liberal.  No  habiéndose  logra¬ 
do  la  unión  de  los  conservadores,  el 
único  camino  que  quedó  abierto  fue 
ei  de  entenderse  con  la  mayoría  de 
la  representación  conservadora  para 
que  funcionara  regularmente  el  con¬ 
greso,  las  asambleas  y  cabildos.  Pero 
esto  no  quiere  decir  que  haya  exis¬ 
tido  una  política  de  ciega  intoleran¬ 
cia  con  los  grupos  minoritarios  con¬ 
servadores. 

Infinitas  dificultades  rodean  al  go¬ 
bierno,  y  hay  una  tendencia  a  mag¬ 
nificar  sus  equivocaciones.  No  es  obli¬ 
gación  de  los  partidos  defender  en 
todas  las  ocasiones  a  los  funcionarios 
del  gobierno,  pero  sí  es  un  deber  te¬ 
ner  en  cuenta  las  dificultades  en  que 
se  debaten. 

Resulta  indispensable,  dijo  más  adelan¬ 
te,  al  examinar  el  funcionamiento  del 
Frente  Nacional  en  el  órgano  ejecutivo, 
precisar  sobre  qué  líneas  se  podría  es¬ 
tablecer  un  justo  equilibrio  entre  la  ac¬ 
ción  de  los  directorios  políticos  y  las 
facultades  y  prerrogativas  del  gobierno. 
La  noción  del  gobierno  de  responsabi¬ 
lidad  conjunta  no  puede  extenderse  has¬ 
ta  pretender  que  los  directorios  ejer*. 
zan  una  especie  de  cogobierno,  inva¬ 
diendo  las  facultades  constitucionales  del 
presidente,  ministros,  gobernadores  y  al¬ 
caldes.  Los  nombramientos  no  pueden 
estar  sujetos  a  previa  aprobación  de  los 
directorios,  ni  estos  tienen  un  derecho  de 
veto  o  de  imposición. 

Uno  de  los  programas  esenciales 
del  frente  nacional,  añadió  luego,  es 
el  de  poner  coto  a  toda  interferencia 
política  en  la  administración  de  jus¬ 
ticia.  Se  ha  rumorado  que  la  divi¬ 
sión  conservadora  ha  repercutido  en 
la  escogencia  de  los  tribunales  supe¬ 
riores,  y  que  se  ha  planteado  como 
condición  previa  para  ser  elegido  per¬ 
tenecer  a  una  determinada  fracción. 
Si  esto  es  cierto,  tengo  que  declarar 
que  este  procedimiento  no  armoniza 
con  los  programas  del  frente  nacional. 

Las  fallas  que  se  han  presentado 
en  el  funcionamiento  del  frente  na- 
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cional  son  de  fácil  corrección,  y  para 
corregirlas  el  gobierno  contará  con  el 
patriótico  asentimiento  de  todas  las 
corrientes  que  lo  han  venido  acom¬ 
pañando. 

Descendiendo  luego  a  los  progra¬ 
mas  prácticos,  presentó  como  una  ca¬ 
racterística  que  debe  tener  el  frente 
nacional,  el  dar  una  rigurosa  priori¬ 
dad  en  los  gastos  e  inversiones  pú¬ 
blicas,  prioridad  que  debe  fundarse 
en  el  mejoramiento  efectivo  de  los 
sectores  populares  más  pobres. 

Para  que  la  política  del  frente  na- 
cional  tenga  efectos  benéficos  en  el 
espíritu  de  las  masas  populares  es 
también  indispensable  que  las  clases 
pudientes  aporten  al  adelanto  colec¬ 
tivo  una  ayuda  generosa  y  entusiasta. 

Al  terminar  se  refirió  al  sistema 
de  la  alternación  en  la  presidencia  de 
de  la  república.  «Una  decisión  unila¬ 
teral  del  partido,  dijo,  para  negar  la 
reforma  quebrantaría  definitivamente 
toda  base  de  confianza  entre  las  dos 
colectividades  históricas  y  sería  sus¬ 
ceptible  de  engendar  dificultades  sin 
cuento  para  el  funcionamiento  del  sis¬ 
tema  instaurado  por  el  plebiscito. 
Ninguna  decisión  de  esa  clase  podría 
yo  recomendar  con  tranquila  con¬ 
ciencia  a  mis  copartidarios».  (T., 
S.  III,  11). 

La  convención  liberal 

La  convención  nacional  del  libera¬ 
lismo  se  reunió  en  Bogotá  el  lunes 
16  de  marzo,  y  dos  días  después  clau¬ 
suró  sus  sesiones.  Presidente  de  la 
convención  fue  elegido  el  doctor  Al¬ 
berto  Jaramillo  Sánchez.  En  ella  se 
acogió  como  plataforma  del  partido 
el  programa  de  gobierno  anunciado 
por  el  presidente  Lleras  Camargo  en 
su  discurso  de  posesión,  y  los  plan¬ 
teamientos  formulados  por  el  doctor 
Lleras  Restrepo  en  el  discurso  que 
acabamos  de  resumir.  Con  la  desig¬ 
nación  del  doctor  Darío  Echandía  co¬ 


mo  director  nacional  del  partido  se 
terminó  la  convención  (T.  III,  17, 
18,  19). 

No  todos  los  asistentes  a  la  con¬ 
vención  se  mostraron  conformes  con 
las  decisiones  de  ésta.  Un  grupo  de 
84  convencionistas,  opuesto  a  la  al¬ 
ternación  de  los  partidos  en  la  pre¬ 
sidencia  de  la  nación,  optó  por  reti¬ 
rarse  antes  de  su  clausura  (C.  III, 
19).  Invitados  por  la  convención  ha¬ 
blaron  los  doctores  Alfonso  López  Mi- 
chelsen  y  Juan  Lozano  y  Lozano, 
quienes  hicieron  severas  críticas  a  la 
política  del  partido.  El  primero  se 
declaró  partidario  del  frente  nacio¬ 
nal  pero  contrario  de  la  alternación; 
Lozano,  según  informa  Semana,  «en 
términos  desobligantes  que  destilaban 
resentimiento  y  amargura  (según  el 
concepto  de  la  mayoría  de  los  de¬ 
legados)  formuló  sus  críticas.  De  su 
estilo  sólo  cabe  decir  que  fue  áspero 
y  desapacible»  (Sem.  IV.,  24). 

POLITICA  CONSERVADORA 

Conservadores  republicanos 

Con  el  nombre  de  conservadores  re¬ 
publicanos  proponía  el  doctor  Gon¬ 
zalo  Restrepo  Jaramillo  ser  designado 
el  grupo  conservador  que  ha  recibido 
los  nombres  de  ospinismo  y  valencis- 
mo.  «Nuestra  aparente  escasez  numé¬ 
rica,  escribía  en  carta  al  senador  Ber¬ 
nardo  Ceballos  Uribe,  no  destruye 
nuestra  personalidad  real,  ni  el  arrai¬ 
go  que  poseemos  en  grandes  sectores 
del  partido  y  el  respeto  con  que  nos 
miran  muchas  gentes  honradas  de 
frrtras  fronteras  políticas.  *  No  somos 
ilusión  fantástica  sino  realidad  indis¬ 
cutible  dentro  de  la  vida  nacional» 
(T.  II,  25). 

Este  grupo,  después  de  una  serie 
de  conversaciones  entre  los  miembros 
del  directorio  saliente,  los  parlamen¬ 
tarios  de  su  tendencia  y  los  represen- 
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tantes  del  directorio  de  Antioquia,  rein¬ 
tegró  su  directorio  nacional  con  los 
doctores  José  María  Bernal,  Augus¬ 
to  Ramírez  Moreno,  Alfonso  Muñoz 
Botero,  Eugenio  Gómez  Gómez,  Elí¬ 
seo  Arango,  Antonio  Escobar  Camar- 
go,  Ramiro  Guerrero,  Carlos  Augusto 
Noriega  y  Carlos  Urdaneta  Holguín. 
El  doctor  Elíseo  Arango  declinó  su 
nombramiento. 

El  nuevo  directorio  en  un  manifies¬ 
to  al  partido,  fechado  el  20  de  mar¬ 
zo,  ratificaba  su  adhesión  a  la  polí¬ 
tica  de  entendimiento  de  los  partidos 
«que  se  resuelve  en  el  gobierno  con¬ 
junto  de  los  dos  partidos,  la  paridad 
entre  ellos  para  el  ejercicio  de  las 
funciones  públicas  y  su  alternación 
en  la  presidencia  de  la  república,  to¬ 
do  esto  por  un  período  de  dieciséis 
años». 

Declara  luego  que  la  aceptación  del 
plebiscito  proscribe  toda  forma  de  opo¬ 
sición  sistemática  que  trata  de  aniqui¬ 
lar  el  régimen  y  dificultar  su  ponderosa 
tarea.  Pero  esto  no  impide  la  crítica 
en  planos  de  elevada  controversia  ideo¬ 
lógica,  crítica  a  los  posibles  errores  del 
gobierno,  a  la  incapacidad  de  sus  fun¬ 
cionarios  y  a  las  desviaciones  prácti¬ 
cas  de  la  reforma  constitucional  apro¬ 
bada  en  el  plebiscito.  Esta  desviación 


se  está  dando  con  la  interpretación 
que  se  ha  querido  dar  al  mandato  que 
obliga  al  presidente  a  dar  participación 
en  el  ministerio  a  los  partidos  políticos 
en  la  misma  proporción  en  que  están 
representados  en  las  cámaras.  Todos 
los  conservadores,  cualquiera  que  sea 
su  ubicación  dentro  de  los  grupos  en 
que  se  halla  dividido  el  conservatismo, 
con  el  solo  requisito  de  su  idoneidad 
y  su  acatamiento  a  las  normas  cons¬ 
titucionales  vigentes,  tiene  aptitud  pa¬ 
ra  representar  al  partido  dentro  del  go¬ 
bierno  conjunto.  «Discrepamos,  prosi¬ 
gue  diciendo,  y  esa  es  la  causa  de  nues¬ 
tra  inconformidad,  con  el  sistema  en 
marcha  que  busca  transformar  el  am¬ 
plio  entendimiento  entre  los  partidos 
en  cerrada  alianza  de  uno  con  frac¬ 
ciones  o  grupos  de  otro,  para  conver¬ 
tir  en  monopolio  de  estos  los  cargos 
administrativos». 

Para  favorecer  la  concordia,  añaden 
luego,  y  no  entorpecer  la  obra  de  re¬ 
construcción  nacional,  «utilizaremos 
con  el  liberalismo  formas  de  relación 
que  establezcan  una  absoluta  recipro¬ 
cidad  de  tratamiento  y  eliminaremos 
toda  controversia  entre  copartidarios 
que  ahonde  la  tremenda  división  del 
partido»  (R.  IV,  21). 


III  -  Económica 


ECONOMICA 

Situación  general 

En  las  notas  editoriales  de  la  Re¬ 
vista  del  Banco  de  la  República,  el 
gerente  de  esta  institución,  Ignacio  Co¬ 
pete  Lizarralde,  expone  así  la  situación 
económica  general  del  país: 

En  distintas  oportunidades  hemos  he¬ 
cho  alusión  al  notable  esfuerzo  que  el 
país  viene  realizando  para  recobrar  su 


economía  duramente  quebrantada  en  los 
últimos  años  por  factores  ampliamente 
conocidos,  y  a  las  pautas  que  los  diri¬ 
gentes  de  nuestras  finanzas  han  señala¬ 
do  como  camino  indispensable  para  lo¬ 
grar  este  objetivo.  En  dichas  ocasiones 
hemos  calificado  favorablemente  tales  me¬ 
didas,  dándoles  amplio  y  decidido  apo¬ 
yo.  Satisface  plenamente  que  esas  po¬ 
líticas  sean  ahora  reconocidas  y  exal¬ 
tadas  por  personas  de  elevada  posición 
financiera  internacional,  con  criterio  se¬ 
reno  y  ausente  de  prejuicios. 

Nos  referimos  a  la  carta  que  el  pre¬ 
sidente  del  Banco  Internacional,  señor  Eu- 


(69) 


gene  R.  Black,  ha  dirigido  al  señor  pre¬ 
sidente  de  la  república  con  fecha  6  de 
marzo.  De  ella  se  pueden  extractar  con¬ 
ceptos  altamente  elogiosos  para  la  labor 
gubernamental,  en  donde  a  la  vez  que 
se  valoran  las  difíciles  circunstancias  a 
que  el  país  se  ha  visto  abocado,  se  re¬ 
conoce,  sin  ambages,  la  sana  orientación 
que  se  le  ha  dado  a  la  economía.  Dice 
así  el  referido  documento  en  uno  de  sus 
apartes: 

«Hemos  observado  con  mucha  satisfac¬ 
ción  que  durante  los  primeros  seis  me¬ 
ses  de  su  gestión,  su  gobierno  ha  toma¬ 
do  resueltamente  medidas  para  promover 
la  recuperación  financiera  y  económica, 
y  que  se  han  logrado  resultados  altamente 
estimulantes.  Reconocemos,  además,  que 
estas  políticas  han  sido  proseguidas  en 
circunstancias  especialmente  difíciles,  por 
la  caída  de  los  precios  del  café.  Una 
fuerte  reducción  de  las  importaciones  ha 
permitido  una  disminución  sustancial  de 
la  deuda  externa  y  un  aumento  de  las 
reservas  internacionales.  La  posición  fi¬ 
nanciera  de  Colombia  se  ha  fortalecido 
también  por  el  éxito  en  el  control  del 
crédito  de  la  banca  privada  y  por  los 
nuevos  métodos  de  financiación  del  ex¬ 
cedente  cafetero». 

Sin  embargo,  no  se  han  allanado  toda¬ 
vía  las  circunstancias  que  hicieron  im¬ 
periosa  una  dirección  semejante,  lo  cual 
no  era  de  esperarse  que  en  tan  corto 
tiempo,  menos  aun  con  el  agravante  de 
la  declinación  de  los  precios  del  cafe. 
Así,  la  misma  carta  anota  cómo  «las 
presiones  inflacionarias  aunque  se  han  re¬ 
ducido,  son  todavía  fuertes  y  amenaza¬ 
doras». 

Los  comentarios  citados,  emanados  de 
una  autoridad  insospechable,  refuerzan  las 
tesis  que  siempre  hemos  sostenido,  y  rea¬ 
firman  nuestra  confianza  en  el  avance 
que  se  va  logrando  en  materia  de  re¬ 
cuperación  nacional.  Pero  igualmente  im¬ 
ponen  la  conveniencia  de  insistirle  al  país 
en  que  todavía  restan  etapas  duras  por 
recorrer  y  en  que  se  deben  seguir  con 
cautela  los  desarrollos  futuros.  Los  pro¬ 
gramas  de  estabilización  moneítaria,  de 
austeridad  en  los  gastos  públicos,  de  mo¬ 
deración  en  el  consumo  de  mercancía 
foránea,  deberán  continuarse  inexorable¬ 
mente  si  queremos  superar  en  un  tiem¬ 
po  prudencial  la  situación  de  emergencia 
en  que  hemos  estado  colocados. 


Conferencia  del  ministro  de  ha¬ 
cienda  V 

Con  el  fin  de  explicar  la  política 
económica  del  gobierno  pronunció  el 
ministro  de  hacienda,  Hernando  Agu- 
delo  Villa,  una  conferencia  por  la  Ra¬ 
dio  Nacional  en  la  noche  del  13  de 
marzo.  Empezó  refiriéndose  a  las  crí¬ 
ticas  del  inmovilismo  que  se  hacen  en 
la  política  económica  del  gobierno,  y 
de  favorecer  a  los  grupos  económica¬ 
mente  privilegiados.  Por  el  contrario, 
dijo,  la  gestión  del  gobierno  está  ba¬ 
sada  en  una  gran  dinámica  tendiente 
a  poner  la  casa  en  orden  después  del 
desbarajuste  dejado  por  la  dictadura. 
Esta  no  sólo  despilfarró  las  cuantio¬ 
sas  sumas  de  dólares  que  recibió  la 
nación  por  el  sólo  concepto  de  las 
exportaciones  de  café,  sino  que  com¬ 
prometió  al  país  en  una  deuda  co¬ 
mercial  a  corto  término  en  más  de  lo 
que  representa  la  exportación  cafete¬ 
ra  en  un  año.  Ajustar  los  gastos  a 
las  divisas,  recuperar  el  crédito  ex¬ 
terno,  adelantar  una  severa  política 
de  importaciones,  reducir  al  mínimo 
los  gastos  oficiales,  tal  ha  sido  la  po- 
política  de  estabilidad  del  gobierno. 

De  la  deuda  comercial  atrasada  por 
cuantía  de  497  millones  de  dólares 
se  han  pagado  321  millones.  En  ma¬ 
teria  de  importaciones,  el  gobierno  ha 
logrado,  sin  paralizar  al  país,  redu¬ 
cirlas  a  la  mitad;  con  lo  cual  se  ha 
logrado  el  equilibrio  de  la  balanza  de 
pagos,  estar  al  día  en  el  pago  de 
nuestros  compromisos  externos  y  au¬ 
mentar  las  reservas  internacionales. 

Analizó  luego  la  inflación  que  su¬ 
frió  la  nación  durante  el  gobierno  del 
general  Rojas  Pinilla,  en  el  cual  la 
des  valorización  de  la  moneda  trajo 
un  alza  permanente  en  los  precios,  y 
el  mantenimiento  de  un  tipo  de  cam¬ 
bio  artificial  permitió  grandes  espe¬ 
culaciones.  La  política-  del  actual  go¬ 
bierno  no  ha  tenido  más  objetivo  que 
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controlar  en  el  campo  monetario  la 
expansión  perjudicial  de  los  medios  de 
pago.  Con  ello  se  ha  frenado  el  de¬ 
terioro  de  nuestra  moneda. 

Además  de  tddas  las  dificultades 
que  heredó  de  la  dictadura,  el  go¬ 
bierno  ha  tenido  que  hacer  frente  a 
una  de  las  más  graves  crisis  de  la 
industria  cafetera,  debida  al  exceso 
ae  producción  de  café.  Para  defender 
los  precios  del  café  se  ha  recurrido  a 
pactos  internacionales  que  imponen 
grandes  sacrificios  colectivos.  El  país 
por  estos  pactos  está  obligado  a  al¬ 
macenar  anualmente  no  menos  de  un 
millón  quinientos  mil  sacos. 

En  materia  de  presupuesto,  prosi¬ 
guió  diciendo,  el  gobierno  ha  aplica¬ 
do  el  mismo  principio  de  control  y 
economía.  Pero  esta  tarea  no  dará 
resultados  positivos  inmediatos  mien¬ 
tras  no  se  revise  la  estructura  ad¬ 
ministrativa  del  Estado  colombiano. 
Hay  falta  de  coordinación  de  los  ser¬ 
vicios,  exceso  de  requisitos,  excesiva 
burocracia,  poca  estabilidad  en  el  per¬ 
sonal  administrativo,  etc.  El  gobier¬ 
no  está  dando  ya  los  pasos  condu¬ 
centes  para  iniciar  esta  fundamental 
reforma. 

La  situación  fiscal  del  país  no  es 
satisfactoria.  Sobre  la  vigencia  fiscal 
de  este  año  pesan  todavía  numerosas 
obligaciones  herencia  de  la  dictadura. 
Estas  obligaciones  montan  a  no  me¬ 
nos  de  cincuenta  millones  de  pesos. 
El  gobierno  aspira  a  liquidar  estas 
obligaciones  sii>  necesidad  de  recu¬ 
rrir  a  nuevos  impuestos.  Pero  para 
esto  es  indispensable  aplazar  el  cum¬ 
plimiento  de  muchos  auxilios  decreta¬ 
dos  por  el  congreso. 

El  plan  del  gobierno  comprende  tam¬ 
bién  una  política  de  equilibrio  so¬ 
cial.  El  gobierno  está  de  acuerdo  en 
hacer  un  reajuste  de  salarios  en  tér¬ 
minos  monetarios,  pero  sobre  bases 
que  representen  realmente  un  bene¬ 


ficio  para  los  trabajadores  y  no  agu¬ 
dicen  el  alza  de  los  precios.  No  con¬ 
sidera  que  el  instrumento  adecuado 
sea  el  alza  de  la  remunleración  de 
los  trabajadores  por  decreto,  pues  pue¬ 
de  este  generar  una  inmediata  alza 
en  el  índice  del  costo  de  la  vida.  El 
procedimiento  debe  ser  el  de  la  dis¬ 
cusión  entre  los  empresarios  y  los  tra¬ 
bajadores  organizados,  bajo  la  estre¬ 
cha  vigilancia  del  Estado.  Estos  reajus¬ 
tes  de  sueldos  y  salarios  no  pueden 
computarse  como  nuevos  costos  de  las 
empresas,  y  por  consiguiente  no  de¬ 
ben  trasladarse  a  los  consumidores  me¬ 
diante  un  alza  de  precios. 

Ya  que  el  gobierno  ha  logrado  es¬ 
tabilidad  en  el  tipo  de  cambio,  no  se 
justifica  ninguna  alza  de  precios  de 
los  bienes  importados  o  de  las  mer¬ 
cancías  fabricadas  con  materias  pri¬ 
mas  extranjeras.  Para  atenuar  el  mo¬ 
vimiento  de  los  precios  el  gobierno 
además  ha  presentado  al  congreso  un 
proyecto  de  ley  contra  las  prácticas 
restrictivas  del  comercio  y  en  pro  de 
la  libre  competencia. 

La  plataforma  oficial,  añadió,  inclu- 
'  ye  también  lo  referente  al  desarrollo 
económico  del  país.  Esta  política  del 
desarrollo  económico  presentará  en  el 
inmediato  futuro  inmensas  dificulta¬ 
des,  debido  a  la  baja  de  los  ingresos 
que  el  país  venía  recibiendo  por  las  ex¬ 
portaciones  de  café.  El  desarrollo  eco¬ 
nómico  no  es  posible  hacerlo  sino  por 
medio  de  una  suficiente  capitalización, 
que  no  es  otra  cosa  que  destinar  par¬ 
te  del  producto  nacional  a  la  adqui¬ 
sición  de  maquinaria,  herramientas, 
que  impulsen  la  producción.  Pero  es¬ 
to  debe  hacerse  en  forma  tal  que  no 
implique  una  distribución  viciada  del 
ingreso  nacional  y  el  mantenimiento 
de  precarias  condiciones  en  el  nivel 
de  vida  de  las  gentes. 

A  favorecer  el  desarrollo  económico 
tienden  las  exenciones,  presentadas  en 
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el  proyecto  de  reforma  tributaria,  pa¬ 
la  las  empresas  transformadoras  de 
materias  primas  nacionales  y  para  las 
nuevas  empresas  que  se  funden  para 
desarrollar  industrias  básicas.  Para 
asegurar  la  mejor  distribución  del  in¬ 
greso  nacional  el  mismo  proyecto  con¬ 
cibe  la  disminución  de  las  cargas  tri¬ 
butarias  para  las  pequeñas  rentas. 

Oídas  las  diversas  críticas  de  que 
ha  sido  objeto  este  proyecto  de  re¬ 
forma  tributaria,  el  gobierno  no  ha  en¬ 
contrado  argumento  que  lo  lleve  a  con¬ 
cluir  que  debe  variar  la  orientación 
fundamental  del  proyecto,  sin  descar¬ 
tar  algunas  posibles  reformas  que  el 
mismo  gobierno  propondrá. 

El  desarrollo  económico  comprende 
asimismo  una  creciente  sustitución  de 
importaciones,  que  permita  al  país  des¬ 
tinar  mayor  parte  de  sus  escasos  re¬ 
cursos  a  la  adquisición  de  maquinaria 
y  demás  elementos  de  producción;  au¬ 
mentar  la  producción  de  materias  pri¬ 
mas  como  algodón,  lana,  cacao,  etc. 
cuya  importación  representa  para  el 
país  un  gasto  anual  no  menor  de 
cuarenta  millones  de  dólares;  y  termi¬ 
nar  varias  obras  fundamentales  para 
su  desarrollo,  como  los  ensanches  hi¬ 
droeléctricos  de  Caldas,  la  carretera 
Buga-Buenaventura,  el  ferrocarril  del 
Magdalena,  etc. 

Para  el  desarrollo  de  este  plan  el 
gobierno  expedirá,  en  breve  término, 
un  nuevo  arancel  aduanero  orientado 
a  proteger  el  desarrollo  de  las  indus¬ 
trias  que  tenemos  posibilidal  de  in¬ 
crementar,  y  a  fomentar  la  produc¬ 
ción  de  materias  primas.  Se  ha  ini¬ 
ciado  ya  el  ensanche  del  crédito  para 
el  fomento  agrícola  y  la  financiación 
de  las  materias  primas  nacionales. 

«El  gobierno,  concluyó  diciendo,  es 
francamente  optimista  sobre  el  porve¬ 
nir  del  país  y  tiene  plena  confianza 
en  su  rápida  recuperación  y  en  su 
intenso  desarrollo . . .  Sólo  necesitamos 
que  redoblemos  las  energías  para  tra¬ 


bajar,  que  estrechemos  aún  más  los 
lazos  de  la  solidaridad  social,  que  no 
nos  dejemos  abatir  por  la  impacien 
cia  o  la  desesperanza,  ni  desconcertar 
por  quienes  explotan  las  difíciles  con¬ 
diciones  de  la  nación  para  frustrar 
el  movimiento  del  frente  nacional». 

Contrabando 

Nuevo  auge  ha  venido  tomando  el 
contrabando  no  sólo  de  café  sino  de 
ganado  y  otros  productos.  Al  anali¬ 
zar  el  gobierno  el  problema  encontró 
como  causas  la  complicidad  o  tole¬ 
rancia  de  parte  del  personal  fiscaliza¬ 
do^  la  lentitud  de  la  justicia  adua¬ 
nera  que  desemboca  casi  siempre  en 
la  impunidad,  la  intervención  de  fuer¬ 
tes  intereses  económicos  y  los  escasos 
medios  para  combatir  el  tráfico  ilí¬ 
cito  en  las  zonas  fronterizas. 

Para  reprimir  el  contrabando  de  ca¬ 
fé  se  estableció  que  sólo  podrá  ser 
exportado  éste  por  los  puertos  de  Ba- 
rranquilla,  Cartagena,  Santa  Marta, 
Buenaventura  y  Tumaco;  y  no  podrá 
ser  transportado  por  vía  aérea  ni  de 
cabotaje,  sino  sólo  por  tierra,  con 
guías  expedidas  conjuntamente  por  la 
federación  de  cafeteros  y  las  autori¬ 
dades  aduaneras  (S.  III,  29). 

El  contrabando  de  ganado  se  viene 
efectuando  a  lo  largo  de  la  frontera 
con  Venezuela.  Se  calculan  en  200.000 
reses  las  que  anualmente  pasan  de  con¬ 
trabando  de  Colombia  a  Venezuela. 
Como  remedio  se  han  propuesto  el  fa¬ 
cilitar  el  transporte  del  ganado  de  los 
Llanos  hacia  el  interior  del  país,  el  re¬ 
servar  una  cuota  anual  de  ganado  para 
ser  vendido  en  Venezuela  y  el  orga¬ 
nizar  servicios  rápidos  de  patrullaje. 
(Sem.  IV,  21). 

INDUSTRIAS 

Corporaciones  financieras 

La  Superintendencia  Bancaria  apro¬ 
bó  la  primera  corporación  financiera 
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FERRETERIA 


TORRES  Y  TORRES,  LTDA. 

FERRETERIA  GENERAL 


BOGOTA 

Calle  13  N?  15-41  ~  Tels.  41-86-33  -  41-13-13 
Telégrafo:  «TORRE»  Apartado  Aéreo  4359 


DISTRIBUIDORES  DE: 

PLANTAS  ELECTRICAS  "ONAN” 
BOMBAS  PARA  AGUA  “GOULDS” 
MOTORES  ELECTRICOS  DE 
GASOLINA  Y  DIESEL 


4  BLOQUES  DE  ESCORIA  CONTRA  INCENDIO  LE  BRINDA 

VIBRO  -  BLOCK 

El  moderno  material  de  construcción 

SUPERA  T  REEMPLAZA  TODO  TIPO  DE  LADRILLO 

A  MENOR  COSTO 

Fábrica  de  bloques  de  concreto  y  escoria. 
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Especializados  en  entrepisos  livianos 

PEDIDOS  —  BOGOTA 

Oficina  Avenida  Caracas,  N’  18-53  —  Teléfono  41-41-38 

Madero  &  Madero ,  Ltda. 


Todos  los  tamaños  STANDARD 
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>  APRENDA  INGLES  EN  EL  CENTRO  COLOMBO- AMERICANO  DE 
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Barranquilla:  Carrera  43  N?  44-02  —  Tel.  18-084 
Bogotá:  Carrera  7*  N-  23-49  —  Tel.  42-17-58 
Bucaramanga:  Carrera  17  Nf  35-11  —  Tel.  28-35 
Cali:  Avenida  6'  N*  13-77  —  Tel.  85-923 
Medellín:  La  Playa  N*  43-78  —  Tel.  131-99 
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con  sede  en  Bogotá.  Lleva  el  nombre 
de  «Corporación  financiera  de  desarro¬ 
llo  industrial».  Su  capital  autorizado  es 
de  veinte  millones  de  pesos,  y  su  fina¬ 
lidad  el  facilitar  préstamos  a  largo  pla¬ 
zo  a  las  industrias.  (R.  III,  25). 

Un  poco  más  tarde,  el  31  de  marzo, 
se  constituyó  en  Medellín  la  Corpo¬ 
ración  financiera  nacional,  con  un  ca¬ 
pital  autorizado  de  25  millones  de  pe¬ 
sos.  (C.  IV,  1). 

Ecopetrol 

La  empresa  colombiana  de  petróleos 
(Ecopetrol)  denunció  el  contrato  con  la 
International  Petroleum  Company  so¬ 
bre  la  administración  de  la  refinería 
de  Barrancabermeja.  En  1961  Ecope¬ 
trol  asumirá  la  administración  directa 
de  la  refinería. 

Acerías  Paz  del  Río 

Acerías  Paz  del  Río  ha  contratado 
jcon  .  la  firma  estadinense  Koppers 
Company,  el  ensanche  de  la  planta  de 
Belencito.  El  contrato  comprende  la 
instalación  d;e  equipos  de  sinteriza- 
ción  para  aprovechar  los  tamaños  más 
finos  del  coque  y  del  mineral  de  hie¬ 
rro,  la  ampliación  de  la  planta  de  co¬ 
que  e  instalaciones  nuevas  de  lamina¬ 
ción  para  producir  planchas  y  láminas 
de  acero,  flejes  y  platinas. 

TRANSPORTE 

Carretera  Panamericana 

Sobre  la  ruta  que  ha  de  seguir  la 
carretera  panamericana  se  han  presen¬ 
tado  dos  tendencias.  En  Barranquílla. 
los  secretarios  de  obras  públicas  de 
los  departamentos  de  Atlántico,  Bolí¬ 
var,  Antioquia  y  Magdalena,  reunidos 
en  una  conferencia,  se  declararon  por 
la  vía  del  norte.  Esta  vía,  en  sus  va¬ 
rios  proyectos,  utilizaría  la  carretera 
al  mar  que  va  de  Medellín  a  Turbo, 


pasando  el  río  Atrato.  Sólo  sería  ne¬ 
cesario  construir  80  kilómetros  de  ca¬ 
rretera  nueva  y  conectaría  a  Panamá 
con  Caracas  con  un  ahorro  de  680  ki¬ 
lómetros.  Su  mayor  dificultad  está  en 
la  zona  pantanosa  de  la  hoya  del  Atra¬ 
to  que  debe  atravesar. 

La  segunda  vía  es  la  del  Pacífico; 
según  sus  proyectos  la  carretera  en¬ 
traría  a  Colombia  por  Titumate  y  si¬ 
guiendo  la  costa  del  Pacífico  iría  a 
unirse  con  la  carretera  troncal  de  oc¬ 
cidente  cerca  de  La  Virginia.  En  esta 
•nueva  vía  sería  necesario  construir 
500  kilómetros  de  carretera  nueva.  Los 
chocoanos  y  caldenses  defienden  esta 
segunda  vía. 

Movimiento 

Transporte  aéreo.  Durante  el  año 
de  1958  llegaron  al  país  procedentes 
del  exterior  4.739  aeronaves,  de  las 
cuales  2 . 500  pertenecían  a  empresas 
extranjeras,  con  43.600  pasajeros, 
1.694  toneladas  de  carga  y  97  tonela¬ 
das  de  correo.  El  movimiento  de  sali¬ 
da  registra  casi  el  mismo  número  de 
aeronaves  entradas,  que  llevaron  al 
exterior  57.000  pasajeros,  1.093  to¬ 
neladas  de  carga  y  80  toneladas  de 
correo. 

En  el  interior  del  país  las  empresas 
nacionales,  durante  el  año  de  1958, 
contabilizaron  158.340  horas  de  vue¬ 
lo.  El  total  de  pasajeros  transportados 
fue  de  1.436.000  y  115.000  toneladas 
de  carga.  *  ■  .  * 

Transporte  fluvial.  Por  el  río  Mag¬ 
dalena  se  movilizaron  189.000  pasa¬ 
jeros,  1.936.000  toneladas  de  carga 
y  183.000  cabezas  de  ganado.  ^ 

Transporte  marítimo  internacional. 
En  1958  entraron  en  los  puertos  ma¬ 
rítimos  nacionales  2. 550  naves  proce¬ 
dentes  del  exterior,  y  salieron  2.540. 
El  volumen  de  carga  desembarcada  ; 
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en  Jos  puertos  colombianos  -  fue  de 
1.016.000  toneladas,  y  el  de  carga 
exportada  de  4.771.000  toneladas. 

Transporte  urbano.  En  Bogotá  se 
movilizaron  durante  1958,  en  los  bu- 
ses  urbanos,  259  millones  de  pasaje¬ 
ros,  que  pagaron  $35.700.000  por 
concepto  del  servicio,  con  un  prome¬ 
dio  de  $  0,13  por  pasaje.  En  Barran- 
quilla  y  Cali  el  número  de  pasajeros 
transportados  subió  a  62  y  61  millo¬ 
nes  respectivamente,  por  valor  de  9,3 


y  9,2  millones.  Ocupan  también  pues¬ 
to  destacado  Bucaramanga  y  Carta¬ 
gena  con  21  y  16  millones  de  pasajeros. 

Buque  petrolero 

La  armada  nacional  ha  adquirido 
un  buque  petrolero  de  17.000  tonela¬ 
das.  Ha  sido  bautizado  con  el  nombre 
de  «Antonio  de  Arévalo»,  en  memoria 
de  uno  de  los  ingenieros  españoles 
que  dirigieron  las  fortificaciones  de 
Cartagena. 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

Toma  de  posesión 

En  la  Basílica  Metropolitana  de  Me- 
dellín  tomó  solemne  posesión  de  su  car¬ 
go  Mons.  Miguel  Antonio  Medina, 
nombrado  obispo  auxiliar  de  Medellín, 
el  2  de  abril. 

El  P.  Lombardi 

Doce  obispos  y  ciento  cuarenta 
sacerdotes  participaron  en  el  curso 
de  /ejercitaciones  dirigido  por  el  P. 
Ricardo  Lombardi,  S.  J.,  en  Medellín. 
Es  el  P.  Lombardi  el  iniciador  y  or¬ 
ganizador  del  movimiento  «Por  un 
mundo  mejor».  Fue  invitado  a  venir 
nuevamente  a  Colombia  por  Mons. 
Tulio  Botero  Salazar,  arzobispo  de 
Medellín. 

SOCIAL 

Las  drogas 

Un  nuevo  debate  público  se  ha  ve¬ 
nido  promoviendo  sobre  el  precio  de 
las  drogas  en  Colombia.  El  entonces 
ministro  de  salud  pública,  Alejandro 
Jiménez  Arango,  en  declaraciones  pú¬ 
blicas  manifestó  que  los  actuales  pre¬ 
cios  son  exageradamente  altos  y  que 
las  últimas  alzas  se  hicieron  sin  auto¬ 
rización  del  comité  de  drogas.  Por  el 
solo  hecho  de  revender  las  drogas  im¬ 


portadas  por  el  ministerio,  prosiguió 
diciendo,  las  droguerías  obtienen  uti¬ 
lidades  superiores  al  ciento  por  ciento. 
En  las  drogas  importadas,  por  cada 
dólar  se  le  están  cobrando  al  consumi¬ 
dor  por  lo  menos  veinte  pesos.  Los  in¬ 
tentos  hechos  por  el  ministerio  para 
llegar  a  un  acuerdo  con  las  industrias 
y  el  comercio  farmacéutico  han  fraca¬ 
sado.  (T.  III,  17).  El  ministro  de  fo¬ 
mento  habló  en  el  mismo  sentido. 

En  carta  abierta  a  los  dos  mencio¬ 
nados  ministros,  Fide  (asociación  de 
fabricantes  internacionales  de  produc¬ 
tos  éticos  farmacéuticos)  presentó  co¬ 
mo  causa  principal  del  alza  en  los  pre¬ 
cios  la  modificación  del  tipo  de  cambio 
que  pasó  de  $2.50  a  $7.50  o  más. 
Los  precios  de  las  drogas,  añadían, 
fueron  congelados  desde  hace  un  año, 
y  la  especulación  no  es  factible  ya 
que  los  precios  están  consignados  en 
catálogos  públicos  aprobados  por  el 
ministerio.  (T.  III,  22). 

Por  su  parte  la  asociación  de  fabri¬ 
cantes  y  representantes  exclusivos  de 
productos  farmacéuticos  manifestó  al 
actual  ministro  de  salud  pública,  José 
Antonio  Jácome,  que  la  rebaja  en  los 
precios  significaría  un  colapso  en  la 
industria  farmacéutica  con  su  secuela 
de  problemas  sociales. 
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El  ministro  José  Antonio  Jácome  ha 
presentado  al  congreso  un  proyecto  de 
ley  por  el  que  se  crea  el  Fondo  rota¬ 
torio  farmacéutico  de  asistencia  social 
cuyas  finalidades  son  adquirir  y  su¬ 
ministrar  drogas  a  los  organismos  de 
asistencia  social  y  salubridad  como 
parte  de  los  auxilios  o  en  venta  con 
utilidad  no  superior  al  10%;  y  se 
autoriza  al  gobierno  para  crear  un  or¬ 
ganismo  técnico  para  el  control  y  re¬ 
gulación  de  la  venta  de  drogas  nacio¬ 
nales  y  extranjeras. 

Huelga  en  Segovia 

Una  larga  huelga,  auspiciada  por  la 
CTC,  han  venido  sosteniendo  los  mi¬ 
neros  de  la  Frontino  Gold  Mines,  en 
Segovia  (Antioquia).  Su  ocasión  fue 
un  pliego  de  peticiones  presentado  por 
los  trabajadores  para  reformar  la  con¬ 
vención  colectiva  de  trabajo  que  había 
expirado.  Piden  los  mineros  elevación 
de  salarios,  el  mantenimiento  de  las 
raciones  que  la  empresa  les  suministra 
a  precios  congelados  hace  varios  años, 
la  disminución  de  la  jornada  laboral  a 
siete  horas  diarias,  y  especialmente  el 
que  la  empresa  renuncie  a  la  cláusula 
de  reserva  establecida  en  el  código  sus¬ 
tantivo  del  trabajo  y  reemplace  por 
otros  sistemas  el  despido  de  los  tra¬ 
bajadores.  La  empresa  ha  ofrecido  un 
salario  mínimo  de  $  6.00,  un  subsidio 
familiar  de  $  60 . 00  por  cada  persona 
a  cargo  del  trabajador  sin  pasar  de 
tres  subsidios,  una  prima  especial  de 


habitación  de  $7.50,  raciones  vendi¬ 
das  al  costo  por  la  empresa,  y  un  au¬ 
mento  del  20%  en  los  precios  de  las 
tareas. 

El  problema  fue  sometido  a  una 
especie  de  arbitraje  del  gobernador  de 
Antioquia,  Darío  Mejía  Medina,  pero 
su  fórmula  no  fue  admitida  por  los 
trabajadores.  Tampoco  fue  la  decisión 
del  tribunal  de  arbitramento.  Una  co¬ 
misión  de  la  cámara  de  representantes 
visitó  a  Segovia.  En  su  informe  a  la 
cámara  sugiere  la  creación  de  un  nue¬ 
vo  tribunal  de  arbitraje  presidido  por 
el  ministro  de  trabajo. 

Fallecimientos 

0  El  10  de  abril,  a  los  71  años,  fa¬ 
lleció  en  Bogotá  el  doctor  Eleuterio 
Serna.  Fue  el  doctor  Serna  magistra¬ 
do  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
en  varios  períodos  y  representante  y 
senador  de  la  república.  Era  natural 
de  Marinilla  (Antioquia). 

0  El  P.  José  María  Uría,  S.  J.  pro¬ 
fesor  durante  varios  años  de  derecho 
canónico,  derecho  romano  y  filosofía 
del  derecho  en  la  Universidad  Jave- 
riana,  falleció  en  Bogotá  el  13  de  abril. 
Era  oriundo  de  Azcoitia  (España)  y 
había  venido  a  Colombia  en  1923.  Pu¬ 
blicó  Apuntes  sobre  cuestiones  selec¬ 
tas  de  derecho  canónico  (Bogotá, 
1935),  Derecho  Romano  (Bogotá, 
1937-1938)  y  Filosofía  del  derecho. 
Cuestiones  selectas  (Bogotá,  1936). 


V  -  Educación  y  Cultura 


CULTURAL 

Congreso  de  Universidades 

En  Cartagena,  durante  los  días  3, 
4  y  5  de  abril  sesionó  el  tercer  con¬ 
greso  de  universidades.  Participaron  en 
él  21  rectores  de  universidades.  Se  de¬ 


batió  especialmente  el  tema  de  la  auto¬ 
nomía  universitaria.  El  congreso  deci¬ 
dió  solicitar  del  parlamento  nacional 
el  ratificar  que  las  universidades  «son 
autónomas  con  facultades  para  darse 
su  organización  y  gobierno»,  y  abrir 
un  debate  de  opinión  sobre  la  conve- 
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niencia  de  insertar  este  principio  en 
la  constitución  nacional.  (R.  IV,  13). 

Pidió  asimismo  el  congreso  que  el 
gobierno  estudiara  las  medidas  condu¬ 
centes  para  poner  en  funcionamiento 
el  Banco  Educativo  Nacional,  y  que  se 
estableciera  una  norma  legal  para  dar 
la  preferencia  a  los  alumnos  universi¬ 
tarios  eá  la  industria,  comercio  y  enti¬ 
dades  oficiales  y  semioficiales.  (T.  IV, 
6). 

Otro  de  los  problemas  ventilados  fue 
el  de  la  superabundancia  de  «docto¬ 
res»  en  las  profesiones  liberales  (me¬ 
dicina,  abogacía,  filosofía  y  letras) ;  se 
recomendó  orientar  a  la  juventud  hacia 
las  profesiones  técnicas  (Sem.  IV,  21). 

Congreso  nacional  de  educación 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  se 
instaló  el  21  de  marzo  el  primer  con¬ 
greso  nacional  de  educadores  de  es¬ 
cuelas  primarias.  En  la  sesión  inaugu¬ 
ral  habló  el  presidente  de  la  nación 
Alberto  Lleras  Camargo. 

Seminario  de  endocrinología 

En  Bogotá,  organizado  por  la  so¬ 
ciedad  colombiana  de  endocrinología, 
se  llevó  a  cabo  a  mediados  de  marzo 
el  primer  seminario  bolivariano  de  en¬ 
docrinología. 

Centenario 

Con  especiales  actos  culturales  con¬ 
memoró  la  nación  el  primer  centenario 
del  nacimiento  del  general  Rafael  Uri- 
be  Uribe,  político  liberal,  destacado 
parlamentario  y  escritor. 

Arte4 

0  En  Bogotá  las  Librerías  Buchholz, 
y  Central  presentaron  un  conjunto  de 


160  obras  de  los  principales  artistas 
contemporáneos  de  Alemania.  La  ex¬ 
posición  fue  patrocinada  por  la  embaja¬ 
da  alemana  y  el  Instituto  cultural  co- 
lombo-alemán. 

0  Con  motivo  de  la  semana  de  la 
Universidad  de  América  se  presentó  en 
esta  universidad  una  exposición  de  pin¬ 
tores  contemporáneos  nacionales.  El 
número  de  obras  exhibidas  fue  de  23. 

0  El  Centro  artístico  de  Barranqui- 
11a  promovió  un  concurso  nacional  de 
pintura.  El  primer  premio  fue  otorgado 
a  Alejandro  Obregón  por  su  cuadro 
abstracto  «Bodegón  Rojo».  Los  dos  si¬ 
guientes  premios  a  Fernando  Botero  y 
Cecilia  Porras. 

0  En  Popayán,  durante  la  Semana 
Santa,  se  presentó  la  exposición  de 
las  obras  del  pintor  J.  D.  Suárez.  Un 
total  de  97  cuadros. 

0  El  Centro  de  las  Naciones  Unidas 
presentó  en  la  biblioteca  Luis  Angel 
A  rango  una  exposición  de  tapices  ecua¬ 
torianos. 

Música 

En  Bogotá,  Medellín  y  otras  ciuda¬ 
des  se  presentó  el  Orfeón  infantil 
mexicano,  dirigido  por  Hugo  Andrade 
Gómez,  y  formado  por  18  niños  can¬ 
tores. 

Deportes 

En  Barranquilla  se  celebró  en  el  mes 
de  marzo  el  internacional  de  tenis 
«Ciudad  de  Barranquilla»,  con  parti¬ 
cipación  de  destacados  jugadores  del 
extranjero. 
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“CANTEMOS” 


DARIO  BENITEZ,  S.  J.  —  Carrera  5*  Número  9-76  —  Teléfono:  41-53-75 


"Cantemos”  es  la  colección  de  cantos  más  variada  y  completa:  contiene 
cantos  sagrados  y  profanos;  populares,  brillantes  y  clásicos;  colombianos, 
americanos,  europeos  y  orientales. 

"Cantemos"  es  una  obra  netamente  cultural  y  artística;  las  composi¬ 
ciones  musicales  y  los  textos  literarios  se  eligen  con  crítica  severa  o  se 
componen  con  el  mayor  esmero. 

Por  la  grafía  musical  impecable,  por  las  bellas  ilustraciones,  por  la 
distribución  técnica  del  contenido,  por  el  papel  de  primera  calidad ,  y  por 
el  fino  empastado,  cada  libro  es  de  un  acabado  perfecto. 

De  los  once  tamos  publicados  hasta  ahora,  podemos  ofrecerle  los 
siguientes: 

“CANTEMOS  LAS  PALABRAS  DE  JESUS".  .  Cien  pasajes  del 
sagrado  Evangelio  puestos  en  música,  con  acompañamien¬ 
to  de  órgano  o  armonio . .  ..  ,  .  . .  20.00 

“CANTEMOS  ALEGRES  CANCIONES".  (Cancionero  escolar). 

155  cantos  sobre  temas  variadísimos  y  de  autores  y  países 
muy  diversos.  Ilustrado  y  con  acompañamiento  de  piano.  20.00 

“CANTEMOS  CANCIONES  EUROPEAS".  172  canciones  popula¬ 
res  y  folklóricas  de  España,  Suecia,  Holanda,  Rumania,  Ale¬ 
mania,  Bélgica,  Finlandia,  Bulgaria,  Rusia,  Polonia,  Alba¬ 
nia,  Países  Bálticos  y  Portugal.  Con  acompañamiento  de 
piano  y  textos  en  castellano  . . . ' . .  20.00 

"CANTEMOS  CANCIONES  EUROPEAS".  172  canciones  folklóri¬ 
cas  y  populares  de  Francia,  Yugoslavia,  Austria,  Inglate* 
rra,  Hungría,  Irlanda,  Italia,  Dinamarca,  Grecia,  Suiza, 
Turquía,  Noruega  y  Checoslovaquia.  Con  acompañamien¬ 
to  de  piano  y  textos  en  castellano . .  , .  20.00 

“CANTEMOS  MELODIAS  DEL  ORIENTE".  El  folclore  del  Oriente. 

Aquí  encontramos  el  sentir  popular  de  la  India,  la  China, 
el  Japón,  el  Tibet,  Birmania,  Persia,  Arabia,  Indochina,  . 

Java,  Camboya  e  Israel.  Lujosa  edición,  acompaña¬ 
miento  de  piano  y  textos  en  castellano .  20.00 


A  NUESTROS  AMIGOS 


♦  Nos  faltan  palabras  para  ponderar  la  entusiasta  acogida  que  dispen¬ 
saron  en  Colombia  y  en  el  exterior  los  amigos  de  Revista  Javeriana 
al  número  de  abril.  Los  elogios  de  la  prensa  y  las  numerosas  manifesta¬ 
ciones  de  aprecio  que  bemos  recibido  son  un  indicio  de  la  simpatía  que 
vuelve  a  encontrar  nuestra  revista  en  este  pujante  renacer  de  sus  idea¬ 
les  para  bien  de  nuestra  cultura  y  mejor  solución  de  nuestros  problemas. 

♦  El  Siglo  elogió  el  excelente  contenido  y  se  fijó  especialmente  en  el  do¬ 
cumentado  estudio  del  P.  Jaime  Vélez  Correa  quien  en  el  artículo  Un 
Jesuíta  evolucionista?”  puntualizó  magistralmente  los  méritos,  las  fa¬ 
llas  e  imprecisiones  que  serenamente  analizados  baila  la  crítica  cientí¬ 
fica  en  ‘‘El  fenómeno  humano”  del  P.  Teilbard  de  Cbardin.  Por  su 
parte  El  Tiempo  valoraba  la  importancia  del  ‘‘extenso  y  documentado 
ensayo  del  R.  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  uno  de  los  críticos  literarios 
americanos  más  eruditos  de  este  momento.  Este  comentario  de  El  Tiempo 
bajo  el  sugestivo  título  de  Un  simple  mito?  atrajo  la  atención  de  nu¬ 
merosos  lectores  que  buscaron  afanosamente  en  nuestras  oficinas  y  en 
los  expendios  públicos  el  número  de  Revista  Javeriana  en  donde  se 
publicaba  tan  importante  disertación  literaria. 

♦  La  República  alabó  la  excelente  publicación  universitaria  que  cumple 
una  amplia  labor  de  divulgación  científica”.  Terminaba  diciendo  que 

esta  revista  es  un  ejemplar  cultural  de  alta  calidad  que  lógicamente 
debe  encontrarse  en  todas  las  bibliotecas  de  los  estudiosos  colombianos”. 

V 

♦  Las  diversas  secciones  son  del  agrado  de  los  muy  diferentes  lectores  de 
Revista  Javeriana.  Un  sacerdote  amigo  nos  escribe:  ‘‘Estoy  encantado 
con  su  último  ejemplar  de  la  revista.  Esto  es  lo  que  necesitamos  los 
que  como  yo  nos  bailamos  entregados  a  un  intenso  trabajo  pastoral  y 
no  encontramos  tiempo  para  dilucidar  el  fárrago  de  la  prensa.  Abora  ya 
sé  que  en  Revista  Javeriana  encontraré  todos  los  meses  una  síntesis 
completa,  imparcial  y  justa,  sobre  política  internacional,  política  y  ad- 
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ministrativa  nacionales,  economía,  religión,  sociología,  cultura  y  depor¬ 
tes  preparada  por  especialistas,  y  que  por  ser  objetiva  es  eminentemente 
orientadora  ”.  Me  gustó  sobremanera  el  escrito  del  P.  Forero  Ruiz.  No 
tengo  el  honor  de  conocerlo  pero  bien  se  merece  el  calificativo  de  ga¬ 
lano  escritor”  que  ustedes  le  dan.  AI  fin  be  encontrado  un  estudio  breve, 
profundo  y  práctico  sobre  la  unción  oratoria,  que  tánto  nos  recomien¬ 
dan  pero  no  siempre  nos  explican.  Revista  Javeriana  merece  llegar  al 
escritorio  de  todo  sacerdote  hispanoamericano”. 

♦  Por  su  parte  nos  escribía  un  prestigioso  médico:  “Excelente  el  estudio 

del  doctor  Jaime  Jaramillo  Arango  sobre  los  antibióticos.  Con  frecuen¬ 
cia  se  oye  decir  que  aquí  no  somos  capaces  de  estudios  serios.  Vaya  co¬ 
mo  muestra  de  lo  contrario  este  trabajo  de  tan  eminente  profesor,  diplo¬ 
mático,  ex-Rector  de  la  Universidad  y  ex-Ministro  de  Educación.  Y  vean 
las  Universidades  extranjeras,  adonde  seguramente  llegará  la  Revista 
Javeriana,  que  aquí  nos  estamos  superando  en  el  estudio  serio  de  las 
ciencias.  Deseo  saber  si  este  interesante  estudio  se  va  a  continuar  pu¬ 
blicando  en  Revista  Javeriana”.  A  tan  distinguido  médico  respondemos 
que  el  doctor  Jaramillo  Arango  nos  ba  prometido  la  continuación  de  su 
estudio  para  los  próximos  números.  / 

♦  También  el  P:  José  Fernando  Ocampo,  S.  J.  escribía  felicitándonos  efu¬ 
sivamente.  La  orientación  con  que  abora  se  inicia  Revista  Javeriana 
me  parece  magnífica  y  la  más  indicada  para  nuestras  necesidades  ac¬ 
tuales.  Todos  los  artículos  están  interesantes  y  tocan  puntos  de  actua¬ 
lidad  a  fondo.  La  vida  nacional  está  más  extensa.  Los  comentarios  me 
gustaron  doblemente:  porque  faltaban  antes  y  porque  están  muy  en  re¬ 
lación  con  problemas  de  actualidad”.  Nos  sugería  que  Revista  Javeriana 
debía  ocuparse  más,  como  antiguamente,  del  movimiento  artístico  co¬ 
lombiano  y  de  las  exposiciones  que  se  hacen  consiantemente  en  diversas 
salas.  A  lo  cual  respondemos  que  ya  se  están  preparando  colaboracio¬ 
nes  de  especialistas  como  el  P.  Eduardo  Ospina  y  otros  calificados  crí¬ 
ticos  del  mundo  artístico. 

♦  Agradecemos  el  envío  de  libros  de  importantes  casas  editoriales,  como 
Herder,  de  Barcelona,  Editorial  del  Pacífico,  de  Santiago  de  Chile,  Difu- 
sora  del  Libro,  de  Madrid,  Sal  Terrae,  de  Santander  España,  Biblioteca 
de  Escritores  Caldeases,  de  Manizales,  Librería  Voluntad,  de  Bogotá, 
Editorial  Kelly,  de  Bogotá,  y  muchas  otras;  publicaremos  un  comenta¬ 
rio  crítico  en  próximas  entregas.  Agradeceremos  el  envío  de  las  últimas 
publicaciones  de  las  Editoriales  que  tengan  a  bien  hacerlo.  De  todas 
ellas  daremos  cuenta  sin  falta  en  la  Revista. 
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♦  De  especial  utilidad  ha  sido  el  anuncio  de  la  Revista  por  medio  de  los 
canales  de  la  T.  V.  Nacional.  Vayan  nuestros  agradecimientos  para  su 
Director  doctor  Fernando  Restrepo  Suárez  y  para  otros  gentiles  amigos 
de  las  oficinas  de  la  T.  V.  como  Don  Enrique  León  Gómez  y  la  seño¬ 
rita  Raquel  FIórez. 

♦  Nuestras  páginas  se  honran  con  nuevos  e  ilustres  colaboradores  como  los 
PP.  Jesús  Sanín  Echeverri  y  Antonio  Ballesteros  y  los  doctores  Miguel 
Aguilera  y  Oscar  Robledo,  a  quienes  hacemos  una  breve  presentación 
en  "Nuestros  colaboradores”. 

♦  También  los  lectores  podrán  apreciar  desde  este  número  una  selección 
de  artículos  de  las  mejores  revistas  que  llegan  a  nuestra  mesa  de  redac¬ 
ción.  En  este  trabajo  de  síntesis  colaboran  eficientemente  algunos  PP. 
de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  Javeriana.  De  todas  es¬ 
tas  colaboraciones  serán  beneficiarios  los  lectores  de  Revista  Javeriana. 


fl  tos  devotos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesds 

En  eí  Colegio  de  San  Ignacio,  Teí.  530-60, 
Apartado  Nal.  34,  Medeííín,  encuentran : 


«Consagración  Personal»,  deí  P.  Florentino 

Aícañiz,  S.  J.,  a  $  25  eí  ciento;  y  a  $  200 
eí  miliar. 

m 

Y  ía  «Entronización  del  Divino  Corazón  en  el 
propio  corazón  y  en  los  hogares»,  a  S  18  eí  ciento 
y  a  |  150  eí  miííar. 
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LAS  MIRADAS  DE  JESUS 
Por  M.  RIBER,  S.  M.  R. 

Recomendamos  este  precioso  libro  y  hacemos  nuestras  las  palabras  enco¬ 
miásticas  de  prestigiosas  publicaciones  españolas: 

La  Gaceta  del  Norte,  dice:  "Libro  escrito  con  mucho  amor,  con  gran  cono¬ 
cimiento  del  Evangelio  y  de  las  mística.  Lo  que  más  nos  ha  llamado  la  atención 
es  la  seguridad  con  que  escribe  de  asuntos  teológicos,  manejando  como  un  ave¬ 
zado  teólogo  los  conceptos  y  términos  de  las  escuelas". 

De  Hechos  y  Dichos  tomamos:  "Es  un  libro  que  crea  un  movimiento  circular: 
del  Evangelio  al  Evangelio.  Ha  nacido  del  Evangelio  y  hace  volver  al  Evangelio: 
no  es  posible  entenderlo  sin  el  Evangelio,  y  con  él  se  entiende  mejor  el  Evangelio. 

Lo  recomendamos  como  libro  de  contemplación  evangélica,  preparación  mag¬ 
nífica  para  introducirse  en  las  páginas  del  Evangelio". 

Y,  de  Vida  Nueva.  "Ha  buceado  muy  hondo  en  las  claras  aguas  del  Evan¬ 
gelio.  de  ese  fondo  insondable  ha  extraído  un  puñado  de  perlas:  las  miradas  de 
Jesús  . 

España  Misionera  dijo:  "Le  felicitamos  por  la  originalidad  de  la  idea  y  por 
el  arte,  unción  y  cariño  con  que  la  realizó.  Alma  profundamente  religiosa,  de 
mucho  estudio  y  oración,  supone  el  logro  de  este  libro". 


Lo  distribuyen  las  Madres  Reparadoras 
Calle  16  con  la  Avenida  10,  Barrio  Granada  -  Cali. 


NUESTROS  COLABORADORES 


VICENTE  ANDRADE  VALDERRAMA,  S.  I.  -  Coordinador  Nacional  de  Acción  So¬ 
cial  Católica;  durante  muchos  años 
Profesor  de  Teología  Moral  y  Pastoral  en  la  Facultad  de  Teología  de  la  Univer¬ 
sidad  Javeriana;  Profesor  de  Sociología  en  las  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y 
Económicas  de  la  misma  Universidad.  Es  miembro  del  Instituto  Colombiano  de 
Sociología  y  ha  sido  uno  de  los  más  asiduos  colaboradores  de  la  Revista  en  la 
Sección  de  Problemas  Sociales  y  Doctrina  Social. 

JESUS  SANIN  ECHEVERRI,  S.  J.  -  Rector  del  Colegio  Eclesiástico  Aloysiano;  tra¬ 
bajó  varios  años  en  la  Coordinación  Nacional 
de  Acción  Social  Católica  en  Cali  y  Bogotá;  gran  propulsor  del  libro  católico, 
fundó  en  Bogotá  la  Librería  Claver;  tuvo  a  su  cargo  la  Sindicatura  del  Hospital 
de  San  Ignacio  y  es  notable  orador  y  escritor. 

ANTONIO  BALLESTEROS,  S.  J.  -  Hizo  sus  estudios  superiores  en  Oña,  España, 

y  Tronchiennes,  Bélgica.  Presidente  Honorario 
de  la  Asociación  de  antiguos  alumnos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Presidió  la  re¬ 
presentación  colombiana  al  Congreso  Interamericano  de  antiguos  alumnos  de  la 
Compañía  en  Lima  (1954)  y  al  Congreso  Mundial  de  Loyola  (1956).  Prefecto  del 
Colegio  de  San  Bartolomé  y  profesor  de  este  Colegio  y  del  de  San  Ignacio  en 
Medellín. 

OSCAR  ROBLEDO.  -  Nació  en  Medellín,  estudió  en  el  Colegio  de  San  Ignacio 

y  luego  se  especializó  en  psiquiatría  en  Barcelona  y  en 
París;  colaborador  de  varias  revistas  europeas  de  psiquiatría;  trabaja  en  el  Hos¬ 
pital  Mental  de  Medellín.  Ha  representado  a  Colombia  en  diversos  congresos  de 
psiquiatría. 

MIGUEL  AGUILERA.  -  Bachiller  del  Colegio  de  San  Bartolomé  y  Doctor  en  De¬ 
recho  de  la  Universidad  Nacional.  Secretario  del  Consejo 
de  Estado,  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  y  del  Ministero  de  Hacienda.  Director 
de  Instrucción  Pública  de  Cundinamarca.  Miembro  de  número  de  las  Academias 
de  Historia,  de  la  Lengua  y  de  Jurisprudencia.  Profesor  del  Colegio  del  Rosario  y 
de  la  Universidad  Nacional.  Autor  de  numerosos  libros  y  colaborador  de  las  princi¬ 
pales  publicaciones  periodísticas  de  Colombia. 
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Edtftelo  de  Segures  Bolívar  en  Bogotá 

Una  potencia  económica 

a  su  servicio 


MAS  DE  200  MILLONES  DE  ACTIVOS  RESPALDAN  SUS  CONTRATOS 


HA  MUERTO  EL  PRIMER  CARDENAL  COLOMBIANO 


La  nación  se  enluta  con  la  noticia  del  fallecimiento  del  Eminentísimo 
Señor  Cardenal  Crisanto  Luque  Sánchez,  Arzobispo  de  Bogotá  y  Pri¬ 
mado  de  Colombia. 

La  Revista  Javeriana  que  vio  galardonados  sus  25  años  de  servicio 
a  la  cultura  nacional  con  una  bondadosa  felicitación  de  su  Eminencia  y 
una  paternal  bendición  para  sus  trabajos  futuros,  se  asocia  al  duelo  que 
entristece  a  la  Iglesia  y  al  mundo  por  la  desaparición  de  tan  egregio 
Pastor,  guía  espiritual  de  Colombia  en  una  de  sus  épocas  más  críticas 
e  incansable  defensor  de  los  derechos  de  Dios  y  de  la  persona  humana. 


Varón  justo  y  magnánimo,  sacerdote  ejemplar  que  ejerció  sus  prime¬ 
ros  ministerios  en  bien  de  los  enfermos  y  de  los  campesinos  en  una 
apartada  parroquia,  Obispo  bondadoso  y  vigilante,  Primado  de  Colom¬ 
bia  y  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  quien  a  la  vez  que  enaltecía  la  sa¬ 
grada  púrpura  ganaba  a  todos  con  su  humildad,  prudencia  y  mansedum¬ 
bre.  Todos  los  actos  de  su  vida  dejan  un  luminoso  ejemplo  de  consagra¬ 
ción,  rectitud,  fortaleza  y  superación  constantes ;  en  sus  palabras  y  en 
sus  obras  estuvo  siempre  a  la  altura  de  su  excelsa  dignidad  y  supo 
mostrarse  apóstol  incansable  de  la  caridad,  predicador  de  la  paz  y  de 
la  comprensión  mutuas.  Ilustró  con  sus  virtudes  el  orden  sacerdotal  y 
correspondió  al  insigne  honor  que  le  hizo  S.  S.  Pío  XII  al  crearlo  miem¬ 
bro  del  Colegio  Cardenalicio. 

Nació  su  Eminencia  Reverendísima  en  Tenjo  (Gundinamarca)  el 
l9  de  Febrero  de  1889. 

Allí  mismo  hizo  sus  primeros  estudios  y  luego  ingresó  al  Seminario 
Conciliar  de  Bogotá  en  donde  fue  ordenado  Sacerdote  el  29  de  Octubre 
de  1916. 

Capellán  de  la  Clínica  de  Marly  y  luego  Párroco  de  Las  Nieves  en 
Bogotá  y  en  el  municipio  de  Guachetá  durante  9  años. 

Obispo  Auxiliar  de  Tunja  el  3  de  Mayo  de  1931. 

Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia  el  17  de  Julio  de  1950. 

Primer  Cardenal  Colombiano  el  29  de  Noviembre  de  1953. 

En  el  día  de  la  Ascensión  del  Señor  entregó  su  grande  y  santa 
alma  a  Dios  y  empieza  a  interceder  ante  el  Altísimo  por  esta  su  patria 
que  lo  llora  agradecida. 


EL  PAIS  POLITICO  Y  EL  PAIS  NACIONAL 


VICENTE  ANDRADE  VALDERRAMA.  S.  J. 

Ha  vuelto  a  tener  actualidad  esta  denominación,  acuñada  con  éxito 
por  un  líder  popular  trágicamente  desaparecido,  para  señalar  el  contraste 
entre  los  intereses  de  la  nación  y  del  pueblo  que  los  lleva  en  lo  más  Kondo 
de  su  ser  y  las  mezquinas  maquinaciones  de  los  hombres  que  en  el  juego 
de  la  democracia,  tan  fácil  de  falsear,  se  adueñan  de  las  posiciones  de  co¬ 
mando  de  la  organización  política. 

Tal  vez  se  puedan  poner  objeciones  a  la  exactitud  de  los  términos; 
pero  el  hecho  que  señalan  es  verdadero  y  de  tremendas  consecuencias  en 
la  historia. 

Basta  recordar  uno  de  tantos  ejemplos,  conturbador  más  que  ninguno, 
porque  el  mundo  está  viviendo  bajo  la  amenaza  permanente  de  la  desin¬ 
tegración  social  que  ha  ido  produciendo  en  cadena  sucesiva  de  hechos,  co¬ 
mo  las  reacciones  nucleares. 

Boris  Pasternak  el  poeta-novelista,  distinguido  con  el  premio  Nobel  ío 
ha  hecho  revivir  sin  intención  polémica;  nada  más  que  como  simple  testigo, 
trazando  con  lentitud  y  de  mano  maestra  una  serie  de  cuadros  complejos 
y  plásticos  donde  se  va  reflejando  el  alma  de  un  pueblo  sumido  en  la  me¬ 
diocridad,  absorbido  por  los  pequeños  intereses,  las  intrigas  y  las  rutinas 
de  todos  los  días  y  sobre  todo  falto  de  dirigentes  de  visión  que  orientaran 
las  aspiraciones  y  las  inquietudes  que  empezaban  a  aflorar,  como  anuncios 
de  erupción  de  un  volcán  largo  tiempo  apagado. 

Entre  las  figuras  que  van  apareciendo  a  lo  largo  del  desarrollo  forzosa¬ 
mente  lento  de  los  hechos,  descuellan  por  su  pobreza  de  personalidad,  por 
su  ineptitud,  por  su  incapacidad  para  tomar  decisiones,  los  que  en  las 
horas  de  la  prosperidad  tenían  las  riendas  del  poder  político  en  grande  o 
en  pequeña  escala  y  se  sentían  superiores  a  todos  sus  semejantes  y  Ies  ha¬ 
cían  sentir  su  superioridad  detrás  de  un  escritorio  de  funcionarios  o  en  sus 
posiciones  oficiales. 

El  Doctor  Yivago  es  la  excepción  y  su  independencia  mental  lo  capa¬ 
cita  para  seguir  siendo  a  través  de  ilusiones  y  decepciones  el  auténtico  re¬ 
presentante  del  país  nacional,  del  alma  de  Rusia  a  la  que  no  ha  podido 
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vencer  ni  encadenar  ninguno  de  los  amos  despiadados  que  sucedieron  a  los 
Zares  incapaces  y  a  quienes  manejaron  la  política  de  su  país  con  criterio 
egoísta  y  ruin,  hasta  llegar  a  las  abominaciones  de  Rasputín. 

*  #  * 

La  portada  de  la  revista  Semana  no  hace  mucho  levantó  ampolla  en¬ 
entre  los  representantes  del  pueblo  porque  sobre  una  serie  de  fotografías  de 
parlamentarios  dormidos  traía  en  gruesos  caracteres  la  leyenda  de  que 
“mientras  el  país  político  duerme,  la  opinión  nacional  despierta...” 

Y  tal  vez  porque  puso  el  dedo  en  la  llaga  fue  más  fuerte  la  reacción 
de  quienes  se  sentían  aludidos,  más  que  por  el  hecho  físico  de  quedarse 
de  vez  en  cuando  dormidos  en  las  largas  y  tediosas  exposiciones,  por  no 
estar  a  la  altura  de  la  misión  que  el  pueblo  en  nombre  de  la  nación  les 
encargó  al  elegirlos  para  legisladores  y  padres  de  la  patria. 

Todos  estamos  de  acuerdo  en  que  el  hombre  que  encabeza  los  destinos 
del  país  es  un  sincero  patriota,  está  dotado  de  gran  inteligencia  y  tiene  el 
mayor  deseo  de  orientar  al  país  por  los  senderos  de  su  reconstrucción  mo¬ 
ral  y  material. 

Pero  sin  una  colaboración  patriótica  y  efectiva  de  los  cuerpos  legis¬ 
lativos  nada  se  puede  llevar  adelante. 

A  nadie  se  le  oculta  que  a  la  par  que  el  problema  de  orden  público, 
de  dar  garantía  a  la  vida  y  a  la  propiedad,  ninguna  otra  cosa  hay  tan 
urgente  en  el  país  como  dar  de  comer  a  los  que  tienen  hambre  y  suminis¬ 
trar  tierras,  trabajo  y  vivienda  a  los  que  pueden  producir  lo  necesario  para 
vivir  y  quieren  trabajar. 

Y  también  es  del  dominio  público  el  desgano  si  nó  la  oposición  siste¬ 
mática  que  han  encontrado  en  el  Congreso  los  proyectos  vitales  que  ha 
llevado  el  Ejecutivo  y  que  son  de  urgencia  inaplazable  para  resolver  situa¬ 
ciones  que  nos  pueden  llevar  a  la  revolución  social. 

El  Parlamento  en  nuestro  sistema  partidista  está  formado  exclusiva¬ 
mente  por  representantes  elegidos  por  directorios  políticos  y  comprometidos 
con  ellos,  más  que  con  el  pueblo  o  los  intereses  de  la  nación,  y  así  resulta 
siempre  el  país  político  por  encima  del  país  nacional  con  las  trágicas  con¬ 
secuencias  que  hemos  vivido. 

¿No  será  ya  tiempo  de  revisar  nuestras  ideas  acerca  de  la  representa¬ 
ción  parlamentaria,  para  llevar  allí,  conforme  al  pensamiento  social  cató¬ 
lico,  una  auténtica  representación  de  los  intereses  nacionales,  que  se  ex¬ 
presan  mejor  en  los  gremios  que  en  los  partidos  políticos,  comprometidos 
siempre  en  interminables  pugnas  personalistas? 


COMENTARIOS 


EL  NUEVO  MINISTRO  DE  EDUCACION 


Las  declaraciones  hechas  por  el 
señor  Ministro  de  Educación  Nacio¬ 
nal,  Doctor  Abel  Naranjo  Villegas, 
ante  la  Comisión  V  del  Senado  son 
de  una  extraordinaria  importancia. 
Pronunciadas  en  la  corporación  máxi¬ 
ma  del  país,  a  los  pocos  días  de  to¬ 
mar  posesión  de  su  cargo,  fijan  la 
posición  del  gobierno  ante  el  hecho 
educativo  colombiano  en  sus  distin¬ 
tos  aspectos;  y  son,  por  la  forma  co¬ 
mo  fueron  dichas,  más  una  declara¬ 
ción  de  principios  que  un  simple 
programa  de  acción.  Destaquemos 
algunas  de  sus  ideas: 

Es  la  primera  el  especial  interés 
del  gobierno  en  la  educación  de  tipo 
popular.  Se  está  haciendo  un  tópi¬ 
co  común  en  la  prensa  el  hablar  del 
analfabetismo  como  el  problema 
máximo  nacional,  afortunadamente 
sucede  así,  porque  hasta  hace  poco 
ios  temas  pedagógicos  apenas  tenían 
cabida  en  nuestros  periódicos;  la  ex¬ 
presión  del  ministro  no  es  una  re¬ 
petición  más  de  esta  inquietud,  sino 
la  formulación  explícita  de  la  obliga¬ 
ción  fundamental  que  tiene  el  Esta¬ 
do,  hasta  ahora  muy  descuidada,  de 
procurar  que  todo  colombiano  ad¬ 
quiera  un  equipo  de  conocimientos 
y  reciba  el  mínimo  de  educación  que 
la  vida  moderna,  con  más  exigencia 
que  la  de  otras  épocas,  reclama  de 
todo  individuo.  De  esta  premisa  de¬ 
duce  el  doctor  Naranjo  Villegas  dos 
consecuencias:  la  primera,  el  deber 
del  gobierno  en  hacer  que  los  dine¬ 
ros  públicos  destinados  a  la  ense¬ 
ñanza  deriven  primordialmente  ha¬ 


cia  la  educación  primaria  y  no  hacia 
el  campo  universitario,  en  el  que  las 
obligaciones  del  Estado  no  sufren 
la  misma  urgencia  que  en  el  terreno 
de  la  escuela  elemental. 

La  segunda  consecuencia  es  el 
buscar  que  las  instituciones  no  ofi¬ 
ciales  de  educación  desborden  su  ini¬ 
ciativa  hacia  el  campo  de  la  ense¬ 
ñanza  primaria,  en  la  misma  forma 
fecunda  como  lo  han  hecho  en  la 
educación  secundaria  y  en  la  de  ni¬ 
vel  superior,  ya  que  es  utópico  pen¬ 
sar  que  va  el  Estado  por  sí  solo  a 
solucionar  el  problema  de  la  caren¬ 
cia  de  escuelas  y  de  maestros. 

Estos  no  son  otros  que  los  prin¬ 
cipios  de  la  filosofía  católica,  cuyo 
olvido  y  falta  de  ejecución  han  sido 
el  factor  no  menor  de  la  actual  situa¬ 
ción  cultural  del  país.  Por  eso  nos 
parece  tan  trascendental  el  que  el  se¬ 
ñor  Ministro  haya  sido  tan  explícito 
en  proponerlos,  siguiendo  la  Encícli¬ 
ca  de  Pío  XI  y  la  reciente  Instruc¬ 
ción  Pastoral  de  la  Jerarquía.  Según 
estos  principios  el  Estado  no  es  edu¬ 
cador  por  naturaleza  sino  únicamente 
promotor  de  la  cultura;  por  tanto  su 
fin  no  es  abrir  escuelas,  sino  procu¬ 
rar  que  éstas  se  funden,  y  sólo  don¬ 
de  la  iniciativa  no  oficial  no  es  su¬ 
ficiente,  debe  el  gobierno  suplir  por 
medio  de  sus  instituciones  docentes. 
El  Estado  tiene  el  deber  de  procurar 
el  bienestar  temporal  de  todos  y  este 
no  se  puede  lograr  sin  un  mínimo 
de  cultura,  que  debe  poseer  todo 
ciudadano. 

Hay  otra  idea  del  señor  Ministro, 
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simple  expresión  del  sentido  común 
y  que  por  lo  mismo  resulta  revolu¬ 
cionaria;  según  su  parecer  el  Minis¬ 
terio  de  Educación  debe  convertirse 
en  el  supremo  orientador  de  la  cul¬ 
tura,  no  en  el  supremo  control  de  la 
educación  del  país,  ya  que  la  ma¬ 
yoría  del  presupuesto  se  va  en  vigilar 
la  enseñanza,  no  propiamente  en  fo¬ 
mentar  la  obra  fecunda  de  la  cul¬ 
tura.  Es  la  primera  vez  que  en  for¬ 
ma  tan  nítida  se  rechaza  por  un  Mi¬ 
nistro  el  grave  error,  de  tremendas 
consecuencias,  introducido  en  1936 
en  la  legislación  colombiana. 

Lógica  consecuencia  será  por  tan¬ 
to  una  reforma  legislativa  en  esta 
materia  que  libere,  principalmente  al 
bachillerato,  de  la  maraña  de  decre¬ 
tos  y  resoluciones  que  asfixian  a  pro¬ 
fesores  y  discípulos.  La  principal 
función  de  los  centros  docentes  se 
ha  reducido,  más  que  a  educar,  a 

ECONOMIA  Y  EDUCACION 

Intimamente  ligado  con  los  pun¬ 
tos  expuestos  por  el  señor  Ministro 
de  Educación  en  la  Comisión  V  del 
Senado,  particularmente  en  lo  que 
se  refiere  al  interés  del  gobierno  por 
la  enseñanza  popular  y  a  que  se  de¬ 
rive  hacia  ella  la  iniciativa  de  los 
particulares,  está  el  problema  eco¬ 
nómico. 

La  educación  en  Colombia  no  es 
negocio,  como  maliciosamente  se  ha 
sugerido,  es  en  algunos  casos  una 
actividad  cultural  de  servicio  al  pró¬ 
jimo,  y  en  la  mayoría  de  ellos,  cuan¬ 
do  se  trata  de  los  planteles  de  la  Igle¬ 
sia,  una  abnegada  obra  de  aposto¬ 
lado.  Pero  el  éxito  de  la  labor  edu¬ 
cativa  debe  apoyarse  sobre  una  só¬ 
lida  base  económica,  más  necesaria 
hoy  que  en  épocas  anteriores,  porque 
la  pedagogía  moderna  exige  mejor 
dotación  para  los  planteles  y  prepa- 


probar  por  medio  de  libros,  firmas  y 
documentos  que  sí  se  educa.  Contra 
esas  medidas  vienen  luchando  hace 
cuatro  lustros  los  educadores  cató¬ 
licos,  con  el  respaldo  de  la  Jerarquía, 
quien  en  su  última  Instrucción  ha 
sido  en  esto  totalmente  explícita. 

No  podemos  dejar  de  señalar  que 
el  Doctor  Abel  Naranjo  Villegas  es¬ 
cogió  muy  bien  el  escenario  para  ex¬ 
teriorizar  su  pensamiento  sobre  con¬ 
troles  estatales  de  la  educación,  ya 
que  fue  en  la  Comisión  V  del  Se¬ 
nado  donde  se  forjó  el  año  pasado 
un  desventurado  proyecto  de  ley  so¬ 
bre  inspección  de  costos  y  benefi¬ 
cios,  que  afortunadamente  el  buen 
sentido  de  la  mayoría  de  los  inte¬ 
grantes  hizo  morir  en  el  seno  mismo 
de  la  Comisión,  ahorrándole  el  ho¬ 
nor  de  un  entierro  algo  más  pompo¬ 
so  en  la  sesión  plenaria. 


ración  más  completa  y  científica  para 
los  educadores.  Es,  por  tanto,  utópi¬ 
co  e  inoperante  hacer  planes  en  el 
campo  de  la  enseñanza,  por  modes¬ 
tos  que  estos  planes  sean,  sin  hablar 
primero  del  presupuesto.  Mientras  no 
se  construya  la  escuela  y  mientras 
al  ejercicio  del  magisterio  se  le  quie¬ 
ra  conservar  en  el  nivel  de  despres¬ 
tigio  social  que  hoy  tiene,  no  habrá 
educación. 

Para  superar  este  obstáculo  y  lle¬ 
var  la  iniciativa  no  oficial  a  la  en¬ 
señanza  elemental  existen  dos  pro¬ 
yectos  económicos  de  decisiva  impor¬ 
tancia,  que  han  sido  objeto  de  algu¬ 
nos  comentarios  y  que  los  educado¬ 
res  anhelan  ver  convertidos  en  reali¬ 
dad.  Estos  proyectos  son  el  Banco 
Educativo  y  el  reparto  proporcional 
del  presupuesto  destinado  a  la  en¬ 
señanza. 
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La  educación  necesita  crédito,  es 
la  actividad  que  lo  requiere  con  más 
urgencia  y  la  única  que  encuentra 
enormes  trabas  para  lograrlo;  en  Co¬ 
lombia  se  presta  dinero  para  cons¬ 
truir  casas,  montar  fábricas,  sembrar 
y  criar  ganado,  pero  no  para  educar. 
La  escuela,  el  colegio  y  la  univer¬ 
sidad  están  urgidos  de  créditos  a  lar¬ 
go  plazo  y  a  bajo  interés.  Hace  tres 
años  se  dio  un  decreto  revoluciona¬ 
rio  en  esta  materia,  la  creación  del 
Banco  Educativo;  la  noticia  tuvo 
enorme  repercusión  internacional  en 
fa  Unesco  y  basta  en  el  Extremo 
Oriente;  pero  el  decreto  quedó  en  el 
papel,  porque  las  apropiaciones  pre¬ 
supuéstales  que  ya  habían  dado  vida 
al  Banco,  le  fueron  arrebatadas  para 
atender  a  problemas  nacionales  “más 
importantes  que  la  educación. 

El  otro  proyecto  es  el  reparto  pro¬ 
porcional  del  presupuesto  educativo, 
tanto  entre  los  planteles  oficiales. 


EL  CIS 

Acaba  de  fundar  el  Señor  Carde¬ 
nal  Luque  el  “Centro  de  Investiga¬ 
ciones  Sociales”  CIS,  para  atender 
debidamente  a  la  investigación  de 
los  problemas,  principalmente  econó¬ 
mico-sociales  y  religiosos,  a  fin  de 
orientar  de  manera  científica  la  la¬ 
bor  Pastoral. 

La  trascendencia  de  esta  medida 
no  bay  quien  no  la  entienda.  Como 
muy  bien  lo  dice  Su  Eminencia  en 
el  decreto  de  erección  “para  el  go¬ 
bierno  y  para  la  mejor  orientación 
de  la  labor  pastoral  es  necesario  dis¬ 
tinguir  cuatro  actividades  específi¬ 
cas,  que  tienen  íntima  relación  entre 
sí:  la  investigación,  la  planeación,  la 
acción  y  la  formación”. 

Es  claro  que  la  investigación  del 
estado  económico,  social,  cultural  y 


como  entre  los  no  oficiales.  Razones: 
ante  todo,  por  un  precepto  de  justi¬ 
cia  distributiva,  para  que  el  contri¬ 
buyente  se  beneficie  de  los  impues¬ 
tos  que  paga  y  pueda  educar  a  sus 
hijos  en  el  plantel  de  su  legítima 
preferencia;  por  eso  se  ba  estableci¬ 
do  ya  en  muchas  naciones.  Además 
por  una  inteligente  utilización  de  los 
dineros  públicos,  para  que  puedan 
educarse  con  ellos  mayor  número  de 
colombianos,  ya  que  estadísticas  cui¬ 
dadosamente  elaboradas  demuestran 
que  el  costo  por  alumno  en  los  plan¬ 
teles  oficiales  de  Bogotá  es  el  doble 
y  en  los  de  los  departamentos  es  el 
triple  con  relación  a  lo  que  cuesta 
un  alumno  en  las  instituciones  de  la 
Iglesia.  Por  tanto,  repartiendo  el  pre¬ 
supuesto  entre  todos  los  centros  do¬ 
centes,  puede  el  Estado  atender  a 
la  educación  de  más  alumnos  que 
guardándolo  celosamente  para  sus 
centros  oficiales. 


religioso  debe  preceder  a  la  planifi¬ 
cación  y  ésta  a  la  acción.  Y  no  se 
podrá  llevar  ésta  última  a  cabo  de 
manera  satisfactoria  sin  la  debida 
formación  del  Clero  y  del  Laicado 
apostólico. 

En  el  terreno  investigativo  se  han 
llevado  a  cabo  en  el  país  unos  pocos 
ensayos,  tal  el  Informe  del  Padre 
Lebret  y  se  han  agitado  las  ideas  en 
Semanas  Sociales  y  Religiosas,  en 
círculos  de  estudio  y  en  conferen¬ 
cias.  Han  despertado,  en  este  senti¬ 
do  un  profundo  anhelo  de  moderni¬ 
zación  y  adaptación  los  Padres  Lom- 
bardi,  S.  J.,  Motte  O.  P.  M.,  y  el 
Canónigo  Boulard. 

Ya  se  ha  empezado  la  labor  in- 
vestigativa  de  manera  ordenada  en 
el  “Centro  de  Investigaciones  Socio- 
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Religiosas"  cíe  Bogotá.  Se  trata  aho¬ 
ra  de  ampliar  el  campo  y  de  acele¬ 
rar  los  trabajos.  Para  esto  en  el  de¬ 
creto  reglamentario,  con  muy  sabio 
acuerdo,  el  Señor  Cardenal  ha  nom¬ 
brado  para  empezar  los  trabajos  a 
tres  entidades  muy  conocidas  y  que 
han  trabajado  muy  eficazmente  en 
el  campo  social:  La  Coordinación 
Nacional  de  Acción  Social,  Acción 
Cultural  Popular,  Sutatenza,  y  el 
Instituto  de  Estudios  Sociales  de  la 
Universidad  Javeriana. 

Queda  abierto  el  campo  para  que 
otras  entidades  entren  también  a  co¬ 
laborar  con  las  anteriores.  Sólo  una 
Jabor  conjunta,  bien  planificada  y 
d-iSida  puede  llevar  a  cabo  esta 
difícil  labor  investigativa. 

Para  mayor  eficacia  en  los  traba¬ 
jos  se  dividen  en  tres  grandes  ramas: 
Socio-Económica,  Socio-Eclesiástica 
y  Socio-Pastoral.  AI  frente  de  cada 
una  se  colocará  un  verdadero  experto 
y  se  le  darán  los  medios  para  poder 
tener  un  personal  permanente  dedi¬ 
cado  a  la  labor  . 

No  podemos  menos  de  alegrarnos 
intensamente  de  la  creación  del  CIS 
y  bajo  la  alta  dirección  de  Su  Emi¬ 
nencia  esperamos  de  él  grandes  obras. 
Es  urgente  y  no  puede  estar  mejor 
planeado.  Ahora  esperamos  los  nom¬ 
bramientos  respectivos  de  los  cuales 
dependerá,  en  gran  parte,  la  eficacia 
del  Centro. 

No  estará  de  más  recordar  aquí 
la  ingente  labor  llevada  a  cabo  en 


EL  CAMPESINO 

Uno  de  los  últimos  actos  solem¬ 
nes  en  que  participó  el  Excelentísi¬ 
mo  Señor  Paolo  Bertoli,  Nuncio  en 
Colombia  por  seis  años,  fue  la  ben¬ 
dición  de  la  rotativa  para  El  Cam¬ 
pesino  en  la  Editorial  Pío  X  propie¬ 
dad  de  Acción  Cultural  Popular.  Un 


París  por  Action  Populaire  duran¬ 
te  largos  años  con  la  aprobación  y 
caluroso  estímulo  de  Pío  X  Bene¬ 
dicto  XV,  Pío  XI,  y  Pío  XII.  El  Pa¬ 
dre  Gustavo  Desbuquois,  S.  J.  no 
solo  llevó  a  cabo  una  profunda  la¬ 
bor  investigativa,  social  y  apostólica 
en  este  Centro  sino  que  formó  en 
él  centenares  de  colaboradores  que 
están  hoy  esparcidos  por  todo  el 
mundo.  Países  como  el  Canadá,  a 
imitación  del  instituto  parisiense,  fun¬ 
daron  hace  ya  mucho  tiempo  Cen¬ 
tros  investigativos  y  apostólicos  muy 
semejantes. 

La  opinión  pública,  las  asociacio¬ 
nes  sociales,  el  gobierno,  las  univer¬ 
sidades  no  menos  que  el  Ilustre  Pre¬ 
lado  se  aprovecharán  eficazmente 
de  la  obra  del  CIS. 

Solo  nos  resta  desear  que  el  Cen¬ 
tro  de  Investigaciones  Sociales,  CIS, 
tenga  imitadores  en  otras  jurisdiccio¬ 
nes  eclesiásticas  y  que  por  la  unión 
o  coordinaciones  de  muchos  de  ellos 
se  forme  un  Centro  Nacional  que 
coordine  mejor  los  estudios  y  dé  pie 
a  soluciones  nacionales  tan  necesa¬ 
rias  en  estas  materias. 

No  sólo  se  necesita  para  el  bien 
de  la  Iglesia,  y  de  la  sociedad  civil 
la  coordinación  nacional,  nos  está 
haciendo  mucha  falta  el  esfuerzo 
coordinado  de  todos  los  pueblos  ca¬ 
tólicos  para  coordinar  programas  y 
unir  esfuerzos.  Aprendamos  del  ene¬ 
migo  que  lo  hace  a  maravilla. 

JESUS  SANIN  ECHEVERRI,  S.  J. 


selecto  grupo  de  Prelados,  Sacerdo¬ 
tes  y  Seglares  y  los  empleados  de  la 
empresa  asistieron  al  acto. 

El  Campesino  es  otra  de  las  ad- 
miiables  obras  ideadas  y  llevadas 
adelante  con  sorprendente  habilidad 
por  Monseñor  Salcedo.  No  se  con- 
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tenia  con  las  Escuelas  Radiofónicas 
ele  Sutatenza  que  ya  le  Kan  hecho 
célebre  en  toda  América  y  aún  en  el 
mundo  entero  sino  que  su  incansable 
dinamismo  y  su  ardiente  celo  lo  lle¬ 
va  al  campo  del  periodismo.  Aquí 
como  en  la  Radiodifusora  no  le  sa¬ 
tisface  una  labor  pequeña.  Su  espí¬ 
ritu  gigante  lo  lleva  a  grandes  pla- 
neaciones  que  va  realizando  vigoro¬ 
sa  y  seguramente.  Ya  la  edición  de 
El  Campesino  era  numerosa  y  bien 
impresa  y  llegaba  a  todos  los  rinco¬ 
nes  del  país.  Ahora  bendice  el  Nun¬ 
cio  la  rotativa  que  le  da  entrada  al 
gran  periodismo.  A  no  pocos  Ies  pa¬ 
recerá  demasiado  una  tal  rotativa  pa¬ 
ra  un  semanario  campesino.  Estos 
no  conocen  la  amplitud  de  los  pla¬ 
nea  de  Acción  Cultural  Popular,  ni 
la  maravillosa  habilidad  financiera 


de  Monseñor  Salcedo  y  sus  colabo¬ 
radores. 

En  realidad  nuestro  campesino  ha 
vivido  siglos  de  abandono  y  de  ru¬ 
tina.  El  país  necesita  atender  de  ma¬ 
nera  eficaz  los  innumerables  proble¬ 
mas  del  campo. Surge  ahora  un  vo¬ 
cero  de  los  campesinos  que  hará  oír 
su  voz,  de  las  autoridades  y  de  las 
clases  dirigentes.  Además  este  perió¬ 
dico  hábilmente  dirigido  por  Monse¬ 
ñor  Monastoque,  un  aguerrido  após¬ 
tol  social  que  durante  largos  años  se 
ha  destacado  como  sociólogo  práctico 
en  Boyacá,  llevará  a  las  mentes  de 
los  hombres  del  campo  en  todo  el 
país  instrucción  adecuada  y  deleite 
espiritual. 

Auguramos  a  El  Campesino  un 
poderoso  auge  en  su  nueva  etapa 
iniciada  con  la  bendición  de  su  pro¬ 
pia  rotativa. 

JESUS  SANIN  ECHEVERRI,  S.  J. 


EL  PRIMER  CENTENARIO  DE  LA  ESTAMPILLA 
O  SELLO  DE  CORREO  COLOMBIANO 


El  día  10  de  agosto  del  presente 
año  de  1959  se  cumplirá  un  siglo  de 
la  salida  del  primer  sello  o  estam¬ 
pilla  postal  adhesiva  con  que  empe¬ 
zaron  a  portearse  las  cartas  en  los 
correos  de  Colombia. 

El  contrato  de  fabricación  de  nues¬ 
tras  primeras,  apreciadísimas  estam¬ 
pillas,  como  por  acá  decimos,  se  ce¬ 
lebró  en  Bogotá  por  parte  del  Go¬ 
bierno  Nacional  con  el  señor  Celes¬ 
tino  Martínez  el  24  de  julio  de  di¬ 
cho  año  en  que  se  emitieron  las  es¬ 
pecies  postales  de  la  Confederación 
Granadina  como  entonces  se  llamó 
Colombia,  en  los  valores  faciales  de 
dos  y  medio  centavos  gris;  5  centa¬ 
vos  azul;  5  centavos  violeta;  10  cen¬ 
tavos  rojo;  20  centavos  azul-gris;  1 
peso  carmín  y  1  peso  rosa,  con  fondo 


de  líneas  curvas  sobre  el  escudo,  a 
diferencia  del  año  siguiente  de  líneas 
rectas  y  con  los  valores  de  5  centa¬ 
vos  lila;  10  centavos  amarillo  y  20 
centavos  azul. 

Advertimos  esta  diferencia  que  re¬ 
gistran  últimamente  la  mayoría  de 
los  catálogos  extranjeros,  a  excepción 
del  Ivert  et  Tellier,  en  vista  de  la  de¬ 
mostración  palmaria  que  sobre  el 
particular  realizó  nuestro  inolvidable 
y  gran  experto  filatelista  Don  Fede¬ 
rico  Larsen. 

En  estas  estampillas  de  1859  ad¬ 
vertimos  cuatro  tipos  con  dos  erro¬ 
res  bien  valiosos,  y  para  adquirir  es¬ 
tas  6  unidades  o  trocitos  de  papel, 
hay  que  invertir  una  buena  canti¬ 
dad  de  dólares,  según  catálogos,  ha- 
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biendo  de  decir  lo  propio  de  las  del 
año  1860. 

A  estas  primeras  emisiones  de  los 
años  1859  y  60  de  la  “Confedera¬ 
ción  Granadina  \  siguieron  en  1861, 
la  de  Nueva  Granada;  de  1862  al 
66,  la  de  los  Estados  Unidos  de  Co¬ 
lombia  ’  y  por  último  las  de  la  “Re¬ 
pública  de  Colombia”  de  1886  bas¬ 
ta  el  presente  año. 

Si  el  comienzo  de  la  Filatelia  o 
afición  a  coleccionar  sellos  de  correo 
data  en  el  mundo  europeo  de  1840 
en  que  merced  al  inglés  Sir  Row- 
Iand  Hill  creador  del  sello  postal  ad¬ 
hesivo  y  unificador  de  tarifas  que 
hace  desaparecer  la  correspondencia 
a  debe”  que  antes  se  utilizara,  y  al 
fabricante  estadinense  de  Massachu- 
sets,  Jacob  Perkins,  quien  las  impri¬ 
me  por  primera  vez  inspirándose  en 
la  célebre  Wyon  con  la  efigie  de  la 
Reina  Victoria,  el  del  mundo  ameri¬ 
cano  en  sus  diferentes  Estados  la  se¬ 
ñala  cronológicamente  el  siguiente 
cuadro  estadístico: 

Comienzo  de  la  filatelia  en  Amé¬ 
rica: 

1 843  -  Brasil. 

1845  - Estados  Unidos  de  América. 
1853.-  Chile. 

1856 -Méjico,  Uruguay  y  Canadá. 

1  ojo  -  Argentina  y  Perú 

1859  -  Colombia  (“Confederación 

Granadina  entonces). 

1860  —  Jamaica 

1862  —  Costa  Rica  y  Nicaragua. 

1865  —  Ecuador,  República  Domini¬ 
cana  y  Honduras. 

1867 -El  Salvador  y  Bolivia. 

1870—  Paraguay. 

1871  —  Guatemala. 

1873 -Cuba  y  Puerto  Rico. 

1881 -Haití. 

1903  —  Panamá. 

El  historial  cronológico  de  nuestros 
correos  en  Colombia,  a  lo  que  rezan 
los  archivos,  presenta  bien  a  las  cla¬ 


ras  cuál  ha  sido  su  desenvolvimiento 
y  desarrollo  tanto  social  como  econó¬ 
mico,  desde  los  tiempos  coloniales 
hasta  nuestros  días. 


Isabel  la  Católica  de  España  lue¬ 
go  de  la  rendición  de  Granada  a  fi¬ 
nes  del  siglo  XV  (1492),  amplía  el 
servicio  de  correos  existente  ya  en  la 
Provincia  de  Cataluña,  a  toda  la 
Península  Ibérica. 

En  el  primer  cuarto  del  siglo  XVI 
(1514),  la  Reina  Doña  Juana  por 
Real  Cédula,  nombra  Correo  Mayor 
de  Indias  al  Dr.  Lorenzo  Galindez 
de  Carvajal  para  que  lo  organice  en 
sus  dominios  del  Nuevo  Mundo,  ser¬ 
vicio  que  a  la  sazón  se  limitó  al  ma¬ 
rítimo  que  desde  Cartagena  se  dis¬ 
tribuía  con  “un  propio”  o  por  medio 
de  los  que  desde  allí  viajaban. 

Algunas  ciudades  y  villas  impor¬ 
tantes  de  Colombia,  autorizadas  por 
el  Presidente  Gil  de  Cabrera  y  Dá- 
valos,  a  comienzos  del  siglo  XVIII 
(1702)  nombran  “mensajeros  reales” 
que  llevan  a  la  mano  la  correspon¬ 
dencia  a  las  vecinas  ciudades  con 
la  demora  de  tiempo  que  bien  se 
puede  suponer. 


No  pocos  de  los  mandatarios  de 
la  Colonia  se  empeñaron  de  manera 
eiempíar  en  el  mejoramiento  del  ser¬ 
vicio  de  correos,  como  el  Virrey  Pi- 
zarro  que  organiza  sus  itinerarios: 

José  Solís  establece  líneas  regula¬ 
res  a  Caracas,  Quito,  Lima  y  aún 
a  Santiago: 


Reglamenta  las  tarifas  Pedro  Me¬ 
cía  de  la  Cerda. 


En  1768  Carlos  III  da  facultades 
especiales  a  sus  representantes  en 
Indias  para  que  reorganicen  este  ser¬ 
vicio  y  se  forma  el  “Itinerario  Real 
de  Correos  del  Nuevo  Reino  de  Gra¬ 
nada  y  Tierra  Firme”  en  documento 
que  consta  de  más  de  cien  folios,  se 
halla  en  la  biblioteca  pública  de 
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Nueva  York  y  es  “la  descripción  de 
caminos,  rutas,  ciudades,  distancias, 
navegación  de  ríos,  etc.”  desde  Lima 
a  Santafe,  Maracaibo  y  Caracas. 

Más  tarde,  1775,  Don  Manuel 
Guior  dicta  un  reglamento  de  correos 
en  que  se  estipulan  algunas  disposi¬ 
ciones  orgánicas,  y  con  Don  Anto¬ 
nio  Caballero  y  Góngora  y  con  Ez- 
peleta,  se  alcanzan  sobre  el  particu¬ 
lar  nuevos  progresos. 

Ya  en  la  república  (1812)  en  el 
Congreso  de  la  Villa  de  Leiva  se 
organiza  por  primera  vez  el  servicio 
en  todos  sus  aspectos,  para  nuestro 
país  independiente. 

Durante  el  mando  de  Francisco 
de  Paula  Santander,  se  crean  tres 
administraciones  principales  de  co¬ 
rreos  en  Bogotá,  Caracas  y  Quito 
durante  la  “Gran  Colombia”. 

La  primera  convención  postal  que 
se  lleva  a  cabo  en  el  mundo,  se  ce¬ 
lebra  en  Bogotá  en  1838  y  es  la  base 
como  si  dijéramos,  de  lo  que  en  el 
día  se  llama  la  Unión  Postal  y  de 
las  Américas  y  España. 

A  mediados  del  siglo  XIX  (1846) 
se  comienza  a  transportar  el  correo 
por  navegación  a  vapor  en  el  río 
Magdalena  y  el  Estado  Soberano  de 
Cundinamarca  (1859)  años  más  tar¬ 
de,  bace  realizar  la  Ley  cuyo  artícu¬ 
lo  25  establece  la  estampilla  postal 
adhesiva  y  el  Presidente  de  la  Con¬ 
federación  Granadina  entonces,  Don 
Mariano  Ospina  en  1857  en  desarro¬ 
llo  de  esta  Ley  y  de  su  Artículo  100, 
acuerda  que  “se  emitan  estampillas 
por  valor  de  dos  y  medio  centavos, 
10  centavos,  20  centavos  y  1  peso, 
que  para  cada  valor  se  empleara  tin¬ 
ta  de  color  diferente”,  sellos  que  co¬ 
menzaron  a  circular  bace  100  años, 
señalan  el  nacimiento  de  la  filatelia 
colombiana  y  presentan  como  tales, 
ios  catálogos  de  todo  el  mundo. 

Durante  el  período  de  gobierno 
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que  se  llamó  Estados  Unidos  de 
Colombia”  y  “República  de  Colom¬ 
bia  ,  8  de  estos  Estados  Soberanos 
por  derecho  propio  en  sus  finanzas, 
emitieron  sus  sellos  basta  el  año  de 
1904  en  las  siguientes  cantidades  se¬ 
gún  el  catálogo  Ivert  de  1958: 

Antioquia  (de  1868  a  1904)  emi¬ 
tió  157  sellos  tipo:  Bolívar,  (1863  a 
1903);  Boyacá,  (1902  a  1904)  18; 
Cauca,  (1869  a  1903)  54;  Cundina¬ 
marca,  (1870  a  1904)  47;  Magdale¬ 
na,  (1901)  18;  Santander,  (1884  a 
1907)  175;  Tolima,  (1870  a  1904) 

100;  sin  contar  el  correo  urbano  par¬ 
ticular  pero  contratado  con  el  go¬ 
bierno  de  Medellín,  Manizales  y  Bo¬ 
gotá. 

A  esto  hemos  de  añadir  el  núme¬ 
ro  de  cerca  de  300  sellos  diferentes 
del  servicio  de  correo  aéreo  nacional 
que  pone  en  comunicación  todas  las 
ciudades  y  poblaciones  del  país  y 
las  naciones  de  América  y  Europa 
en  el  término  de  breves  horas,  en  vez 
de  las  semanas  y  aún  meses  de  épo¬ 
cas  anteriores  y  ba  merecido  que  de 
él  se  afirme  por  escrito  en  el  extran¬ 
jero  que  Colombia  “Repúbl  ica  Sud¬ 
americana  es  uno  de  los  principales 
y  primeros  países  del  mundo  que  ba 
organizado  servicios  perfeccionados 
de  correo  aéreo”  Cat.  Jean  Silom- 
bia,  1958. 

El  Gobierno  de  Colombia  por  me¬ 
dio  del  Ministerio  de  Comunicacio¬ 
nes  y  de  su  digno  y  dinámico  Jefe 
de  dicha  cartera  Dr.  Hernán  Echa- 
varría  Olózaga,  para  asociarse  en 
forma  perenne  a  tan  fausta  efeméri¬ 
des  del  próximo  mes  de  agosto,  pro¬ 
vecta  la  creación  del  Museo  Filaté¬ 
lico  Nacional  que  todos  esperamos 
confiadamente  ver  realizado  en  breve 
plazo  como  contribución  eficaz  a  la 
cultura  de  la  gente  colombiana. 

El  Club  Filatélico  de  Bogotá  por 
su  parte,  asesorado  por  el  Banco  de 
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la  República  y  los  clubes  de  Mede- 
Ilín,  Cali,  Barranquilla,  Bucaraman- 
ga,  Manizales,  etc.  prepara  para  fi¬ 
nes  del  presente  año  el  Católogo  Téc¬ 
nico  de  las  especies  postales  de  Co¬ 
lombia  que  todos  anhelamos  y  el 


Certamen  de  la  Tercera  Exposición 
Nacional  Filatélica,  corona  triunfal 
deí  año  centenario  del  primer  sello 
en  que  nos  encontramos. 

ANTONIO  Ma.  BALLESTEROS,  S.  h 


QUE  ENSEÑO  MIKOYAN  A  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Todo  el  mundo  acepta  que  la  vi¬ 
sita  del  premier  de  la  URSS  a  los 
Estados  Unidos  fue  un  triunfo  en 
las  relaciones  amistosas  entre  esos 
países.  Notables  periodistas  llegaron 
a  decir  que  también  era  un  triunfo 
político  de  Rusia. 

Las  únicas  muestras  de  disgusto 
las  dieron  los  refugiados,  pero  nadie 
protestó  contra  las  excesivas  atencio¬ 
nes  que  le  brindaron  senadores  y  al¬ 
tos  personajes  del  gobierno  en  espe¬ 
cial  el  gobernador  de  California. 

En  el  almuerzo  dado  en  honor  de 
Mikoyán  por  el  secretario  de  'Uni¬ 
ted  Electrical  Workers”  un  dirigente 
industrial  dijo:  .  .  .no  me  sentaré 
con  el  representante  de  un  país  que 
asesina  miles  de  trabajadores  cada 
día  .  Menos  acremente  pero  en  el 
mismo  sentido  se  pronunció  el  Emi¬ 
nentísimo  Cardenal  de  Boston  Ri¬ 
chard  Cushing.  También  el  expre¬ 
sidente  Truman  publicó  un  artículo 
bastante  fuerte  y  algunas  personali¬ 
dades  del  congreso  y  del  senado  die¬ 
ron  muestras  de  disgusto. 

Venias  reverentes  a  un  carnicero 

La  crítica  no  significa  rechazar  de 
plano  toda  seria  negociación  con  la 
Unión  Soviética.  Lo  que  trata  de  im¬ 
pedir  es  una  familiaridad  a  primera 
vista  con  el  enviado  de  una  dicta¬ 


dura  ensangrentada  con  decenas  de 
millones  de  vidas  y  que  hoy  mismo 
esclaviza  cien  millones  de  europeos 
y  en  estos  momentos  envía  a  los  paí¬ 
ses  occidentales  el  ultimátum  sobre 
Berlín. 

Preguntado  Mikoyán  sobre  todo 
esto  dijo  que  no  era  un  ultimátum, 
pero  insistió  en  que  no  podía  cam¬ 
biar  ni  siquiera  la  fecha  en  que  se 
efectuaría  el  desenlace  en  Berlín.  Pa¬ 
rece  que  esta  es  una  prueba  de  que 
no  es  tiempo  de  amistades  ni  de 
mostrarse  indiferentes  a  las  agresio¬ 
nes  frescas  aún,  ya  que  el  mismo 
Mikoyán  supo  dirigir  tan  diestra- 
mentemente  la  última  invasión  a 
Hungría. 

L°  que  ocurrió  en  la  visita  a  los 
Estados  Unidos  del  premier  Mikoyán 
no  fue  una  negociación.  No  fue  si¬ 
quiera  un  diálogo  entre  dos  países. 
Fue  una  marcha  triunfal  en  que  pre¬ 
sentó  las  bases  para  engañar  a  los 
hombres  influyentes  del  Norte.  Eí 
Neu;^  York  Times  decía  el  10  de  ene¬ 
ro:  ...las  palabras  de  Mikoyán  !e 

han  ganado  los  aplausos  de  más  de 
trescientos  de  los  mejores  abogados 
de  Chicago  .  AI  día  siguiente:  "El 
hecho  es  que.  .  .  sus  palabras  impre¬ 
sionan  a  muchos  grandes  de  este 
país  . 

La  elemental  delicadeza  para  con 
un  huésped  tapa  la  boca  en  estas 
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ocasiones  a  los  que  querrían  expo¬ 
ner  franca  y  vigorosamente  el  punto 
cíe  vista  de  un  mundo  libre.  Miko- 
yán  permitía  al  público  que  le  hi¬ 
ciera  preguntas,  pero  un  mínimo  sen¬ 
tido  de  cultura  impide  a  cualquiera 
hacer  preguntas  comprometedoras  en 
público.  Cómo  preguntarle  por  qué 
había  él  participado  en  la  traición 
del  general  Maleter,  preso  por  nego¬ 
ciar  la  paz  con  Hungría?  O  si  era 
verdad,  como  dijo  Kbrusbcbev,  que 
Mikoyán  en  persona  le  disparó  por 
la  espalda  a  Beria?  Y  los  tratados 
violados  y  los  asesinatos  en  masa  y 
las  promesas  no  cumplidas? 

Algunos  de  los  que  agazajaron  a 
Mikoyán  se  excusan  diciendo  que 
luego  de  ver  el  inmenso  poder  eco¬ 
nómico  de  USA  el  premier  ruso  vol¬ 
verá  resuelto  a  arrepentirse  y  a  me¬ 
jorar  a  Rusia.  Pero  de  dónde  Ies  vie¬ 
ne  esa  idea  si  Micoyán  ha  estado 
por  muchos  años  a  la  cabeza  de  la 
economía  de  Rusia  y  conoce  la  eco¬ 
nomía  occidental  tanto  como  la  de 
su  propio  país?  Estuvo  encargado 
de  distribuir  lo  que  Estados  Unidos 
enviaba  a  Rusia  durante  la  guerra 
mundial  y  no  pudo  menos  de  apre¬ 
ciar  las  maravillas  de  la  técnica  que 
amontonaba  en  sus  manos  armas, 
barcos  y  alimentos  a  través  de  los 
mayores  peligros.  Sabe  de  memoria 
que  esas  ayudas  salvaron  a  los  so¬ 
viéticos  y  los  conservan  aun  boy  en 
su  alto  puesto. 

No  era  el  poder  económico,  sino  la 
debilidad  política  lo  que  venía  a  co¬ 
nocer.  Ab  ora  sabe  cuánto  aguan¬ 
tará  el  pueblo  norteamericano  los  sa¬ 
crificios  que  exige  el  apoyar  a  los 
aliados  en  Berlín  y  en  otros  países. 
Si  no  encontró  resentimiento  hacia  la 
estrategia  comunista  para  qué  iba  a 
hacer  o  a  decir  nada  especial? 

Micoyán  pidió  a  los  estadinenses 
tener  confianza  en  el  gobierno  de  su 


país,  invitando  a  los  potentados  in¬ 
dustriales  a  ir  contra  las  ideas  de 
los  políticos  norteamericanos.  Cuan¬ 
do  lo  aplaudieron  los  abogados  de 
Chicago  bacía  solo  unas  semanas  que 
el  presidente  de  la  Unión  había  re¬ 
cordado  que  debido  al  incumplimien¬ 
to  de  muchos  tratados  era  imposible 
firmar  otros  a  menos  que  se  lograran 
nuevas  bases  de  confianza. 

Pero  había  algo  más  en  la  visita 
de  Mikoyán  que  adormecer  la  opi- 
opinión  norteamericana.  El  líder  ruso 
intentó  matar  tres  pájaros  de  un  tiro. 

‘  Tal  vez,  pensó  él,  mi  visita  va  a  en¬ 
gañar  a  los  pueblos  esclavizados  tras 
nuestra  cortina  de  hierro’’.  Los  mis¬ 
mos  rusos  podrían  creer  que  el  pue 
b!o  de  Estados  Unidos  estaba  acep¬ 
tando  la  tiranía  comunista.  Cuando 
Mr.  Micoyán  se  entrevistó  con  Mr. 
DuIIes  los  fotógrafos  enfocaron  a  los 
dos  grandes;  pero  los  periodistas  ru¬ 
sos  enfocaron  a  los  fotógrafos  norte¬ 
americanos.  Todos  los  periódicos,  pe¬ 
lículas  y  programas  de  TV  rusos  mos¬ 
trarán  a  los  “Americans”  pidiendo 
con  sonrisa  suplicante  una  última 
fotografía  del  líder  ruso.  Cualquier 
esperanza  de  liberación  que  quede  en 
el  pueblo  esclavizado  se  congelará. 

En  el  régimen  nazi  Hermann  Goe- 
ring  ocupaba  una  posición  paralela 
a  la  de  Mikoyán  en  el  régimen  ruso. 
Aquel  también  tenía  influjo  prepo¬ 
tente  en  la  organización  económica 
y  también  Goering  fue  más  amistoso 
y  condescendiente  con  los  extranje¬ 
ros  que  sus  amigos  nazis.  Pero  por 
desgracia  ya  nadie  recuerda  el  per¬ 
verso  tratado  con  la  Federación  de 
Industrias  Británicas  hecho  en  Mu¬ 
nich,  ni  que  los  ingleses  se  escuda¬ 
ron  con  la  excusa  de  fortalecer  los 
propósitos  pacíficos  del  gobierno  nazi. 
Ningún  estado  norteamericano  hu¬ 
biera  permitido  que  Goering  se  pa¬ 
seara  triunfante  durante  los  años  an¬ 
teriores  al  ataque  a  Polonia,  septiem- 
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bre  cíe  1939.  Pero  hoy  Rusia  ha  in¬ 
vadido  a  Hungría  y  ante  el  número 
de  víctimas  del  Kremlin  ya  nadie  re¬ 
cuerda  a  Dachau;  Mikoyán  es  el 
aprovechado  de  todos  esos  crímenes 
no  solo  flotando  sino  elevándose  ca¬ 
da  día  sobre  ese  mar  de  sangre  y  sin¬ 
embargo.  .  . 

Alguien  protestó 

Por  todas  estas  razones  debemos 
estar  agradecidos  al  sencillo  grupo 
de  refugiados,  únicos  que  intentaron 
hacer  memoria  de  las  antiguas  rela¬ 
ciones”  entre  USA  y  la  URSS.  Tal 
vez  no  siempre  atinaron  con  el  mejor 


medio  de  protestar,  pero  creemos  que 
ía  actitud  clel  pueblo  medio  norte¬ 
americano  está  más  cerca  de  eííos 
que  de  la  de  los  adinerados  agazaja- 
dores  de  Mikoyán. 

Adlai  Stevenson  invocó  el  recuercío 
de  las  atenciones  que  ios  rusos  pres¬ 
taron  a  los  visitantes  estadinenses, 
pero  su  comparación  no  tenía  en 
cuenta  que  los  refugiados  estaban 
pensando  en  sus  propios  países  y  que 
el  ultimátum  de  Berlín  aparecía  esos 
mismos  días  en  primera  página  y  que 
la  pedrea  de  la  embajada  “yankee” 
en  Moscú  se  hizo  ante  los  ojos  com¬ 
placidos  de  la  policía  soviética. 

CHRISTOPKER  EMMET 

Resumido  de  la  Revista  "América" 


PERSONALIDAD  DEL  ENIGMATICO 
DOCTOR  ARGANIL 


MIGUEL  AGUILERA 


En  la  historia  particular  de  cada  país  alternan  personajes,  que,  por  lo 
opacos  o  por  el  mínimo  significado  de  su  participación  en  los  aconteci¬ 
mientos,  no  merecen,  o  mejor,  no  reclaman  la  atención  de  los  narradores. 
Estos  prefieren  ir  al  grano  con  hechos  y  figuras  nacionales  que,  por  su  im¬ 
portancia,  deben  ser  conocidos  por  las  gentes  cultas  o  por  las  que  aspiran 
a  poseer  instrucción  sobre  lo  primordial  de  la  historia  nacional.  Tal  ha 
acontecido  con  la  rara  personalidad  del  doctor  Juan  Francisco  Arganil, 
aventurero  europeo,  de  quien  se  ha  divulgado  una  opinión  casi  unánime  des¬ 
favorable  a  sus  capacidades  intelectivas  y  a  sus  aptitudes  para  la  intriga.  Se 
sabe  de  investigadores  curiosos  que  han  copiado  en  el  Archivo  Histórico 
y  en  la  biblioteca  nacional  cuanto  se  ha  tejido  y  fantaseado  en  torno  del 
enigmático  hombre.  No  han  dejado  de  incluir  en  el  infolio  de  sus  indaga¬ 
ciones  los  apuntes,  escritos,  alegaciones  y  cartas  íntimas  salidas  de  su  plu¬ 
ma.  Empero  han  hecho  poco  con  definir,  calificar  y  clasificar  adecuada¬ 
mente  al  sujeto  cuya  incógnita  de  origen  quedará  sin  despejarse. 

No  se  crea  que  soy  yo  quien  aspira  a  realizar  lo  que  otros  más  pacien¬ 
tes  y  prolijos  no  han  logrado.  Mi  propósito  eventual  no  va  más  allá  de  sen¬ 
tar  la  tesis  de  que  Juan  Francisco  Arganil,  fue  hombre  dotado  de  una  in¬ 
teligencia  superior,  de  amplia  instrucción  y  de  notable  fuerza  de  voluntad 
para  obrar  en  el  sentido  que  indicaran  las  circunstancias.  Si  Arganil  no 
cumplió  el  programa  de  acción  que  le  inscribiera  en  los  fastos  colombianos 
se  debió  a  factores  de  trascendencia  definitiva:  su  presencia  en  territorio 
neogranadino  en  los  instantes  mismos  en  que  se  daban  los  últimos  toques 
a  la  tarea  de  la  emancipación  hispanoamericana;  la  reticencia  en  revelar 
su  nacionalidad,  amparándose  con  el  pasaporte  expedido  a  Juan  Francisco 
Achard,  otro  desconocido;  la  solicitud  pendiente  para  el  ejercicio  de  la 
medicina,  profesión  a  la  cual  comenzaba  el  Estado  a  consagrarle  celo  vi- 
gilantísimo;  y  el  orguPo  que  le  dominaba,  no  aconsejable  en  ningún  tiem¬ 
po,  pero  menos  aún  cuando  el  carácter  local  de  Bogotá  daba  señales  de 
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rebeldía  contra  cierto  afán  imperativo  de  muchos  extranjeros  que  habían 

combatido  por  nuestra  libertad,  y  que  allá,  por  los  años  de  1825  y  1826. 

aspiraban  a  consolidar  sus  posiciones  ventajosas  así  en  [a  arena  de  la  política 

como  en  el  campo  social  y  económico.  También  la  suma  pobreza  de  Ar- 

ganil  le  retraía  de  ocasiones  y  escenarios  donde  hubiera  dado  de  sí  cuanto 

podía,  y  cuanto  necesitaban  los  que  comenzaban  a  demandar  el  deslinde 

de  aspiraciones  y  de  los  ideales,  y  de  él  pudieran  recibir  lecciones  de  tác- 
tica  demagógica. 

Con  breves  y  dispersas  informaciones  que  he  podido  acumular,  me 
propongo  trazar  la  estampa  del  personaje,  misterioso  siempre,  cínico  a  ve¬ 
ces,  y  audaz  en  todo  tiempo,  aunque  sin  la  fortuna  pregonada  por  el  ada¬ 
gio  latino.  Acaso  la  conducta  de  Arganil  no  encarece  la  atención  de  los 
hombres  sensatos,  pero  su  entronque  con  los  conventículos  rebeldes  sí  im¬ 
pone  a  los  historiadores  el  deber  de  desentrañar  la  verdad  de  los  sucesos 
de  la  respectiva  época. 

Hay  constancia  escrita  y  autorizada  con  la  firma  del  doctor  Arganil 
de  su  cariñoso  afán  por  lo  neogranadino  durante  la  crisis  agudas  de  la 
disolución  de  Colombia  la  Grande.  Y  la  hay  también  de  su  influencia  con 
estadistas  europeos  que  manifestaban  algún  interés  por  la  suerte  de  los 
países  atados  antes  al  poste  de  la  corona  española,  pero  que  comenzaban 
la  travesía  por  los  mares  tempestuosos  de  la  democracia. 

De  todo  aquel  amontonamiento  desordenado  de  referencias,  citas  y 
datos  extraeré  lo  sustancial  para  revaluar  la  individualidad  legendaria  del 
hombre  sibilino  que,  según  unos,  escandalizó  a  los  jacobinos  con  sus  cruel¬ 
dades;  según  otros,  influido  por  las  doctrinas  sediciosas  del  eclesiástico 
Lamennais,  su  contemporáneo,  abandonó  el  convento  donde  era  fraile  li¬ 
cencioso;  y  según  decires  de  gentes  enteradas  de  las  demasías  criminales 
de  la  revolución  rancesa.  Arganil  fue  el  sans  culotte  que,  al  frente  de  un 
motín  desmelenado,  llevó  en  la  punta  de  una  lanza  la  cabeza  de  María 

leresa  Lamballe.  la  lindísima  princesa  que  solía  acompañar  a  María  An- 
lonieta. 

El  historiador  doctor  Eduardo  Posada  se  impuso  la  tarea,  no  muy  lle¬ 
vadera,  de  demostrar  con  argumentos  positivos  y  de  fácil  comprobación,  que 
ninguna  de  las  consejas  inventadas  con  nombres  propios  para  desacredi¬ 
tar  a  Arganil.  o  para  causar  sensación  entre  los  santafereños,  tenía  fun- 
verosímil-  Yo  adhiero  cordialmente  a  las  conclusiones  del  doctor 

Fue  después  de  muerto  el  inquieto  conspirador,  cuando  se  soltó  a  vo- 
ar  la  especie  de  que  no  había  sido  otro  que  el  feroz  convencionista  Juan 
-amberto  Talhen,  el  enemigo  mortal  de  Robespierre,  que  no  descansó  hasta 
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no  verlo  sucumbir,  junto  con  los  caudillos  que  le  secundaban  en  el  man¬ 
goneo  de  la  guillotina.  El  doctor  Posada  transcribió  el  comentario  del  pe¬ 
riódico  oficial  Journal  des  Debats,  de  16  de  noviembre  de  1820,  citado  a 
su  vez  por  Gustavo  Lenótre  en  una  de  las  crónicas  de  su  petite  histoire: 

"Monsieur  Tallien  murió  esta  mañana  en  París.  .  .  Monsieur  Tallien  ha  muerto  po¬ 
bre;  podemos  asegurar  que  en  sus  últimos  años  estuvo  reducido  a  la  miseria 
más  absoluta,  sin  los  recursos  que  un  augusto  benefactor  le  procuraba.  Sus  exe¬ 
quias  se  verificarán  el  próximo  viernes  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Chaillot". 

Es  probable  que  alguno  de  nuestros  compatriotas  que  oyó  en  París 
reminiscencias  acerca  de  la  vida  y  conducta  de  Taillien,  y  sobre  sus  ca¬ 
racterísticas  personales,  pero  sin  informarse  sobre  la  muerte  de  aquél,  hu¬ 
biese  hallado  calidades  típicas  muy  semejantes  a  las  del  popular  Arganil, 
y  consecuencialmente  supusiese  que  éste  no  fuera  tai  sino  Tallien.  Mucha 
bullanga  novelesca  se  idea  y  propaga  en  esa  forma. 

Lo  que  parece  evidente  es  que  Juan  Francisco  Arganil  era  francés. 
La  redacción  culta  y  peculiar  de  sus  cartas  en  el  idioma  de  la  que  él  lla¬ 
maba  su  patria,  y  los  claros  y  específicos  galicismos  de  sus  producciones 
periodísticas  en  castellano,  lo  demuestran  sin  ocasión  de  duda.  El  uso  de 
palabras  italianas  y  portuguesas  en  la  conversación  con  nuestras  gentes, 
no  indican  sino  que  por  la  suma  semejanza  entre  aquellas  lenguas  y  la  es¬ 
pañola,  incurría  en  el  error  de  entreverar  tales  voces  sin  caer  en  la  cuenta 
de  que  las  equivalentes  castellanas  Ies  eran  fonéticamente  muy  afines.  Enun¬ 
cio  esta  circunstancia  para  desechar  la  hipótesis  sugerida  de  que  Arganil 
no  era  francés,  sino  italiano  o  lusitano.  La  mudanza  del  apellido  Achard 
por  Arganil,  y  del  suyo  propio  por  cualquiera  de  estos  otros  dos,  lleva  a 
pensar  en  una  escapada  de  Francia  por  causa  de  acusación  delictiva.  Con- 
vendríale  entonces  llegar  de  incógnito,  y  esforzarse  por  evitar  que  se  le  iden¬ 
tificara.  Lo  que  parece  de  fácil  demostración  es  que  Arganil  era  varón  cul¬ 
tivado,  con  instrucción  suficiente  para  desechar  la  idea  del  descamisado 
marsellés.  Es  también  probable  que  tenía  vocación  para  el  estudio  de  la 
naturaleza,  y  que  gozó  de  alguna  iniciación  en  el  arte  de  curar,  previa  una 
versación  adecuada  en  los  fundamentos  anatómicos  y  en  los  procesos  de  la 
fisiología.  También  está  fuera  de  duda  que  fue  en  1822  cuando  el  perso¬ 
naje  llegó  a  Cartagena.  No  se  dice  de  dónde,  pero  se  cree  que  vino  de  la 
ciudad  de  La  Habana,  donde  cumplía  algún  oficio  hospitalario.  Tal  apa¬ 
rece  de  anotaciones  salidas  de  su  propia  pluma.  Cuenta  él  que  hallándose 
en  Cartagena  de  Indias  Mr.  D.  Robertson  le  invitó  a  que  viniera  al  país 
a  ejercer  la  medicina.  El  inglés  se  encargaría  de  obtener  del  general  Ma¬ 
riano  Montilla  el  permiso  oficial  para  la  práctica  médica.  En  efecto,  la 
patente  se  consiguió,  y  en  1824  el  general  Soublette  la  confirmó  de  modo 
más  categórico.  Con  fortuna  propicia  desempeñó  el  menester  en  la  Ciudad 
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Heroica,  durante  tres  años,  al  cabo  de  los  cuales  empezaron  los  diplomados 
a  serle  hostiles.  La  celosa  competencia,  la  diosa  menor  de  la  tez  cetrina 
y  de  los  ojos  verdes,  se  acercaba  cautelosamente.  Los  médicos  de  Carta¬ 
gena  espiaban  con  precaución  las  actividades  del  francés  que  no  exhibía 
diploma  de  facultativo,  para  sorprenderlo  en  el  primer  desliz  y  acusarle  las 
cuarenta.  El  día  llegó.  Un  paciente  gotoso  suyo  murió,  porque  su  gravedad 
inicial  no  permitió  concebir  esperanza  de  vida.  Sin  embargo,  parece  que 
los  médicos  rivales  se  entregaron  a  la  indagación  de  la  pista  que  diera  la 
clave  del  descrédito  profesional  de  Arganil.  Ya  fuese  por  conducto  de  la 
botica  que  despachó  las  fórmulas,  ya  por  los  deudos  del  paciente  fallecido, 
los  celosos  enemigos  supieron  que  la  dosis  de  digital  que  le  había  admi¬ 
nistrado  bajo  los  signos  oficinales  de  “Mézclese  y  rotúlese”,  eran  exagera¬ 
dos  para  el  estado  harto  crítico  en  que  el  enfermo  se  hallaba.  Del  comen¬ 
tario  profesional  tras  de  bastidores,  se  pasó  a  la  murmuración  bajo  la  ar¬ 
quería  de  los  portales;  y  de  allí  a  las  columnas  del  periódico  sensacionaíista 
a  Caceta  de  Cartagena.  El  enredo  hipccrático  se  convirtió  en  escándalo 
social,  que  concluiría  en  el  sencillo  y  obvio  desenlace  del  drama  de  la  he¬ 
bra  que  ha  de  romperse  cualquier  día. 

Hecho  el  ambiente  propicio  para  desembarazarse  del  huésped  compe¬ 
tidor,  intrigaron  los  médicos  y  los  amigos  de  los  médicos  para  que  se  le 
cancelara  la  licencia.  No  fue  larga  ni  difícil  la  tramitación.  El  Intendente 
señor  del  Real  dictó  la  resolución  respectiva.  El  desventurado  Arganil  con¬ 
taba  luego  en  Bogotá  que  la  medida  del  Intendente  Había  sido  en  despique 

de  la  zurra  que  le  habían  propinado,  poco  tiempo  antes,  dos  súbditos 
franceses: 

Después  de  haber  practicado  la  medicina  por  más  de  tres  años  —decía  Arganil— 
el  Intendente  del  Real,  para  vengarse,  sin  duda  de  Monsieur  Lele,  y  de  la  pa¬ 
liza  que  le  había  dado  Monsieur  Després,  infringió  la  santidad  de  los  contratos 
suspendiéndome  de  ejercer  la  medicina. 

Después  de  notificada  la  determinación  intendencial,  tuvo  Arganil 
que  soportar  días  amargos  en  Cartagena.  Sin  recursos,  mal  mirado  por  las 
gentes  expuesto  a  querellas  un  anciano  que  llevaba  sobre  sus  Hombros  el 
tardo  de  sesenta  y  cinco  almanaques.  El  regreso  suyo  a  Cuba,  o  a  Jamaica, 
donde  es  probable  que  también  viviera,  carecía  de  objeto  práctico,  por  el 
doble  motivo  de  restituirse  al  imperio  legal  y  político  de  dos  colonias  eu¬ 
ropeas  que  pudieran  hacerle  la  mala  jugada  de  entregarlo  a  la  justicia  fran¬ 
cesa;  si  acaso  Huía  de  ella.  Además,  era  casi  seguro  que  trasladado  a  Bo¬ 
gotá,  capital  de  la  república,  aquí  podría  exponer  los  motivos  de  su  ape- 
acion,  y  demostrar  la  injusticia  con  que  se  obró  en  la  ciudad  distante. 

Entre  los  testimonios  que  alternaban  en  su  documentación  se  Halló 
la  recomendación  de  uno  de  los  grandes  proceres  de  la  independencia: 
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el  médico  doctor  José  Fernández  Madrid,  quien  le  profesaba  cariño,  desde 
La  Habana,  y  le  trataba  con  las  consideraciones  que  la  persona  bien  com¬ 
portada  merece.  Sobre  este  antecedente  significativo  puede  consultarse  la 
interesante  carta  que  el  doctor  Pedro  Fernández  Madrid  le  escribió  al  co¬ 
ronel  Anselmo  Pineda,  cuando  éste,  deseoso  de  saber  algo  más  a  fondo  so- 
bie  los  orígenes  de  Arganil,  le  pidió  que  íe  suministrara  la  mayor  cantidad 
de  datos  al  respecto.  El  hijo  del  ilustre  amigo  del  francés,  y  también  amigo 
de  éste,  le  narró  hechos  e  incidentes  que  han  servido  a  los  que  han  tratado 
el  tema  ,para  dar  a  conocer  el  personaje  aunque  sea  superficialmente.  La 
carta  del  doctor  Pedro  Fernández  Madrid  se  publicó  en  el  famoso  Reper¬ 
torio  Colombiano  correspondiente  al  mes  de  abril  de  1879. 

Con  la  esperanza  de  que  en  la  sede  del  gobierno  central  se  le  desagra¬ 
viaría  y  se  le  restituiría  con  honra  y  aplauso  al  ejercicio  de  su  profesión 
real  o  supuesta,  efectiva  o  simulada,  emprendió  camino,  Magdalena  arriba, 
hacia  el  altiplano.  Bien  tocado  de  los  años,  pero  enérgico,  vivaz,  firme  de 
voluntad,  dispuesto  con  magnífico  ánimo  a  volver  sobre  la  carga,  llegó  a 
Bogotá  en  el  año  de  1826.  Nadie  le  esperaba,  y  pocos  le  conocían;  pero 
ya  tenía  mundo  suficiente  para  proseguir  dándole  cara  a  la  vida.  Quien 
decía  que  muy  joven  había  tomado  parte  en  la  guerra  de  independencia 
de  las  colonias  norteamericanas,  y  combatido  en  el  sitio  de  Tolón  bajo  las 
órdenes  de  Bonaparte,  y  trasladado  Iuégo  a  Constantinopla  donde  celebró 
con  delirio  la  victoria  de  Austerlitz,  no  podía  padecer  desmayo  ante  las  au¬ 
toridades  de  una  republiqueta  que  apenas  se  ensayaba  en  el  gateo  político. 
Fuera  cierto  aquello  o  nó,  el  solo  atrevimiento  de  citar  esos  notables  acon¬ 
tecimientos,  mas  la  amistad  con  los  grandes  de  Francia  que  sobrevivieron 
a  la  revolución  y  campearon  en  la  corte  fulgurante  de  Napoleón,  era  ya 
título  suficiente  como  para  que  se  le  tomase  en  cuenta  y  no  se  le  persi¬ 
guiese  como  lo  hicieron  los  compinches  esculapios  de  Cartagena. 

Otros  han  aspirado  a  explicar  el  arribo  de  Juan  Francisco  Arganil  a 
la  ciudad  de  Santafé  en  términos  análogos  a  los  míos.  Construimos  la  hi¬ 
pótesis  sobre  los  antecedentes  que  se  dejan  narrados  y  que  se  hallan  dis¬ 
persos  en  periódicos,  folletos  y  hojas  sueltas  de  fácil  consulta  en  nuestra 
Biblioteca  Nacional. 

II 

Instalado  el  doctor  Arganil  en  los  primeros  meses  del826,  se  dedicó 
a  indagar  acerca  del  ambiente  profesional  médico  de  Bogotá.  Brillaban  por 
entonces  la  capacidad  científica  del  doctor  José  Félix  Merizalde,  la  visión 
clínica  del  doctor  Benito  Osorio,  y  la  consagración  apostólica,  de  los  doc¬ 
tores  Miguel  Ibáñez,  José  Zapata,  Juan  María  Pardo  y  José  Joaquín  Gar- 
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cía.  Arganil  tuvo  oportunidad  de  presenciar  en  la  Iglesia  de  San  Carlos 
la  forma  usada  entonces  de  sostener  exámenes  para  concursos  de  cargos  de 
sanidad  u  hospitalarios;  y  de  ver  el  interés  que  presidía  espectáculos  aca¬ 
démicos  de  ese  tenor.  Hacía  tres  años  desempeñaban  las  cátedras  de  ana¬ 
tomía  y  cirugía,  respectivamente,  los  doctores  franceses  Pedro  Pablo  Broc 
y  Bernardo  Desté. 

No  hay  memoria  de  que  Arganil  quisiera  aprovechar  la  influencia  de 
esos  dos  compatriotas  suyos.  Pero  tampoco  de  que  la  presencia  de  ellos  coar¬ 
tara  su  libertad  para  moverse  en  defensa  de  su  fuero  profesional.  Arganil 
era  puntilloso  y  susceptible.  Confiaba  más  en  sus  habilidades  para  la  in¬ 
triga  que  en  el  apoyo  que  pudiera  esperar  de  los  demás. 

El  día  30  de  mayo  del  año  que  se  sabe  dirigió  el  francés  una  soli¬ 
citud  al  vicepresidente  general  Santander  para  que  ordenara  la  investiga¬ 
ción  de  la  iniquidad  cometida  en  Cartagena,  privándole  de  los  medios 
para  subvenir  a  las  necesidades  cotidianas,  no  obstante  los  títulos  que  po¬ 
día  invocar  en  su  favor.  Uno  de  ellos  era  haber  recibido  diploma  de  honor 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  que  no  presentaba  por  las  azarosas 
alternativas  de  su  carrera,  pues  lo  habían  destruido  sus  enemigos.  También 
alegaba  con  orgullo  su  calidad  de  individuo  correspondiente  de  la  Acade¬ 
mia  de  Medicina  de  París,  otorgada  en  recompensa  de  la  importante  me¬ 
moria  sobre  la  fiebre  amarilla,  escrita  en  La  Habana  y  remitida  a  aquella 
ilustre  corporación.  Tampoco  conservaba  el  respectivo  comprobante.  Nada 
puedo  avanzar  al  respecto  como  que  no  he  tropezado  con  información  que 
esclarezca  el  punto.  Si  tan  cierto  es  que  muy  joven  tomó  parte  en  la  guerra 
de  independencia  de  las  colonias  inglesas  como  ciertos  los  títulos  de  las 
academias  de  París,  ya  contamos  con  algo  que  abone  nuestro  escepticismo. 
Tampoco  se  tiene  indicio  que  autorice  para  negarlo. 

Sobre  si  rebosaba  o  nó  la  fantasía  caminadora  de  Arganil  en  los  re¬ 
latos  con  que  deleitaba  a  sus  contertulios,  el  doctor  Fernández  de  Madrid 
no  dice  sino  que  sus  conversaciones  versaban  comunmente  sobre  las  cam¬ 
pañas  de  Napoleón,  y  de  modo  especial  sobie  las  negociaciones  del  tratado 
de  paz  de  Campoformio,  en  que  se  cambió  el  mapa  de  Europa  en  forma 
sustancial.  Advierte  el  autor  de  la  reminiscencia  que  por  estar  muy  niño 
no  le  ponía  mayor  atención  a  lo  que  Arganil  narraba,  porque  esto  era 
monótono,  y  también  porque  su  voz  no  tenía  cadencia  que  invitara  a  es¬ 
cucharlo. 

III 

La  petición  de  Arganil,  dirigida  al  vicepresidente  Santander,  se  sus¬ 
tanció  resolviendo  que  para  revalidar  la  licencia  expedida  en  Cartagena  y 
cancelada  allí  mismo,  era  preciso  que  el  solicitante  se  sometiera  a  un  exa- 


PERSONALIDAD  DEL  ENIGMATICO  DOCTOR  ARGANIL 


231 


men  acompañado  de  las  experiencias  que  la  recién  fundada  Facultad  de 
Medicina  acordara.  Para  el  caso  se  encargó  al  Intendente  de  Bogotá,  quien 
designaría  los  facultativos  que  presenciaran  el  requisito  del  examen.  Nom¬ 
brados  los  doctores  Merizalde,  Ibáñez  y  Osorio,  y  reunidos  con  Arganil,  le 
advirtieron  que  la  prueba  no  podría  cumplirse  en  menos  de  cuatro  o  cinco 
días,  como  que  las  materias  sobre  las  cuales  sería  interrogado  eran  vastas 
y  variadas.  Además,  las  experiencias  clínicas  y  quirúrgicas  demandaban 
tiempo  y  ocasión  propicia.  Arganil  argüyó  que  la  práctica  europea  era  mu¬ 
cho  más  sencilla  y  con  menos  aparato.  'El  que  sabe,  sabe”,  decía,  y  con 
pocas  preguntas  o  problemas  que  se  planteen,  cualquier  profesional  emi¬ 
nente  se  da  cuenta  inmediata  de  la  capacidad  o  ignorancia  del  examinado. 

Insistieron  los  médicos  — agrega  Arganil —  que  debía  estar  en  cuatro  o  cinco 
días.  Ofrecíles  componer  un  discurso  académico  sobre  un  punto  de  medicina  de 
su  elección,  y  además  responder  a  todas  las  cuestiones  que  juzgasen  a  bien  de 
hacerme  durante  cuatro  o  seis  horas;  pero  que  todo  debía  conducirse  en  una  sola 
y  única  sesión. 

Nada  ablandó  al  jurado.  Toda  reflexión  fue  inútil.  Fue  preciso  so¬ 
meterse,  pero  con  tan  adversa  fortuna,  que,  bien  por  lo  difícil  de  los  temas 
sometidos,  bien  por  la  indignación  que  le  produjo  la  predisposición  hostil 
de  los  examinadores,  se  taimó,  como  se  dice  en  jerga  bogotana.  Esto  es, 
que  durante  una  hora  se  negó  a  contestar.  El  mismo  Arganil  dice  en  el 
opúsculo  intitulado 

"El  Termómetro  Fisiológico  y  consecuencia  sacada  de  los  principios",  que  por  ha¬ 
berse  negado  a  contestar  "preguntas  impertinentes",  fue  reprobado  por  unani¬ 
midad,  y  públicamente  colmado  de  epítetos  que  las  gentes  comedidas  se  aver¬ 
gonzarían  de  usarlos  para  con  vagamundosi". 

En  aquel  documento  anónimo,  que,  sin  duda  fue  escrito  por  Arganil 
para  explicar  la  conducta  prevenida  de  médicos  y  funcionarios,  se  protes¬ 
taba  también  contra  la  incautación  de  una  tesis  o  exposición  elaborada 
por  él  y  confiada  a  la  recién  inaugurada  Facultad  de  Medicina,  y  por  la 
negativa  a  entregarla  a  su  autor  cuando  la  solicitó.  Dice  Arganil: 

Ni  la  Inquisición  ni  tribunal  alguno  de  censura,  de  los  cuales  solicita  un  autor 
la  licencia  de  hacer  imprimir  su  obra,  auncuando  fuese  reprobada,  se  atrevería 
a  hacerse  dueño  de  la  propiedad  de  un  manuscrito;  y  la  Facultad  de  Medicina 
ha  creído  poder  atribuirse  derechos  de  que  no  suministran  ejemplos  la  Inquisición 
ni  los  tribunales  de  censura  de  los  Estados  más  despóticos.  La  Facultad  ha  he¬ 
cho  más  aún:  ella  ha  añadido  la  imprudencia  al  oprobio,  haciendo  llamar  a  Ar¬ 
ganil  delante  del  alcalde,  pidiéndole  una  satisfacción  pública  de  haberse  que¬ 
jado  a  la  Dirección  de  Estudios  de  la  infracción  de  la  Facultad. 

Más  que  celo  por  el  decoro  de  la  profesión,  se  colegía  una  firme  resis- 
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tencia  ele  los  médicos  neogranadinos  contra  aquello  que  pudiera  implicar 
un  menoscabo  para  el  ejercicio  de  sus  capacidades  diplomadas. 

Ante  la  invencible  muralla  de  obstáculos  Arganil  resolvió  jugar  im¬ 
políticamente  la  última  carta:  plantear  un  reto  científico  a  ios  profesores 
de  la  Facultad  de  Medicina.  El  27  de  julio  de  aquel  año  apareció  en  El 
Constitucional  el  audaz  desafío,  concebido  en  los  siguientes  emplazatorios 
términos: 

A  pesar  de  que  estoy  persuadido  de  que  los  señores  médicos  nombrados  por  exa¬ 
minarme  en  cinco  días,  son  la  misma  sabiduría,  como  ellos  no  pueden  exigir  de 
mí  más  de  lo  que  se  ha  exigido  de  ellos  sin  conceder  algunas  evisitas  (evasi¬ 
vas);  yo  me  conformaré  a  responder  a  sus  preguntas  no  solamente  cinco,  pero 
diez  o  veinte  días,  si  ellos  quisieran  responder  de  un  modo  satisfactorio  a  las 
proposiciones  siguientes  en  un  mes  de  tiempo,  y  si  ellos  no  lo  hacen  lo  haré 
yo.  — Proposiciones — 

— Cuáles  son  los  elementos,  principios  o  sustancias  que  constituyen  el 
espíritu  vital;  cuál  es  la  ley  física  que  combina  estos  principios  para  mantener 
la  robustez  o  la  salud;  y  cómo  se  operan  las  deficiencias  de  estos  principios 
para  producir  la  debilidad  o  el  estado  de  enfermedad  de  los  seres  sensitivos? 

2a — Hay  medicamentos  que  por  sus  cualidades  relativas  esenciales  o  abso¬ 
lutas  puedan  ser  infaliblemente  curativos? 

3a — La  disolución  pútrida  de  la  sangre  puede  o  no  existir  en  los  tejidos  vi¬ 
vientes  de  los  cuerpos? 

4a — La  saturación  de  la  sangre  arterial  por  el  aire  atmosférico  es  ella  per¬ 
feccionada  en  los  pulmones? 

5° — Por  qué  el  calor  animal  es  más  fuerte  que  cualesquiera  temperatura 
del  aire  atmosférico? 

69 — La  membrana  mucuosa  es  ella  más  susceptible  de  resistir  el  contacto  de 
las  moléculas  mórbidas  contenidas  en  el  aire,  que  la  periferia  del  cuerpo  o 
la  piel? 

Dábal  es  el  retador  un  mes  de  plazo  para  que  estudiasen  los  temas  y 
ios  contestasen  con  holgura.  En  cambio  él  ofrecía  responder  instantánea¬ 
mente  a  las  preguntas  que  los  desafiados  quisieran  hacerle.  Otras  conside¬ 
raciones  y  testimonios  ilustraban  la  invitación  que  Arganil  bacía  a  sus 
censores.  Invocaba  allí  el  dicho  del  súbdito  británico  Mr.  John  Lawless, 
domiciliado  en  Bogotá,  quien  desahuciado  por  los  mejores  médicos  de  Ja¬ 
maica,  fue  curado  por  Arganil  radicalmente.  No  refería  si  el  tratamiento 
hab  ía  ocurrido  en  Jamaica,  Cuba,  Cartagena  o  Bogotá. 

El  periódico  El  Constitucional  era  un  semanario  de  buen  tamaño  y 
excelente  presentación  editorial.  Lo  publicaba  el  impresor  inglés  Mr.  Fox 
en  la  imprenta  de  su  propiedad,  situada  en  la  plaza  de  San  Francisco,  has!a 
hace  poco  parque  de  Santander.  Se  sostenía  con  lo  que  pagaban  quienes 
defendían  desde  sus  páginas,  sus  personales  intereses  pecuniarios  o  su  po- 
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sición  política.  O  también  su  fuero  profesional,  como  en  el  caso  concreto 
clel  andariego  francés. 

Claro  que  no  era  decoroso  que  ilustres  profesores  de  nuestra  Facultad 
de  Medicina  saltaran  a  la  arena  a  defender  su  decoro  personal  o  a  demos¬ 
trar  que  sí  sabían  más  que  el  atrevido  aventurero.  La  bistoria  de  la  medi¬ 
cina  en  Colombia  ba  consagrado  páginas  elogiosas  en  honor  de  los  exa¬ 
minadores  inflexibles  del  desconocido  francés.  Sin  embargo,  dos  jóvenes  ga¬ 
lenos,  discípulos  de  los  maestros  provocados  a  duelo  científico,  salieron  a 
la  palestra,  en  folleto  intitulado  '  Contestación  al  artículo  del  señor  Alga- 
nil,  inserto  en  El  Constitucional  número  100  ”.  Fueron  ellos  el  doctor  An¬ 
tonio  Mendoza  y  el  doctor  Francisco  Quijano.  AI  intervenir  oficiosamente 
dijeron  que  lo  hacían  porque  los  doctores  Ibáñez  y  Osorio  “se  han  ausen¬ 
tado  hace  algún  tiempo.  El  doctor  García  trata  de  irse  muy  pronto,  y  es 
un  profesor  cuyas  capacidades  son  bien  conocidas”. 

Para  comprender  la  bonachona  ingenuidad  de  los  dos  jóvenes  Men¬ 
doza  y  Quijano,  basta  !a  inserción  de  algunas  de  las  frases  con  que  a  su 
turno  desafiaban  a  Arganil.  Como  en  una  de  las  agresivas  publicaciones 
de  éste  se  daba  a  entender  que  la  droga  denominada  digital,  reguladora 
del  músculo  rector  del  mecanismo  cardiovascular,  era  desconocida  en  Co¬ 
lombia,  los  diligentes  doctores  Quijano  y  Mendoza  insinuaron  que  con  el 
ardid  del  competidor  se  buscaba  intimidarlos.  Y  agregaban: 

Tenga  presente  Alganil  que  hace  mucho  tiempo  que  aquí  se  receta  (la  digital), 
y  si  quiere  convencerse,  pregunte  en  las  boticas  el  consumo  que  ha  tenido. 

Los  trámites  que  los  juveniles  galenos  imponían  como  base  de  con¬ 
troversia,  eran,  en  lo  objetivo  y  experimenta^,  las  que  se  copian  del  simpá¬ 
tico  aunque  pueril  documento: 

Preséntese  el  día  que  quiera  el  señor  Alganil  al  hospital  de  caridad,  sin  más 
aparato  que  algunos  escalpelos,  vesturíes  (sic),  y  líquidos  para  inyecciones;  lo 
mismo  haremos  nosotros;  elegiremos  tres  o  cuatro  cadáveres;  viviremos  ocho  o 
más  días  entre  los  muertos;  haremos  que  usted  nos  prepare  un  sistema  y  lo  ex¬ 
plique;  y  después  tendrá  derecho  a  hacer  lo  mismo  con  nosotros.  Al  tiempo  de 
hacer  las  autopsias  la  fisiología  nos  ofrecerá  un  campo  muy  hermoso;  de  aquí 
pasaremos  a  las  enfermerías;  y  si  no  quiere  seguir  con  nosotros,  el  doctor  Do¬ 
mingo  Arroyo  le  recibirá,  y  a  la  cabecera  de  los  enfermos  se  tratará  de  la  se- 
meyóctica  (semiótica),  sintomatología,  del  diagnóstico,  pronóstico,  etc.  Este  será 
el  modo  de  terminar  las  disputas;  y  entonces  la  parte  sensata  decidirá  si  los 
pretendidos  médicos  de  Bogotá  saben  o  no  cumplir  con  sus  deberes. 

Para  que  “Alganil”,  como  decían  los  enderezadores  de  entuertos,  su¬ 
piese  de  una  vez  con  quiénes  se  habría  de  entender  en  la  polémica,  ensa¬ 
yaron  sendas  respuestas  para  las  seis  proposiciones  planteadas  en  El  Con s- 
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litucional.  Oigamos  las  que  se  dieron  a  la  primera  y  a  la  tercera,  aunque 
fragmentariamente  por  no  haber  aquí  espacio  para  más.  Compendiando  la 
maravilla  de  la  economía  fisiológica,  apuntaban: 

el  cerebro,  los  pulmones,  el  corazón  y  el  diaíracma  (sic)  componen  el  triunvi¬ 
rato  de  la  vida. 


Sobre  la  disolución 
criollos  comentaban  con 


pútrida  de  la  sangre”  de  que  trataba  Arganil, 
solemnidad  medrosa: 


los 


La  vida  y  la  muerte  son  dos  cosas  diametralmente  opuestas,  siendo,  pues  la  pu¬ 
trefacción  un  signo  evidente  de  la  muerte,  claro  es  que  no  puede  existir  en  los 
líquidos  animales  que  aún  gocen  de  la  vida. 

Podría  yo  seguir  menudeando  la  información  sobre  los  percances  pa¬ 
decidos  por  Arganil.  Lo  esbozado  hasta  aquí  nos  sirve  para  compiender 
la  aversión  que  éste  comenzó  a  sentir  hacia  lo  granadino,  el  gobierno  na¬ 
cional,  el  egoísmo  de  los  esculapios,  y  hacia  cuanto  le  salía  al  paso  en  el 
propósito  de  ganar  el  pan  de  cada  día.  Quizá  no  hubiese  llegado  al  país 
con  designios  siniestros  contra  nada  ni  contra  nadie.  El  infortunio  en  vez 
de  domesticar  los  instintos  reaccionarios  los  estimula,  los  desmelena,  los 
multiplica  en  gentes  no  educadas  en  principios  morales  ascéticos  o  religio¬ 
sos.  Entiendo  que  para  interpretar  el  impulso  dado  al  vivir  angustioso  del 
emigrado  francés,  es  necesario  conocer  los  obstáculos  invencibles  que  le  im¬ 
pidieron  la  marcha  hacia  la  modesta  satisfacción  de  una  necesidad  vital. 
Por  eso  contra  los  que  juzgan  supérfluo  el  relato  de  aquella  lucha  costosa, 
desesperada  y  desigual,  he  insistido  en  que  se  conozca  aunque  sea  tangen¬ 
cialmente  el  suplicio  legal  pero  inicuo,  que  parece  haber  dado  ocasión  a 
Arganil  para  iniciarse  en  ía  arriesgada  industria  de  la  conspiración  política. 


III 

No  se  dice  qué  proyectos  concibió  el  infortunado  extranjero  frente  a 
lo  irremediable  de  su  situación.  No  obstante  la  predisposición  de  Arganil 
a  entrometerse  en  cuanto  se  ponía  a  su  alcance,  parece  que  en  esos  críticos 
momentos  se  mantuvo  en  expectativa.  Para  colmo  de  su  maí  sino  se  vio 
comprometido  en  un  lance  bastante  enfadoso,  que  vino  a  complicar  su  des¬ 
ventajosa  situación.  Lo  narra  el  doctor  Pedro  Fernández  Madrid,  quien, 
a  su  vez  lo  supo  de  labios  del  propio  Arganil.  Era  peculiar  del  carácter  de 
éste  dar  consejos  a  quien  no  los  había  menester,  procurar  indicaciones  a 
quien  no  las  necesitaba,  y  promover  innovaciones  donde  si  algo  faltaba 
era  la  gana  de  atender  las  opiniones  de  los  demás.  Arganil  era  fatuo,  pre- 
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tencioso,  y  de  condición  imperativa,  que  le  exponía  a  quebrantos  como  el 
ocurrido  cuando  el  Libertador  lo  redujo  a  la  medida  de  su  trasbumancia  y 
anonimato.  Fue  en  aquellos  días  en  que  el  Padre  de  la  patria  padecía 
preocupaciones  por  las  novedades  e  inquietud  política  que  bailó  a  su  re¬ 
greso  del  Perú  en  1826.  A  los  pocos  meses  de  instalado  el  Libertador  en 
su  despacho,  pidió  audiencia  el  doctor  Arganil  con  el  objeto  de  poner  en 
las  manos  proceras  una  carta  de  introducción  de  algún  personaje  ilustre. 
Quizá  fuese  de  don  José  Fernández  Madrid,  quien,  desde  La  Habana  pro¬ 
fesaba  cariño  al  vagaroso  médico.  El  hijo  del  insigne  ciudadano  lo  calla, 
pero  la  reminiscencia  general  autoriza  mi  suposición.  Accedió  Bolívar  a  los 
deseos  del  visitante,  y  lo  recibió  el  día  y  a  la  hora  convenidos  con  antici¬ 
pación.  Después  de  las  expresiones  de  rigor  social,  y  en  vista  de  la  suave 
cortesía  con  que  el  presidente  le  acogía  en  su  despacho,  empezó  Arganil 
a  tomar  confianza  y  a  excederse  en  dar  consejos  sobre  tantas  y  tantas  necesi¬ 
dades  en  que  se  hallaba  la  república,  y  a  propósito  de  los  comentarios  que 
se  susurraban  no  favorables  al  gobierno.  Quizá  tuviese  Arganil  razón  en  lo 
que  sugería;  pero  al  iniciar  la  amistad  convenía  tratar  de  temas  distintos  de 
los  que  la  urbanidad  autoriza.  Mucho  menos  iba  a  estar  el  ánimo  del  cau¬ 
dillo,  avenido  con  los  pareceres  de  sujeto  a  quien  nada  le  debía  la  patria,  y 
a  quien  el  jefe  del  gobierno  veía  por  la  primera  vez.  No  estando  la  Magda¬ 
lena  para  tafetanes,  quiso  Bolívar  ponerle  fin  a  la  impertinencia,  dicién- 
dole  en  voz  alta  y  resuelta; 

—Dígame  usted,  señor  Arganil,  ¿cuál  de  los  dos  cree  usted  que  vale 
más,  usted  o  yo? 

—Oh,  excelencia,  para  qué  decirlo-  repuso  Arganil  sensiblemente  abo¬ 
chornado. 

—Entonces,  doctor,  si  yo  que  valgo  más  que  usted  fuera  algún  día  a 
su  país,  que  no  sé  cual  sea,  sepa  usted  que  yo  no  me  atrevería  a  dar  al 
jefe  de  gobierno  consejos  no  pedidos. 

Pronunciada  esta  severa  admonición,  se  puso  de  pie  Bolívar,  y  con  la 
corrección  genial  de  sus  hábitos,  despidió  al  huésped  entrometido.  Copio 
el  comentario  de  quien  recibió  la  información  de  boca  del  propio  Arganil. 
Dice  el  doctor  Fernández  Madrid,  hijo: 

Esta  versión  no  es  caprichosa.  Es  la  misma  que  de  su  entrevista  daba  el  doctor. 
Y  de  ese  día  data  su  animosidad  y  encono  contra  el  Libertador.  Acercóse  inme¬ 
diatamente  a  los  principales  adversarios  que  éste  tenía  en  la  capital;  trabó  es¬ 
trechas  relaciones  con  ellos;  colaboró  en  sus  periódicos;  y  aun  redactó  uno  por 
su  cuenta  bajo  el  extravagante  título  de  El  Aguila  de  Júpiter.  En  seguida  entró 
en  los  planes  de  conspiración  que  aquellos  hombres  fraguaban.  Les  franqueó  su 
casa  de  habitación,  que  era  también  la  de  Horment,  como  punto  secreto  de  reu¬ 
nión.  Y  en  fin,  se  complicó  de  tal  modo  en  la  conjuración  del  25  de  septiembre 
de  1828,  que  a  poco  de  haber  ésta  estallado,  se  le  deportó  a  las  bóvedas  de 
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Puerto  Cabello.  Allí  no  muy  tarde  íue  puesto  en  libertad  por  orden  del  general 
Paez,  comprensivas  de  varios  conspiradores  que  por  igual  causa  estaban  sufriendo 
la  misma  prisión. 

Sobre  la  participación  de  Juan  Francisco  Arganil  en  la  funesta  conjura¬ 
ción  del  25  de  septiembre,  no  se  sabe  mucho,  porque  tuvo  el  aplomo  de  no 
entrar  sino  en  la  preparación  y  combinación  del  plan;  pero  no  en  su  loco 
desarrollo  practico,  que  no  alcanzo  otra  cosa  que  conmover  al  país,  sacrificar 
la  vida  de  unos  cuantos  ilusos  que  creían  empresa  fácil  y  sencilla  mudar  los 
actores  en  el  tinglado  de  la  política;  y,  finalmente,  obligar  al  presidente 
constitucional  a  ecbar  por  el  atajo  de  la  dictadura. 

Por  las  memorias  del  doctor  Florentino  González,  publicadas  en  Bue¬ 
nos  Aires  bace  casi  cien  años,  y  escritas  en  1844,  se  supo  que  en  la  junta 
constituida  pocas  semanas  antes  de  la  fecba  ominosa,  para  coordinar  los 
recursos  y  medios  de  dar  el  golpe  final,  estaba  el  doctor  Arganil,  quien 
asistió  a  las  reuniones  con  el  fin  de  corresponder  a  la  confianza  con  que  se 
le  trataba.  En  el  proceso  abierto  contra  los  culpables  no  obraron  sino  in¬ 
dicios  contra  Arganil,  siendo  el  mas  acusador  el  de  vivir  bajo  tecbo  común 
con  Horment  y  Zuláivar,  dos  de  los  más  osados  asaltantes  de  la  casa  pre¬ 
sidencial.  Es  fría  y  astuta  la  declaración  indagatoria  del  médico,  producida 
después  de  despachados  en  el  cadalso  sus  compañeros  de  babitación.  AI 
interrogársele  cómo,  siendo  la  amistad  tan  íntima  con  Horment,  Zuláivar  y 
Santamaría,  pudo  Arganil  ignorar  lo  que  éstos  tramaban,  contestó  que  de 
lo  últimamente  ocurrido  nada  logro  saber,  porque  al  enterarse  el  decla¬ 
rante  en  ocasión  anterior,  muy  reciente  ,de  que  los  mencionados  coinqui¬ 
linos  suyos  preparaban  unos  disfraces  con  gorros  frigios  rojos  para  un  baile 
al  que  asistiría  el  presidente  Libertador,  y  que  los  veía  resueltos  a  bacer 
una  locura  que  acabaría  con  la  paz  en  el  país,  él,  Arganil,  Ies  babía  no¬ 
tificado  que  se  mudaría  de  domicilio,  pues  no  quería  verse  envuelto  en  una 
tragedia  política. 

El  consejo  de  guerra  no  pasó  entero  el  bocado.  Pero  tampoco  bailó 
otro  signo  de  culpabilidad  franca.  De  aquí  que  la  pena  que  se  le  impuso 
fuera  la  de  confinamiento  a  Puerto  Cabello. 

Dentro  del  plan  de  maniobras  de  ¡os  conspiradores  quizá  figuró  un 
viaje  de  Arganil  al  Perú,  con  el  objeto  de  conseguir  el  respaldo  militar, 
o  simplemente  político  de  los  peruanos,  quienes  ya  venían  adelantando 
conversaciones  informales  con  los  generales  Obando  y  López,  entusiastas 
partidarios  del  general  Santander,  y  caudillos  que  disponían  de  grandes 
contingentes  de  voluntarios  para  derribar  el  gobierno  de  Bolívar.  Se  supo 
también  que  despedido  el  diplomático  peruano  señor  Villa,  conferenció,  a 
su  paso  por  la  ciudad  de  Cali,  con  el  general  Obando  sobre  la  posibilidad 
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de  una  acción  conjunta  y  simultánea  contra  lo  que  ellos  llamaban  tiranía 
de  Bolívar.  En  los  Apuntamientos  para  la  Historia,  del  caudillo  patiano, 
hay  constancia  de  que  por  aquel  tiempo,  ante  la  expectativa  de  una  guerra 
con  el  Perú,  el  travieso  revolucionario  se  había  mantenido  en  constante  co¬ 
rrespondencia  epistolar  con  el  general  Lamar  y  el  vicepresidente  Salazar 
del  país  austral.  De  estas  ocurrencias  de  fines  de  1828,  dice  Obando: 

Yo  no  pude  recibir  ni  una  sola  de  las  muchas  comunicaciones  que  el  general 
peruano  don  José  María  Plaza,  jefe  de  la  división  de  vanguardia,  me  había  di¬ 
rigido  de  orden  del  presidente  Lamar,  ni  otras  del  general  don  Mariano  Neco- 
chea;  pero  tenía  en  Quito  quienes  me  diesen  frecuentes  avisos  del  estado  de  la 
empresa  peruana,  y  cubriendo  mi  línea  al  sur  para  atender  a  las  fuerzas  con 
que  Flores  me  molestaba  por  aquella  parte,  consagré  toda  mi  atención  a  las  po¬ 
siciones  del  norte,  donde  debía  esperar  al  general  Bolívar. 

Por  sabido  se  calía  que  la  “empresa  peruana”,  a  que  se  refiere  Obando 
con  repugnante  satisfacción,  era  la  ocupación  del  territorio  colombiano, 
basta  llegar  triunfantes  a  la  ciudad  de  Bogotá.  Allí  mismo  confiesa  con 
frescura  que  el  rubor  patriótico  no  puede  calificar: 

Yo  simpatizaba,  como  todos  los  republicanos  del  país  con  la  causa  del  Perú. 

Se  advierte  que  Obando  designaba  con  el  nombre  de  republicanos  a  los 
hombres  del  partido  de  los  septembristas.  Lo  que  juega  muy  cabalmente 
con  la  suposición  bien  fundada  de  que  entre  el  plenipotenciario  señor  Villa 
y  los  conspiradores  reinaba  alegre  y  promisora  armonía. 

Los  conspiradores  sabían  que  de  la  muerte  violenta  que  se  diera  a 
Bolívar,  se  desprendería  necesariamente  una  guerra  civil.  La  contingencia 
era  seria,  y  para  prevenir  o  aminorar  los  riesgos  empezaron  a  dar  pasos  dis¬ 
cretos  y  bien  sentados  con  algunos  representantes  diplomáticos,  para  ver 
qué  apoyo  se  Ies  prestaría  en  caso  de  necesidad.  El  que  más  halagos  pro¬ 
curaría  era  el  señor  José  de  Villa,  ministro  y  enviado  extraordinario  de  su 
patria,  quien  desde  su  llegada  a  Bogotá  dejó  sentir  su  antipatía  por  el  go¬ 
bierno,  y  la  consiguiente  explícita  simpatía  por  los  diputados  que  en  la 
Convención  de  Ocaña  ponían  en  aprietos  a!  régimen.  Tan  descarada  e 
impolítica  fue  la  actuación  del  peruano  señor  de  Villa,  que  se  impuso  su 
rechazo  y  la  expedición  de  su  pasaporte,  sin  esperar  a  consultarlo  con  el 
jefe  del  gob  ierno,  quien  en  esos  días  permanecía  en  Bucaramanga,  obser¬ 
vando  a  corta  distancia  el  desarrollo  del  debate  constitucional. 

*  sf*  * 

De  donde  menos  lo  sospechaba  obtuve  dato,  bastante  impreciso  de  la 
probabilidad  de  un  viaje  del  doctor  Arganil  a  país  extranjero  en  cumpíi- 
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miento  de  instrucciones  impartidas  por  la  junta  acordada  para  acabar  con 
el  gobierno  de  Bolívar.  En  el  archivo  del  general  O’Leary  y  también  en  el 
volumen  III  de  la  primera  edición  de  la  Historia  Eclesiástica  y  Civil  de 
don  José  Manuel  Groot,  aparece  una  carta  del  clérigo  conspirador  doctor 
Juan  Nepomuceno  Azuero,  dirigida  a  Arganil,  y  fechada  el  17  de  junio 
del  año  de  la  reacción.  En  ella  le  daba  cuenta  de  varias  decisiones  íntimas 
tomadas  por  él,  que  sin  duda  tenían  relación  con  lo  que  se  tramaba  en  ri¬ 
guroso  secreto.  Copiaré  textualmente  cada  anuncio  precediéndolo  de  la  hi¬ 
pótesis  obligada  en  razón  de  las  circunstancias  que  se  atravesaban.  Obro 
en  el  examen  del  documento  con  glacial  criterio  analítico. 

l<?'-wDoña  Nicolasa  Ibáñez  de  Caro  gozaba  de  especial  ascendiente  con 
el  general  Santander,  y  debemos  suponerla  interesada  en  que  la  suerte  de 
la  política  del  ilustre  granadino  fuera  lo  más  propicia.  A  propósito  de  aque¬ 
lla  dama  comienza  el  presbítero  Azuero  su  epístola  así: 

He  dirigido  a  la  señora  Nicolasa  la  carta  que  insinué  a  usted  ayer.  Ella  debe 
pasar  cuanto  antes  los  $  300  en  oro  a  manos  de  mi  señora  Juana.  Le  ofrezco  a 
la  primera  que  usted  le  hará  una  visita,  pero  sin  descubrirle  el  objeto. 

2-—  Después  de  la  información  confidencial,  anunciaba  Azuero  a  Ar¬ 
ganil  que  por  el  mismo  conducto  le  remitía  una  cantidad  de  impresos,  los 
que  en  consideración  del  espíritu  de  la  misiva  y  de  la  hora  en  que  se  vi¬ 
vía,  debieron  de  ser  de  invitación  a  la  revuelta.  El  texto  del  aparte  episto¬ 
lar  lo  denuncia: 

Van  esos  ejemplares.  Ciento  de  ellos  tengo  remitidos  al  general  Padilla;  doscien¬ 
tos  dejo  a  otro  sujeto  para  que  los  reparta  a  su  tiempo;  y  el  resto  ha  girado  a 
diversas  partes  de  la  república. 

Siendo  P adilla  militar  en  ejercicio  de  alto  cargo  castrense  en  el  instante 
del  envío  de  los  impresos,  es  lógico  suponer  que  el  “otro  sujeto”  a  quien 
se  le  entregarían  los  doscientos  ejemplares,  sería  alguno  de  los  siguientes 
jefes  militares  de  la  guarnición  de  Bogotá:  coronel  Ramón  Nonato  Guerra, 
comandante  de  artillería  Rudesindo  Silva,  superintendente  de  milicias  Teo¬ 
doro  Galindo,  y  capitanes  Benedicto  Triana  y  Francisco  Torres  Hines- 
trosa,  todos  ellos  comprometidos  tres  meses  después  en  el  plan  del  asesinato. 

J9'— Como  era  aberrante  que  un  ministro  de  Dios  estuviese  empeñado 
en  la  consumación  de  horrendo  crimen  de  sangre,  se  necesitaba  dejar  libre 
el  campo  para  probar  la  coartada,  alejándose  el  revoltoso  clérigo  a  cinco 
leguas  del  centro  donde  se  cumpliría  el  siniestro  plan.  Dice  el  párrafo  de 
la  carta  de  Azuero  al  doctor  Arganil: 

Mi  retiro  por  ahora  es  a  la  hacienda  denominada  Cacique,  cerca  del  pueblo  de 
Funza,  e  inmediata  al  camino  que  conduce  de  esta  ciudad  a  Honda. 
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4<UEs  aquí  donde  aparece  muy  explícita  la  referencia  a  cierto  viaie 
del  doctor  Arganil  en  aquel  tempestuoso  período  de  la  política  nacional; 
y  muy  eslabonada  al  viaje  del  conspirador  la  mención  del  ex-diplomático 
peruano,  de  cuyo  domicilio  y  dirección  deseaba  Azuero  tener  información 
exacta.  Dice  el  aparte  epistolar: 

Si  se  realiza  su  viaje  yo  tendría  mucho  placer  en  que  usted  fuese  a  hacer  la  pri¬ 
mera  noche  allí  (El  Cacique).  Es  importante  dar  aviso  al  señor  Villa  de  todas 
las  ridiculas  farsas  de  los  absolutistas;  mas  para  verificarlo  me  es  preciso  saber 
el  nombre  bajo  del  cual  debe  escribírsele  a  Trujillo  o  a  Lima.  Sírvase  usted, 
por  lo  tanto,  decírmelo,  pues  yo  lo  ignoro;  y  él  me  remitió  a  usted. 

Esta  última  expresión  equivale  a  decir:  El  señor  de  Villa  me  indicó  que 
usted,  doctor  Arganil,  podría  enterarme  sobre  el  conducto  apropiado  para 
comunicarnos.  He  aquí  como  la  antipatria  establecía  la  connivencia  con 
un  aventurero  foráneo  y  con  un  enemigo  de  Colombia  que  al  año  influiría 
en  su  país  para  que  se  declarara  la  guerra  al  nuestro. 

Súpose  también  que,  despedido  con  cajas  destempladas  el  diplomático 
peruano  señor  de  Villa,  a  su  paso  por  Cali,  conferenció  con  el  general  José 
María  Obando  sobre  la  posibilidad  y  conveniencia  de  una  acción  conjunta 
y  simultánea  contra  lo  que  ellos  llamaban  la  tiranía  de  Bolívar. 

Acerca  del  afán  de  prédica  antirreligiosa  del  pretendido  médico  francés 
es  significativa  la  narración  de  don  Pedro  Fernández  Madrid  dentro  de 
la  carta  reminiscente  para  el  coronel  Anselmo  Pineda.  Tanto  más  desafo¬ 
rada  la  conducta  de  Arganil,  cuanto  sabía,  como  intimo  amigo  del  doctor 
José  Fernández  Madrid  que  la  mayor  preocupación  de  éste  era  dar  una  es¬ 
tricta  educación  religiosa  a  su  Iiijo  don  Pedro.  Cuenta  el  honesto  y  pulcro 
ciudadano: 

Un  día  en  que  yo  estaba  como  de  ordinario  en  el  corredor,  el  doctor  al  salir  me 

me  dijo  en  tono  calmoso,  como  interesándose  en  mi  educación:  Te  gusta  leer,  eh? 

Pues  yo  te  traeré  un  librito  que  te  ha  de  agradar.  En  efecto,  me  lo  trajo;  y  en 

vista  de  su  contenido,  estoy  por  creer  que  lo  hizo  sin  premeditación,  y  acaso  so¬ 

lamente  por  no  tener  otra  cosa  de  qué  disponer.  El  hecho  es  que  no  volvió  a 
decirme  una  palabra  sobre  el  particular,  ni  llegó  a  saber  si  yo  había  leído  o 
no  su  impío  librejo.  Titulábase  La  Era  de  la  Razón,  y  tenía  por  objeto  impugnar 
las  Sagradas  Escrituras,  con  argumentos  sumamente  vulgares  y  mil  veces  refu¬ 
tados.  Su  autor  Tomás  Paine,  inglés  de  nacimiento,  tuvo  que  expatriarse  por  esa 
y  otras  producciones  semejantes;  y  con  tan  poderosa  recomendación  fue  poco  des¬ 
pués  elegido  miembro  de  la  Convención  Francesa.  Como  tal  figura  en  las  pá¬ 
ginas  de  Lamartine,  que  lo  pinta  como  a  otros  pillos  de  esa  laya,  con  seductor 
esmalte.  En  fin,  huyendo  a  su  turno  de  la  insaciable  guillotina,  pasó  Paine  a 
los  Estados  Unidos,  donde  obtuvo  un  empleíto  ínfimo  del  cual  fue  luego  desti¬ 
tuido  por  ebrio  consuetudinario. 

puso  familiarmente  la  mano  en  el  hombro,  y  aunque  rara  vez  hacía  caso  de  mí, 
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Eí  tiempo  a  que  se  contrae  ía  información  del  señor  Fernández  Ma¬ 
drid  es  posterior  al  año  de  1832  y  anterior  al  35. 


IV 

La  etapa  que  podríamos  llamar  venezolana  de  la  vida  de  Arganil,  co¬ 
mienza  con  su  encierro  en  Puerto  Cabello,  en  cumplimiento  de  la  sentencia 
contra  conspiradores  de  tercer  grado,  esto  es,  de  los  que  habiendo  tenido 
noticia  de  lo  que  ese  preparaba,  guardaron  silencio.  Tal  pena  tuvo  ejecu¬ 
ción  muy  benigna  por  el  mismo  estado  de  rebeldía  en  que  se  bailaba  el 
departamento  venezolano  de  1829  en  adelante.  Arganil,  dotado  de  sutiles 
recursos  de  penetración,  se  hizo  al  medio  y  a  numerosas  amistades  que  co¬ 
laboraban  en  sus  arrestos  políticos,  y  le  favorecían  con  clientela  para  su 
discutible  profesión  médica.  Entre  los  amigos  de  influencia  con  que  contó 
el  aventurero  en  Venezuela,  aparte  de  su  protector  general  Páez,  figura¬ 
ban  el  famoso  Alejo  Fortique,  el  perverso  clérigo  Juan  José  Osio,  Ramón 
Ayala  y  el  general  Francisco  Carabaño.  Gracias  a  la  ayuda  de  estos  po¬ 
líticos,  su  situación  fue  menos  aflictiva,  durante  tiempo  dilatado,  que  la 
padecida  en  los  primeros  años  de  permanencia  en  Bogotá.  En  1829  y  1830 
debió  ser  mucho  el  trabajo  realizado  para  empeorar  la  crisis  de  discordia 
con  el  gobierno  central,  que  allá  mencionaban  despectivamente  como  'go¬ 
bierno  de  Bogotá”. 

Así  que  en  el  anatema  que  el  historiador  Restrepo  lanza  en  el  capí¬ 
tulo  XVII  de  la  Parte  Tercera  de  su  Historia,  lleva  su  merecido  el  inquieto 
francés.  Oigamos  las  palabras  de  nuestro  historiador: 

En  estas  largas  y  acaloradas  discusiones,  algunos  diputados  se  arrastraron  hasta 
el  polvo  por  sus  innobles  y  vengativas  pasiones  contra  el  héroe  de  la  América! 
del  Sur  y  el  primer  campeón  de  nuestra  independencia.  Creían  que  el  león  es¬ 
taba  moribundo,  y  por  eso  le  tiraban  tajos  a  diestra  y  siniestra.  Los  nombres 
de  Fortique,  de  Quintero,  de  Ayala,  de  Cabrera,  de  Osio  y  de  González  deben 
conservarse  por  la  historia  para  que  tengan  la  triste  y  no  envidiable  celebridad 
de  haber  sido  los  promovedores  y  caudillos  de  la  ingratitud  de  su  patria,  que 
desterraba  y  despedía  sin  oír  a  su  primero  y  más  benemérito  hijo,  al  que  había 
contribuido  principalmente  a  conquistar  y  afirmar  su  independencia,  y  al  que 
puso  a  Venezuela  en  la  carrera  de  la  libertad  que  actualmente  disfrutaba.  Y  aún 
hay  un  contraste  singular.  Cuando  Bolívar  exponía  su  honor,  su  reputación,  su 
fortuna  y  hasta  su  vida  por  libertar  de  la  dominación  española  a  la  provincia 
de  Caracas,  todos  o  casi  todos  los  hombres  arriba  mencionados  vivían  tranquilos 
bajo  el  imperio  español.  Sus  nombres  no  aparecen  en  los  anales  de  la  indepen¬ 
dencia,  si  no  es  el  de  Ayala  para  narrar  la  imbecilidad  con  que  se  dejara  sor¬ 
prender  en  Turbaco  por  los  españoles,  siendo  causa  de  que  degollaran  a  mul¬ 
titud  de  víctimas. 
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Much  as  de  las  ideas  falsas  o  impresiones  exageradas  de  los  políticos 
venezolanos  contra  el  Libertador  y  sus  colaboradores,  fueron  el  fruto  de  in¬ 
formaciones  maliciosas  de  los  exilados  en  Venezuela  por  complicaciones  en 
ía  conjura  septembrina.  Uno  de  ellos,  el  doctor  Francisco  Soto,  le  escribía 
a  Santander,  mientras  éste  trababa  en  Nueva  York  cordial  amistad  con  el 
joven  demagogo  Alejo  Fortique: 

Celebro  mucho  que  usted  haya  encontrado  en  esos  Estados  Unidos  al  doctor  For¬ 
tique.  Fue  muy  amigo  mío  en  Caracas  en  tiempo  de  mi  proscripción,  y  cooperó 
mucho,  como  dije  a  usted,  en  1829  a  la  caída  del  gran  tirano  en  jefe.  Puede 
reputarse  como  el  director  del  partido  más  ilustrado  de  Caracas  y  de  la  oposi¬ 
ción  de  Peña.  Cuando  usted  lo  vea  le  dará  usted  expresiones  muy  afectuosas 
de  mi  parte,  y  me  excusará  de  que  no  le  conteste  la  carta  que  me  escribió  el 
24  de  agosto,  a  causa  de  que  temo  haya  regresado  a  Venezuela,  cuando  ésta 
llegue  a  manos  de  usted. 

El  diputado  Fortique  fue  el  autor  cfel  torpe  proyecto  de  resolución  del 
Congreso  de  Valencia,  por  la  cual  se  dispuso  en  mayo  de  1830  '  que  se 
exigiera  clel  gobierno  que  existiese  en  Bogotá  el  reconocimiento  pronto  y 
expreso  de  la  separación  y  soberanía  de  Venezuela,  en  el  concepto  de  que 
la  negativa  o  dilación  se  tendría  por  una  declaración  de  guerra  .  En  las 
mismas  sesiones  de  ese  congreso  el  clérigo  diputado  Osio  propuso  que  se 
notificara  al  gobierno  de  Bogotá  que  para  conservar  las  buenas  relaciones 
con  el  país  venezolano,  era  indispensable  que  se  expulsase  de  Colombia 
al  general  Simón  Bolívar.  Los  anales  del  infausto  parlamento  abundan  en 
necedades  propias  ele  villanos  desagradecidos.  Todos  ellos  aceptaban  en  sus 
pláticas  y  devaneos  al  intrigante  Arganil.  Y  de  ellos  recibía  éste  apoyo 
pecuniario,  basta  para  viajar  a  Nueva  York  donde  esperaría  el  arribo  del 
general  Santander,  de  regreso  de  su  exilio  en  Europa,  y  donde  le  enteraría 
con  minucioso  pormenor  sobre  la  mareba  de  los  negocios  públicos  de  Ve¬ 
nezuela  y  sobre  los  rumores  que  corrían  cuanto  a  la  Nueva  Granada. 

Por  baber  aplazado  unas  semanas  el  ilustre  procer  granadino  su  viaje 
de  Europa  a  América,  Arganil  no  pudo  sostenerse  en  Nueva  York,  y  tuvo 
necesidad  de  tornar  a  su  domicilio  en  La  Guaira,  a  la  siguiente  semana  del 
desembarco  de  nuestro  procer.  Lo  breve  de  la  entrevista  sirvió  para  que  en 
principio  Santander  pensase  en  entrar  a  su  patria  por  territorio  venezolano, 
donde  tendría  ocasión  de  conversar  ampliamente  y  con  reposo,  con  el  ge¬ 
neral  Páez,  quien  muebo  lo  deseaba  para  convenir  aquellas  medidas  que 
beneficiasen  lo  mismo  a  la  Nueva  Granada  que  a  Venezuela.  La  locuaci¬ 
dad  de  Arganil  alcanzó  su  propósito,  aunque  teóricamente,  por  los  motivos 
que  luego  se  expondrán.  Para  que  Arganil  condujese  el  testimonio  escrito 
de  Santander  para  Páez,  se  le  entregó  ía  carta  que  contenía  el  promisor 
anhelo.  He  aquí  las  palabras  del  importante  mensaje: 
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Quiza,  quizá,  me  resuelvo  ir  a  Caracas  antes  de  pasar  a  Bogotá.  Talvez  pueda 
ser  útil  a  nuestros  países  mi  presencia  en  esos  lugares  donde  desgraciadamente 
se  ha  desfigurado  mi  carácter  y  donde  puedo  dar  informes  de  Europa,  intere¬ 
santes  a  la  formación  y  mantenimiento  de  nuestra  existencia  política.  *  Los  in¬ 
ormes  del  doctor  Arganil  me  inspiran  mucha  confianza  sobre  el  porvenir  y  él 

habla  con  ventajoso  concepto  de  Venezuela,  de  su  actual  gobierno,  y  muy  par- 
particularmente  de  usted.  y  p 

No  es  suposición  gratuita  que  Arganil  estuviera  en  los  Estados  Uni¬ 
óos  en  os  meses  que  precedieron  al  regreso  de  nuestro  compatriota  San- 
tander.  La  información  se  halla  en  la  carta  del  doctor  Joaquín  Mosquera 
echada  el  31  de  agosto,  y  dirigida  a  la  ciudad  de  París,  donde  aquél  daba 
los  últimos  toques  para  su  retorno  a  la  patria: 

Rojas  se  fue  para  Cartagena  el  24  del  corriente,  -decía  Mosquera-  Arganil  está 
aquí;  no  lo  entiendo. 

Pero  no  es  esa  la  única  fuente.  También  el  general  Santander  lo  informaba 
en  su  carta  de  15  de  noviembre,  cuatro  días  después  de  su  desembarco: 

Al  fin  estoy  ya  en  America  le  escribía  al  doctor  Vicente  Azuero — ,  dejando  la 

cuatm  días  fT  if  ,POrque  pre,ier°  Ios  Totos  ¿e  «nos  conciudadanos.  Hace 
el  clmnl  °  aqU'  Y  necesito  un  P°c°  de  «poso.  He  visto  a  Lleras. 

L  rrn  que  -aqu;  ha  s°stenido  nuestras  libertades,  al  inmutable  doctor  Ar- 

Lo  de  inmutable  de  Arganil  quizá  se  refiera  a  la  poca  mella  que  el 
paso  de  los  últimos  tres  años,  con  toda  su  adversidad  y  a  pesar  de  la  mi¬ 
seria,  había  hecho  en  la  carnadura  septuagenaria  del  pertinaz  agitador 
trances. 

La  extrañeza  del  doctor  Joaquín  Mosquera  a!  ver  en  Nueva  York  a 
Arganil,  le  venía  de  imaginar  que  el  menesteroso  médico  francés  hubiese 
entrado  en  sospechosas  combinaciones  políticas  para  salir  de  Venezuela  y 
llegar  a  un  centro  cosmopolita  donde  la  vida  demandaba  recursos  pecunia- 
rios.  Arganil  está  aquí;  no  lo  entiendo”,  es  la  exclamación  que  en  labios 
de!  discretísimo  y  sabio  doctor  Mosquera  y  dirigida  al  general  Santander, 
adquiere  especial  significación.  Los  hechos  posteriores  ocurridos  en  Vene¬ 
zuela,  bajo  la  mirada  ladina  de  Arganil,  y  quizá  también  bajo  su  inspira¬ 
ción,  explicarían  la  sorpresa  del  doctor  Mosquera.  Voy  a  referirme  a  ellos 
tomando  como  base  la  información  del  dañino  personaje  que,  aunque  pre¬ 
tenciosa  y  fanfarrona,  mucho  de  verdad  comprobable  se  encuentra  en  ella. 

Ls  realmente  sensible  que  los  numerosos  comentadores  de  la  personalidad 
arganileña  no  se  hayan  preocupado  sino  de  lo  novelesco,  fabuloso  o  fan¬ 
tástico  de  ella.  Esto  en  mi  sentir,  es  lo  que  menos  sirve  para  provecho  de  la 
listona  nacional.  Ni  el  personaje  es  tan  opaco,  como  algunos  escritores  lo 
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califican;  ni  los  acontecimientos  a  que  se  asoció  como  actor  carecen  de  im¬ 
portancia  política  para  desdeñarlos. 


#  *  # 


Mientras  el  benefactor,  general  Páez,  luchaba  valerosamente  contra  el 
bandolero  realista  José  Dionisio  Cisneros,  y  se  preparaba  para  reasumir  la 
presidencia  venezolana  por  otros  cuatro  años,  Juan  Francisco  Arganil  se 
desazonaba  por  las  dificultades  que  le  sitiaban.  Gracias  a  la  generosidad 
del  cónsul  francés  M.  Fleury  Nestet,  y  de  algunos  comerciantes  de  su  pro¬ 
pia  nacionalidad,  nada  faltó  en  su  modestísima  mesa.  De  esa  caridad,  que 
entonces  llamaban  filantropía,  para  estar  a  tono  con  las  doctrinas  impe¬ 
rantes,  no  bizo  Arganil  secreto,  ni  misterio  doloroso.  La  constante  ayuda 
es  argumento  en  favor  de  la  auténtica  nacionalidad  francesa  del  personaje 
protegido.  Hasta  la  fiesta  de  Navidad  de  1831  la  pasó  en  el  seno  de  la  fa¬ 
milia  del  cónsul  Nestet,  representante  oficial  de  Francia  en  Venezuela. 

Humano  era  el  deseo  de  Arganil  de  entregar  personalmente  al  general 
Páez  la  carta  de  su  amigo  Santander,  en  la  cual  le  informaba  que  las  ex¬ 
presiones  del  médico  eran  sobremanera  gratas  para  el  destinatario  y  para 
las  perspectivas  de  su  nuevo  período  presidencial.  Justo  motivo  de  orgullo 
para  Arganil  sería  la  oportunidad  de  presentar  en  persona,  la  jugosa  epís¬ 
tola  de  quien  al  cabo  de  pocos  meses  sería  elegido  presidente  de  la  Nueva 
Granada.  Prueba  de  sus  conexiones  con  los  insignes  políticos  neograna- 
dinos  era  aquel  testimonio  de  confianza  y  aprecio  que  el  general  Santander 
le  entregaba.  Título  además,  para  influir  con  los  adalides  de  la  política 
venezolana,  admiradores  respetuosos  del  hombre  de  las  leyes. 

Juan  Francisco  Arganil  era  algo  semejante  a  una  estafeta  postal  a 
donde  llegaba  la  correspondencia  que  se  cruzaban  los  magnates  de  la  opi¬ 
nión  en  los  dos  países  hermanos.  El  se  encargaba  de  distribuirla  con  pun¬ 
tualidad  nimia;  lo  que  le  acrecentaba  méritos,  y  muy  posiblemente,  mul¬ 
tiplicaba  dádivas  y  atenciones,  de  que  mucho  había  menester. 

Sin  embargo  —decía,  dirigiéndose  a  Santander—  con  excepción  de  su  carta  pri¬ 
vada  para  el  general  Páez  he  conseguido  que  llegasen  todas  las  demás;  lo  mismo 
que  las  del  amigo  Fortique,  a  sus  destinatarios,  y  tan  pronto  como  llegue  la 
ocasión  hacia  Curazao  le  escribiré  privadamente  al  Arzobispo,  para  avisarle  que 
por  la  vía  de  Puerto  Cabello  le  enviaré  la  carta  de  usted. 

En  la  que  el  general  Santander  remitió  al  general  Páez,  y  que  Ar¬ 
ganil  no  entregaría  sino  en  propia  mano,  le  anunciaba  que,  probablemente, 
de  paso  para  Bogotá,  llegaría  a  Caracas  con  el  fin  de  conversar  amplia¬ 
mente  sobre  el  porvenir  de  las  respectivas  patrias,  Pero  como  en  aquellos 
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días  se  hubiera  promovido  un  agrio  debate  fiscal  por  apropiar  el  secretario 
ce  hacienda  don  Santos  Michelena,  la  suma  de  trescientos  mi!  pesos  para 
pagar  a  la  Nueva  Garanda,  cantidad  igual  prestada  por  el  gobierno  central 
para  tomento  agrícola  de  Venezuela,  y  se  hubiesen  renovado  ciertos  agra¬ 
vios  a  que  estaban  habituados  los  amigos  del  doctor  Miguel  Peña,  le  pa¬ 
reció  al  francés  que  era  prudente  dar  un  consejo  al  general  Santander.  Ba¬ 
jo  esta  inspiración  amistosa  e  inteligente,  le  escribió  refiriéndole  que  las 
cosas  marchaban  mal  en  ese  país,  empezando  por  informarle  que  el  eximio 
general  José  Francisco  Bermúdez  acababa  de  ser  asesinado  en  Cumaná  y 

que  la  prensa  se  mostraba  muy  agresiva  contra  los  granadinos  por  la  ini- 
ciativa  del  ministro  Michelena. 

En  fin,  he  tenido  el  dolor  -decía  a  Santander-  de  oír  a  más  de  una  persona 
Nueva  Granada;  por  consiguiente  espere  todavía  en  los  estados  Unidos,  por  lo 
menos  hasta  cuando  yo  pueda  conferenciar  con  el  general  Páez. 

Así  que  el  aventurero  pulsaba  la  cuerda  por  donde  más  sonaba.  Y  la 
pulsaba  entrando  en  pormenores,  como  el  que  le  comunicaba  a  Santander 
sobre  el  armisticio  suscrito  entre  Páez  y  el  bandolero  revolucionario  Cis- 
neros_  ceremonia  que  concluyó  titulándose,  uno  y  otro,  compadres;  y  nom¬ 
brando  el  primero  al  segundo  comandante  en  jefe  del  distrito  del  Tuy.  Al 
propio  tiempo  se  declaraba  preocupado  por  el  regreso  a  Venezuela  de  los 
monarquistas  con  excepción  de  Urdaneta  y  MontiJIa.  Monarquistas  lla¬ 
maba  Arganil  a  los  hombres  que  hasta  el  día  de  caer  en  !a  fosa  el  Liber- 
tador,  le  fueron  leales. 

Quisiera  equivocarme  —agregaba  el  7  de  diciembre  de  1831—  pero  este  país 
pudiera  ser  muy  bien  todavía  teatro  de  nuevas  conmociones.  Sin  embargo  es  pre¬ 
ciso  no  adelantar  un  concepto,  puesto  que  yo  mismo  no  he  podido  procurarme 

n  t;  r9n  •!,  PO°°  ÍUndad0S-  Así  «ue  cre°  ^  ^  permanencia  de  usted 
en  .Oo  Estados  Unidos  sigue  siendo  recomendable. 

Los  días  pasaban,  y  la  intranquilidad  seguía  matirizando  al  país  ve¬ 
nezolano.  Con  ocasión  de  un  folleto  publicado  por  la  viuda  del  genera] 
Bermudez.  en  que  se  aseguraba  que  los  vulgares  asesinos  de  éste  habían 
obrado  bajo  la  presión  de  enemigos  del  régimen  nuevo,  esto  es,  por  viejos 
partidarios  de  Bolívar,  Juan  Francisco  Arganil  oyó  decir  a  personas  que 
mantenían  contacto  con  algunos  de  éstos,  que  no  estaba  mal  que  acabaran 
con  ciertos  jefes  que  no  dejaban  vivir  con  sosiego: 

En  fin  he  tenido  el  dolor  —decía  a  Santander—  de  oír  a  más  de  una  persona 
aplaudir  la  muerte  de  ese  ilustre  ciudadano  guerrero.  Válgame!  Qué  país!  Qué 

p  s  donde  se  proyecta  la  muerte  de  los  amigos  de  la  libertad  racional;  y  en 
donde  toda  clase  de  corrupción  y  de  disolución  ha  llegado  al  colmo 
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En  el  mismo  mensaje  informativo  le  manifestaba  Arganil  al  general 
Santander  la  seguridad  que  tenía  del  resurgimiento  de  la  Nueva  Granada, 
de  la  elección  con  que  sus  compatriotas  le  favorecerían  en  el  término  de 
pocos  días,  y  del  cariño  inextinguible  que  por  él  experimentaba  el  infor¬ 
mador,  cada  vez  más  intenso  y  cordial.  Volvióse  grandilocuente,  casi  su¬ 
blime,  haciendo  sonar  el  pandero  de  la  lisonja.  En  el  amanecer  de  1831 
se  expresaba  así: 

Creo,  mi  general,  que  usted  no  duda  de  mi  amistad;  pero  desde  luego  soy  amigo 
de  la  gloria  inmortal  que  usted  va  a  conquistar,  siendo  usted  el  primero  que  en 
la  América  del  Sur,  dará  el  ejemplo  seductor  de  un  desinterés  razonable.  Co¬ 
nozco  demasiado  sus  sentimientos  por  estar  persuadido  de  que  mis  ideas  están 
en  armonía  con  las  suyas,  como  que  ambos  deseamos  con  el  mismo  ardor  la 
prosperidad  y  la  gloria  de  Colombia.  Créame  usted,  aun  los  Estados  Unidos  po¬ 
drían  contribuir  muy  eficazmente  al  honor  de  su  patria.  Todavía  es  usted  joven; 
siembre  la  gloria  que  será  el  encanto  de  su  vejez,  y  atraerá  la  admiración  de 
las  almas  magnánimas  del  universo.  Oh,  cuánto  me  honraría  entonces  yo  de 
haber  sido  su  amigo  y  adicto  servidor.  -  Arganil. 

Ya  tendré  ocasión  de  contemplar  el  contraste  de  esta  lírica  adulación 
con  lo  que  el  sembrador  de  gloria  cosechó  en  la  pluma  de  Arganil  cuando 
éste  no  alcanzó  a  manos  llenas  lo  que  del  otro  solicitó. 

Tan  cierto  se  mostraba  Arganil  de  que  Santander  acogía  las  insinua¬ 
ciones  suyas  que  en  el  primer  párrafo  de  una  carta  del  señor  Valentín  Es¬ 
pinal,  convencionista  venezolano  que  en  Ocaña  votó  con  el  partido  san- 
tanderista,  se  lee  la  información  perentoria  de  que  todavía  Santander  con¬ 
tinuaría  en  febrero  y  marzo  en  suelo  neoyorquino: 

Acaba  de  hablarme  el  señor  Arganil,  y  decirme  que  hay  ocasión  de  escribir 
para  esa  ciudad,  y  que  usted  permanecerá  aún  en  ella  etc. 

Mas  nadie  imagine  que  los  consejos  de  Arganil  para  Santander  eran 
recomendaciones  tímidas,  indicaciones  circunspectas.  No  tal.  Como  se  co¬ 
lige  de  la  carta  de  22  de  febrero,  en  la  que  le  informaba  sobre  ciertas  an¬ 
danzas  de  Juan  José  Flores  en  el  Ecuador,  de  Francisco  Carmona  en  San¬ 
ta  Marta,  y  sobre  un  plan  revolucionario  que  se  tramaba  en  Jamaica.  No 
cita  los  nombres  de  O’Leary  y  Urdaneta,  pero  nadie  ignora  que  cuando  el 
general  José  María  Obando  se  aferró  al  poder,  bajo  la  mirada  complaciente 
del  vicepresidente  en  ejercicio  don  Domingo  Caicedo,  los  fieles  hasta  úl¬ 
tima  hora  compañeros  del  Libertador  tuvieron  que  refugiarse  en  la  Antilla 
británica. 

Ante  la  perspectiva  de  una  conmoción  y  frente  a  los  datos  que  Ar¬ 
ganil  enviaba  a  Santander,  cabía  bien  hablar  a  éste  con  franqueza  áspera, 
y  hacerle  caer  en  la  cuenta  de  que  los  tiempos  no  estaban  para  divagacio¬ 
nes  teóricas,  para  reflexiones  metafísicas: 
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Usted,  mi  general,  — le  decía —  sabe  que  ya  no  es  posible  pensar  en  proyectos 
de  filosofía  en  tales  circunstancias;  y  que  su  presencia  en  Bogotá  es  de  última 
y  urgente  importancia.  Yo  trataré  lo  que  más  pueda  de  poner  a  usted  en  inteli¬ 
gencia  perfecta  con  el  general  Páez,  que  se  ha  convertido  en  el  blanco  contra 
el  cual  se  dirigen  todos  los  disparos.  Por  suerte  feliz  él  se  halla  alerta,  y  pode¬ 
mos  contar  con  que  obligará  a  esos  señores  a  respetar  la  constitución  y  las  leyes. 
En  ausencia  de  usted  me  parece  el  gobierno  decidido  a  hacer  respetar  el  orden 
público;  pero  a  pesar  de  todo  las  cosas  no  mejorarán  sino  cuando  usted  pueda 
ayudar  al  gobierno  con  sus  luces  y  con  el  influjo  de  su  crédito. 

La  osadía  con  que  el  extranjero  se  comportaba  epistolarmente  con  el 
severo  y  respetable  jefe  de  la  opinión  granadina,  y  referencialmente  con  eí 
bravo  caudillo  apureño,  presidente  de  Venezuela,  demuestra  la  convicción 
pietenciosa  que  de  sí  tenía  Arganil,  y  el  aprecio  con  que  le  favorecían 
aquellos  jefes  prominentes.  Cuánta  diferencia  con  el  desapacible  presidente 
Bolívar  que  le  dejó  plantado  en  mitad  de  la  sala  palaciega,  cuando  en  1827 
quiso  el  visitante  recomendarle  medidas  para  hacerse  al  buen  crédito  de 
la  opinión  ciudadana.  Quizá  hubiera  sido  más  político  y  cortés  recibir  si¬ 
lenciosamente  los  consejos;  como  bacía  Santander  que  nunca  contestaba 
una  carta  siquiera  a  Arganil,  no  obstante  interesarle  sus  datos  y  observa¬ 
ciones.  El  16  de  marzo  iniciaba  en  Caracas  su  habitual  correspondencia; 

Mi  general:  Aunque  no  he  perdido  ninguna  oportunidad  de  escribirle,  no  he 
recibido  una  sola  carta  de  usted.  .  . 

Doce  días  después  renovaba  su  lamento: 

Mi  general:  Aunque  no  he  recibido  una  sola  respuesta  de  usted  a  las  varias  cartas 
que  he  tenido  el  honor  de  escribirle,  continúo  aprovechando  todas  las  ocasiones 
para,  comunicarle  mis  noticias. 

Era  admirable  la  constancia  de  Arganil.  Sujeto  en  quien  se  advirtie¬ 
ron  rastros  de  orgullo,  de  susceptibilidad,  de  delicadeza,  no  se  inquietaba 
por  el  silencio  del  grande  amigo.  Es  de  presumirse  que  a  Santander  le  re¬ 
trajese  de  dejar  testimonios  escritos  autorizados  con  su  preclara  firma  en 
manos  de  Arganil,  el  ser  misterioso  y  enigmático  de  éste;  quien  pudiera, 
a  lo  mejor,  estar  inscrito  desde  su  juventud  en  los  anales  del  crimen  o  de 
la  crueldad  jacobina.  También  es  de  notarse  que  las  detalladas  memorias 
del  general  José  Antonio  Páez,  escatiman  al  francés  el  honor  de  señalar 
allí  su  nombre,  no  obstante  dos  hechos  generales  significativos:  nombrar 
allí  gentes  de  todo  pelaje  y  condición,  y  ser  cierto  que  Arganil  llevó  vara 
alta  en  los  negocios  políticos  de  Venezuela.  La  estrella  del  aventurero  hu¬ 
biese  sido  otra  en  la  Nueva  Granada  y  en  la  vieja  Capitanía,  si  la  fantasía 
popular  no  derrochara  fábulas  y  leyendas  medrosas,  estimuladas  por  el  se¬ 
creto  manto  en  que  se  envolvía  aquel  hombre  desde  su  entrada  al  país 
en  1822. 
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La  ausencia  ya  dilatada  del  general  Páez,  su  benefactor,  por  sus  ocu¬ 
paciones  militares  y  también  por  fallas  serias  en  su  salud,  hicieron  perder 
a  Arganil  la  esperanza  de  su  recuperación.  El  vicepresidente  Diego  Bau¬ 
tista  Urbaneja,  en  ejercicio  del  mando,  no  era  santo  de  su  devoción.  Ade¬ 
más  la  proximidad  de  la  presencia  de  Santander  en  la  patria,  apartaban  a 
aquél  de  la  posibilidad  de  alcanzar  en  Caracas  algo  de  provecho  y  estable. 
A  ello  se  añadía  que  por  considerarlo  allí  como  hijo  adoptivo  de  la  Nueva 
Granada,  muchos  de  los  políticos  adversos  al  acercamiento  de  ios  dos 
países,  le  miraban  con  recelo  y  desconfianza.  Arganil,  que  era  astuto  y  vi¬ 
vaz,  lo  adivinó.  De  aquí  que  en  carta  de  sumo  interés  informativo,  le  de¬ 
clarara  a  Santander: 

Le  repito  lo  que  ya  le  he  dicho  en  mis  anteriores,  que  me  arrepiento  enorme¬ 
mente  de  haberme  venido  para  Venezuela,  porque  desespero  de  hacer  nada  que 
pudiera  ser  útil. 

En  la  propia  misiva,  después  de  desgranar  sobre  eí  surco  unos  cuan¬ 
tos  vallicos  de  malevolencia  contra  bolivaristas  restituidos  a  su  patria,  con¬ 
cretaba  su  íntimo  y  deplorable  problema  de  subsistencia: 

He  gastado  mucho  dinero  y  perdido  mi  tiempo,  y  si  el  general  Páez  no  llega 
a  sacarme  de  apuros  (ne  vient  pas  pour  qu'il  m'aide  á  faire  rifer  mon  tableau) 
me  veré  aquí  en  dificultades,  y  haré  reír  algo  a  los  bolivianos,  que  se  encanta¬ 
rían  de  verme  en  angustias;  sin  embargo,  no  me  faltan  amigos,  entre  varios  de 
mis  compatriotas,  pues  para  la  gente  del  país,  son  como  venezolanos. 

Carta  tristísima  llamó  Arganil  aquella  en  que  fue  menester  con¬ 
fesar  su  crítica  y  miserable  situación.  Y  es  allí  donde  da  a  sospechar  que 
algo  debía  en  Francia,  y  que  bien  merecido  se  lo  tenía  por  haberse  venido 
a  tentar  fortuna  en  tierras  americanas.  Mi  deseo  sería  presentar  el  texto 
francés  del  párrafo  en  que  la  mente  busca  una  huella  orientadora.  Lo  tra¬ 
duzco  con  la  mayor  fidelidad  posible: 

He  aquí,  mi  general,  una  muy  triste  carta;  pero  qué  quiere  usted;  yo  no  sé  con¬ 
cebir  una  ilusión  que  traicione  mi  propio  parecer.  Si  puedo  me  marcho  a  Fran¬ 
cia,  a  reparar  la  falta  cometida  al  venirme  aquí,  pues  nunca  me  perdonaré  ha¬ 
ber  sido  tan  buenazo  para  creer  que  habría  podido  hacer  algún  bien  en  Caracas. 
Si  he  curado  a  algunos  desgraciados,  es  el  único  placer  que  he  sentido  en  esta 
tierra  de  ilustración  por  excelencia.  Sí,  si  como  me  lo  prometen  viene  una  fra¬ 
gata  francesa  a  la  Guayana,  que  parta  para  Francia,  me  marcharé  llevando  mis 
huesos  a  mi  patria  infortunada,  con  la  idea  de  morir  allí  con  las  armas  en  la 
mano  para  defender  la  libertad  y  los  derechos  del  hombre  que  allá  se  ultrajan. 

La  niebla  que  se  cuela  por  entre  las  palabras  de  Arganil  en  lo  que 
he  traducido  no  deja  ver  claro  el  pensamiento.  Hay  una  idea  que  se  estran¬ 
gula  allí;  un  pensamiento  que  nace  de  pies,  y  al  cabo  de  salir  avante  se 
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desmaya  en  un  síncope  de  ambigüedad  “La  falta  cometida  al  venirme 
aquí  tanto  puede  servir  para  acusar  por  venir  a  la  América,  como  por 
haber  llegado  a  Caracas.  Empero,  ya  sabemos  que  su  arribo  a  esa  ciudad 
no  se  produjo  por  propia  voluntad,  sino  por  razón  de  su  prisión  en  Puerto 
Cabello  por  la  pequeña  parte  tomada  en  la  conjuración  del  25  de  septiem¬ 
bre.  Hay  allí  un  equívoco  que  no  deja  comprender  cómo  en  hombre  de 
ánimo  resuelto  cupiese  tanto  desengaño  después  de  treinta  o  cuarenta  años 
de  lucha  con  el  destino  de  los  que  se  lanzan  a  incierta  peregrinación. 

En  su  desencanto  explica  el  vanidoso  Arganil  la  hostilidad  de  los  ve¬ 
nezolanos  contra  él  por  figurar  como  importante  y  dignísimo  extranjero  en 
las  páginas  históricas  de  la  Nueva  Granada,  que  mereció  de  parte  de  la 
Convención  nacional  de  1831  una  decisión  honrosísima  para  él.  Tanto  más 
valiosa  la  alusión  cuanto  se  contenía  en  el  cuerpo  de  la  ley  donde  expresa¬ 
mente  se  mencionaba  al  general  Santander  y  al  general  Padilla,  y  se  Ies 
presentaba  a  la  admiración  de  la  patria  como  egregios  defensores  de  la 
libertad.  Claro  está  que  allí  no  podía  faltar  la  cita  de  la  conspiración  sep¬ 
tembrina,  que  en  el  texto  legal  se  denomina  muy  benignamente  bajo  el 
nombre  de  “acontecimiento  del  25  de  septiembre”.  El  considerando  que  Ar¬ 
ganil  presumía  estar  especialmente  dedicado  a  él,  dice: 

Que  todavía  existen  fuera  del  territorio  de  la  república  algunos  generosos  ex¬ 
tranjeros  víctimas  de  la  persecución  de  los  tiranos,  y  respecto  de  los  cuales  no 
se  han  declarado  insubsistentes  las  órdenes  de  su  confinación,  destierro  o  ex¬ 
pulsión. 

El  mandato  respectivo  dice  así: 

Se  declaran  insubsistentes,  a  nombre  de  la  nación,  las  órdenes  de  prescripción 
expedidas  contra  los  generosos  extranjeros  que  magnánimamente  expusieron  su 
vida  y  sus  propiedades  en  defensa  de  la  libertad  de  la  patria,  o  que  por  sus 
opiniones  políticas  fueron  el  blanco  de  la  persecución  de  los  tiranos. 

No  cabe  duda  de  que  en  el  proceso  por  la  conjura  de  1828  no  apa¬ 
reció  otro  extranjero  comprometido  distinto  de  Arganil,  y  que  hubiese  sido 
puesto  al  margen  de  la  ley.  Acaso  no  faltaron  comanditarios  de  la  empresa 
fatídica  que  tuvieran  la  buena  suerte  de  no  ser  complicados.  De  modo  que 
con  éstos  no  rezaba  el  tenor  del  decreto  transcrito.  Tenía,  pues,  razón  Ar¬ 
ganil  en  hacerle  presente  al  general  Santander  el  mucho  aprecio  con  que 
le  galardonaban  los  convencionistas  de  1831.  En  el  balance  de  sus  méritos 
no  era  menuda  consideración  la  de  aparecer,  virtual  e  implícitamente,  alu¬ 
dido  entre  el  Hombre  de  las  Leyes  y  el  valeroso  marino  Padilla.  Lo  que 
también  prueba  que  era  mucho  lo  que  la  conducta  e  inteligencia  de  Ar¬ 
ganil  pesaba  en  la  balanza  de  los  estadistas  que  iniciaron  una  nueva  etapa 
para  la  vida  clel  país.  El  no  escribir  su  nombre  pudo  ser  efecto  de  plausible 
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decoro  político,  o  temor  de  que  la  historia  cobrara  caro  la  condescendencia 
cGn  aventureros  anónimos. 

El  28  de  marzo  de  1832  escribió  el  doctor  Arganil  a  Santander  muy 
descorazonado.  Su  esfuerzo  por  conseguir  opinión  entre  los  congresistas 
venezolanos  a  fin  de  pactar  la  unión  confederativa  con  la  Nueva  Granada, 
había  caído  en  el  fracaso.  La  tremolina  suscitada  durante  una  sesión  se¬ 
creta  del  congreso  (no  dice  Arganil  en  qué  cámara)  con  ocasión  del  pro¬ 
yecto  por  el  cual  se  creaba  una  comisión  que  viajara  a  Bogotá  para  con¬ 
venir  los  términos  anhelados  por  el  septembrista,  “proponiendo  las  bases 
de  un  convención  colombiana  que  establezcan  los  pactos  de  federación 
que  sean  más  conducentes  a  la  prosperidad  de  Colombia  ,  degeneró  en 
un  amago  de  guerra  civil  con  el  pundonoroso  general  Mariño  a  la  cabeza, 
junto  con  los  respetables  jefes  expulsados  de  la  Nueva  Granada  por  el 
inicuo  gobierno  de  Caicedo,  Obando  y  López.  Estos  dos  como  secretario 
de  guerra  y  comandante  general,  respectivamente.  Secundaban  en  el  des¬ 
contento  al  general  Marino  los  jefes  políticos  Monagas  y  Arismendi. 


VI 

Lo  singular  e  inexplicable  es  que  los  enemigos  del  Libertador,  des¬ 
pués  de  muerto  éste,  fueron  los  abanderados  de  la  confederación,  síntesis 
exacta  del  ideas  bolivariano.  El  Arganil  puesto  de  acuerdo  con  los  polí¬ 
ticos  peruanos  por  intermedio  del  plenipotenciario  José  de  Villa,  para  aca¬ 
bar  con  la  unión  ideada  y  paladeada  por  Bolívar,  escribía  en  1832  una 
larga  exposición  sobre  la  necesidad  de  renovar  la  unión  de  los  pueblos,  que 
a  la  vez  era  protesta  contra  los  periodistas  que  ultrajaban  a  los  granadinos. 
Para  costear  su  edición  en  Caracas  le  sugería  delicadamente  la  convenien¬ 
cia  de  conseguir  ochenta  pesos,  suma  presupuesta  por  el  impresor.  Va  a 
continuación  parte  de  la  carta  traducida  bajo  mi  responsabilidad: 

Mi  general:  Hallándose  suspendido  el  zarpe  del  barco  todavía  le  escribo.  Están 
levantando  un  opúsculo  que  costará  $  80,  pero  que  con  seguridad  acabara  de 
resolver  definitivamente  la  cuestión  relativa  a  la  unión,  y  que  reducirá  a  su  justo 
valor  las  pretensiones  exageradas  de  ciertos  cosacos  y  de  ciertos  gacetilleros 
que  tienen  la  suficiencia  de  creerse  los  únicos  capaces  para  todo,  y  que  han  te¬ 
nido  la  impúdica  temeridad  de  oponer  sus  vicios  y  aspiraciones  a  los  granadinos 
rectos  y  pacíficos.  En  fin,  de  esto  quedará  usted  contento,  porque  ha  sido  es¬ 
crito  desde  el  ángulo  de  la  imparcialidad  y  de  la  justicia. 

La  postura  pedigüeña  de  Arganil,  durante  aquella  crisis  política,  re¬ 
vela  que,  por  su  excesivo  celo  en  pro  de  la  Unión  Confederativa,  ya  eran 
pocos  los  hombres  de  Venezuela  que  siguieran  tratándola  con  las  conside¬ 
raciones  iniciales.  Amistades  que  se  edifican  sobre  el  interés  político  dejan 
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de  serlo,  o  se  transforman  en  antipatía  cuando  el  interés  se  satisface  o  to¬ 
ma  un  rumbo  diferente.  Debemos  creer  a  Arganil  que  tuvo  trato  y  disfrutó 
de  simpatía,  y  quizá  de  admiración,  entre  los  conductores  de  la  opinión. 
También  bay  que  convenir  en  que  en  las  deliberaciones  de  juntas  y  asam¬ 
bleas  privadas,  se  escuchó  su  voz  y  se  aceptaron  sus  reflexiones.  Cierta¬ 
mente  corresponden  las  informaciones  dada  por  Arganil  a  Santander,  con 
los  hechos  que  éste  tuvo  ocasión  de  verificar  en  la  correspondencia  de  per¬ 
sonas  distintas  o  en  los  periódicos  caraqueños. 

Quisiera  yo  oír  una  objeción  válida  a  afirmaciones  como  fas  que  se 
traducen  aquí,  tomándolas  de  la  carta  del  22  de  mayo,  escrita  en  momentos 
en  que  Santander  preparaba  la  salida  de  Filadelfia  para  Bogotá,  y  Arganil 

la  suya  para  Maracaibo,  y  Iuégo  para  la  capital  granadina.  Decía  el  in- 
formante: 

En  casa  del  general  Carabaño  vi  y  tuve  trato  con  el  general  Mariño,  muchos 
coroneles  y  representantes  de  oriente;  y  de  acuerdo  con  todos,  el  general  Cara- 
bano  dice  que  Venezuela  no  puede  subsistir  sin  la  unión;  y  muchos  de  entre  ellos 
piensan  y  confiesan  muy  francamente,  que  usted  es  el  único  que  cuenta  con 
el  prestigio  y  el  poder  de  hacer  resurgir  a  Colombia  de  su  estado  de  postración. 
En  fin,  si  como  lo  insinuó,  dondequiera  que  se  reúna  una  asamblea  nacional  de 
tres  Estados,  usted  será  infalible  y  unánimemente  elegido  presidente  de  Co¬ 
lombia.  Y  si  los  que  han  querido  sacar  patrimonio  de  Venezuela  hacen  oposición 
los  pueblos  y  las  milicias,  lo  mismo  que  el  clero,  los  forzarían  a  renunciar  a 
sus  pretensiones,  dejándole  a  usted  consolidar  la  organización  y  la  felicidad  de 


No  hay  síntomas  de  chochez  en  el  suministro  de  datos  como  los  ante¬ 
riores;  tampoco  en  la  declaración  que  hacía  a  Santander  en  1828,  cuando 
éste  capitaneaba  el  activo  bando  oposicionista  dentro  de  la  Convención 
de  Ocaña,  de  estarse  valiendo  Arganil  de  nuestro  ilustre  representante  di- 
plomatico  ante  los  gobiernos  de  Francia  e  Inglaterra,  doctor  José  Fernández 
Madrid  para  negociar  la  edición  de  su  estudio  intitulado  Mi  Espíritu  y 
causa  de  las  revoluciones.  Talvez  el  prudente  doctor  Fernández  Madrid 
ubiera  querido  consolarlo  con  la  información,  amablemente  exagerada,  de 
haber  producido  una  muy  viva  impresión  en  el  gabinete  inglés”.  Le  ha¬ 
bría  sido  penoso  excusarse  de  adelantar  una  gestión  que  no  se  acomodaría 
bien  al  programa  de  acción  diplomática  que  el  Libertador  le  encomendaba. 
Quebrantar  los  ideales  de  un  iluso  nunca  será  acción  de  varón  virtuoso. 
Arganil  era  esclavo  sumiso  de  sus  pretenciosas  esperanzas;  y  quienes  le 

cortejaban  cometían  la  cruel  hazaña  de  mantenerlo  confinado  dentro  de  su 
obsesión  implacable. 


EL  MAR  ARDIA  EN  GALERAZAMBA 
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En  la  mañana  del  domingo  9  de  noviembre  de  1958  la  atmósfera  era 
tibia,  diáfana  y  tranquila  en  Galerazamba,  sede  de  la  Administración  de 
las  Salinas  Marítimas  del  Banco  de  la  República  en  la  Costa  del  Caribe. 

Era  la  hora  en  que  las  estrellas  empiezan  a  borrarse  del  firmamento. 
Una  suave  brisa  soplaba  mar  afuera  o  sea  en  dirección  occidental.  El  ane- 
mógrafo  de  la  estación  meteorológica  marcaba  tan  solo  una  velocidad  de 
15  kilómetros  por  bora,  equivalente  a  2  metros  por  segundo.  La  humedad 
relativa  era  alta  de  96%  y  la  temperatura  de  26.29C. 


Dos  o  tres  trasnochadores,  cuatro  o  cinco  madrugadores  y  algunos  vi¬ 
gilantes  de  Salinas  pudieron  avistar  entonces  del  lado  del  mar  y  a  17  ki¬ 
lómetros  de  tierra  una  neblina  insignificante,  luego  un  salpicar  de  mar  con 
olas  grandes  como  golpeando  contra  algo,  y  finalmente  “una  humareda 
negra”,  que  se  levantó  unos  3  kms.  de  altura  en  forma  de  bongo,  similar 
a  los  que  son  característicos  de  las  explosiones  atómicas.  “  En  cuestión  de 
segundos  cuando  el  chorro  llegó  a  lo  más  alto,  se  prendió  en  la  parte  su¬ 
perior  y  la  llama  bajó  por  la  columna  de  humo  y  luego  volvió  a  subir  con 
más  fuerza”.  “La  llama  era  roja,  roja  sin  copitos  azules”  añade  gráfica¬ 
mente  el  chofer  José  Venegas  que  vió  el  fenómeno  desde  el  principio.  Un 
madrugador,  Toño  Gutiérrez,  gritó  en  Galerazamba  “  se  cayó  el  sol”.  Afor¬ 
tunadamente  el  astro  rey  se  anunciaba  sereno  por  el  lado  opuesto.  Galera- 
zamba  y  la  Costa  Atlántica  se  iluminaron  repentinamente  con  una  luz  sin 
ruido  que  emulaba  en  el  mar  la  aurora  que  surgía  en  el  oriente. 


Vecinos  de  la  población,  empleados  de  Salinas,  vigilantes  y  herma¬ 
nas  del  hospital  corrieron  a  la  playa.  Aún  los  durmientes  se  despertaron 
y  saltaron  a  las  calles  con  la  algarabía  que  se  suscitó  y  con  la  discusión 
que  siguió  sobre  el  posible  origen  de  este  espectáculo  marino.  Unos  lo 
atribuían  a  un  barco-tanque  de  petróleo  incendiado;  otros,  especialmente 
los  patriarcas  de  la  región  que  recordaban  viejas  historias,  a  un  volcán 
submarino. 


Escenas  parecidas  se  repitieron  en  los  pueblos  vecinos  de  Lomita  Are- 
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na.  Pueblo  Nuevo.  Piojo,  Santa  Catalina,  Clemencia,  etc.  En  Luruaco  y 
lugares  vecinos  se  vió  el  resplandor  del  fuego  por  encima  de  la  serranía. 
Pedro  Nieto,  de  Piedras  Blancas  (cerca  a  Santa  Catalina)  contempló  los 
reflejos  por  encima  de  los  cerros  sin  llama  y  sin  ruidos  y  Gustavo  de  la  Hoz, 
desde  Santa  Catalina,  contempló  "la  candela  en  el  mar  por  encima  del 
monte”.  Algunos  pescadores  de  Lomita  Arena  que  se  levantaron  muy  tem¬ 
prano  a  tender  sus  trasmallas  o  redes  en  el  mar,  tuvieron  que  abandonar 

su  oficio  atemorizados  por  el  calor  del  cual  también  dan  cuenta  varias  per- 
sonas  en  el  mismo  lugar. 

A  las  5,40  un  avión  de  Avianca,  procedente  de  Miami,  vuelo  667,  pi¬ 
loteado  por  el  Capitán  Guillermo  Ferreira  y  llevando  como  Copiloto  a  En¬ 
rique  Daza,  acertó  a  pasar  por  entre  Galerazamba  y  la  Laguna  de!  To¬ 
tumo.  Había  encontrado  cerrado  por  la  niebla  el  aeropuerto  de  Soledad  en 
Barranquilla  y  la  tripulación  recibió  orden  de  dirigirse  a  Cartagena  en 
donde  aterrizó  a  las  6  y  8  minutos  (según  Avianca).  Piloto  y  Copiloto 
están  de  acuerdo  en  que  ellos  presenciaron  desde  el  aire  el  portento  a  una 
altura  de  unos  800  metros.  La  explosión  los  deslumbró.  Era  como  una 
bola  de  candela  que  hervía  sobre  el  mar  con  un  color  rojo  intenso  casi  ne¬ 
gro  y  cuyo  bumo  formó  luego  un  bongo  atómico  que  subió  a  los  3.000  me¬ 
tros  de  altura  según  el  Copiloto  Daza.  Sin  embargo,  el  Capitán  y  Co- 
p¡  oto  no  están  de  acuerdo  acerca  de  la  altura  de  la  llama;  para  el  primero 

solo  llegaba  a  los  200  metros  y  el  cálculo  del  segundo  la  hace  subir  basta 
Jos  l.UUU  metros. 

Durante  diez  minutos  contemplaron  desde  el  avión  en  vuelo  las  llamas 
sin  acercarse  demasiado.  Estas  ocuparían  en  el  mar  la  superficie  de  un 
barco  de  100  metros  de  largo  por  40  de  ancho.  No  se  notó  turbulencia  en 
e  aire.  Llegados  a  Cartagena,  los  pilotos  pusieron  en  conocimiento  del  Co¬ 
mando  de  la  Base  Naval  la  observación  y  precisaron  los  detalles  que  pu¬ 
dieron  aportar  presumiendo  que  un  buque-tanque  de  petróleo  se  había 
incendiado  a  la  vista  de  Galerazamba.  De  regreso,  dos  horas  más  tarde 
(salieron  de  Cartagena  según  Avianca  a  las  07:23),  los  pilotos  empren¬ 
dieron  el  vuelo  hacia  el  aeropuerto  de  Soledad  y  tuvieron  la  precaución  de 
dar  dos  o  tres  vueltas,  ya  a  plena  luz  del  día  y  a  baja  altura  (280  metros 
según  el  Copdoto  Daza)  por  el  lugar  donde  habían  visto  la  explosión. 

Las  llamas  habían  cambiado  del  rojo  intenso  a  un  color  rosado  y  ha¬ 
bían  disminuido  en  altura  y  en  extensión  marina.  La  altura  era  tan  solo 
de  4  a  5  metros  y  la  extensión  se  había  reducido  a  la  mitad.  Observaron 

una  mancha  grisácea  como  de  aceite  y  nada  de  náufragos,  ni  restos  de 
naufragio. 

En  la  Estación  Sismológica  de  Galerazamba  situada  a  9  kilómetros 
de  distancia  del  punto  de  explosión,  la  violencia  de  la  misma  produjo 
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ondas  sísmicas,  que  viajando  por  el  fondo  del  mar  llegaron  a  registrarse 
nítidamente  en  los  sismogramas.  Por  ellos  se  pudo  determinar  exactamente 
la  hora:  eran  las  5  de  la  mañana,  41  minutos  y  1  segundo.  Durante  8  mi¬ 
nutos  continuos  las  oscilaciones  de  la  tierra  se  registraron  con  períodos  de 
3  segundos  y  con  amplitudes  máximas  de  6  centímetros,  lo  que  corresponde 
a  movimientos  reales  de  tierra,  en  la  estación  sismológica,  de  media  miera 
(una  miera  =  a  una  milésima  de  milímetro).  AI  mismo  tiempo  una  onda 
de  aire  con  su  aumento  de  presión  levantó  la  aguja  del  barómetro  regis¬ 
trador  de  la  estación  meteorológica  situada  a  la  misma  distancia,  dejando 
una  marca  pequeña  pero  clara. 

Tres  datos  más  pudieron  completar  la  descripción  de  este  fenómeno. 

El  farmacéutico  señor  Alfonso  Quintana  tuvo  la  buena  ocurrencia  de 
tomar  una  fotografía  desde  la  playa  de  Galerazamba  con  una  máquina 
antigua  de  fuelle,  fotografía  que  si  bien  no  es  un  dechado  de  nitidez,  es 
el  único  testigo  perenne  del  fenómeno. 

Por  su  parte,  el  señor  Alejandrino  Yepes  Y.,  topógrafo  de  Salinas  em¬ 
plazó  su  teodolito  desde  las  6  hasta  las  9  de  la  mañana,  en  la  costa  cercana 
a  las  oficinas  de  la  Administración  y  alcanzó  a  observar  que  *  la  llama¬ 
rada  en  ocasiones  aumentaba  en  volumen  y  altura  y  salía  una  especie  de 
lava  con  piedras  voluminosas”.  Como  a  las  7:30  de  la  mañana  la  llama 
se  extendió  más  o  menos  a  una  longitud  de  100  metros.  La  altura  máxima 
de  las  llamas  se  calcula  por  varios  individuos  entre  1.500  y  3.000  metros 
y  duró  con  esa  intensidad  de  2  a  3  horas  . 

Dos  barcos  fueron  alistados  y  despachados  por  el  Comando  de  la  Ba¬ 
se  Naval  de  Cartagena:  el  Guardacostas  'General  Reyes’  ’  y  el  ARC  “Es¬ 
partana”.  Estos  llegaron  al  lugar  de  la  explosión  a  las  16:25  avistando  lla¬ 
mas  y  un  manchón  de  aceite  sin  encontrar  restos  de  naufragio  o  algo  se¬ 
mejante.  La  extensión  del  incendio,  según  la  información  suministrada  por 
el  Comandante  del  Guardacostas,  era  de  unos  40  metros  de  largo  por  1 
de  ancho,  con  reventazón  de  ondas  a  lo  largo  del  incendio  que  entonces 
era  de  color  amarillo  rojizo. 


El  parte  del  Comando  de  la  Fuerza  Naval  del  Atlántico  al  Jefe  del 
Estado  Mayor  Naval  daba  así  la  posición  geográfica  de  la  explosión:  10Q 
47'N  y  759  26'0.  Estas  coordenadas  dadas  por  el  Comandante  del  ARC 
Espartana”,  fueron  rectificadas  un  poco  más  tarde  por  las  tomadas  con 
elementos  de  navegación  por  el  Comandante  del  ARC  General  Reyes  y 
por  consiguiente  deben  considerarse  como  las  más  precisas.  Son  estas: 

Lat.  10°  47'N  Long.  75“  20'W. 


Las  llamas  se  vieron  durante  la  noche  del  domingo  y  aún  en  las  pri¬ 
meras  horas  del  10  de  noviembre.  El  señor  Yepes  ya  citado  afirmó  que  la 
“llama  se  alcanzó  a  ver  por  espacio  de  4  días  aunque  no  continuamente  . 
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A  las  16:50  del  domingo  se  efectuó  un  Rendez  Vous  entre  el  Guar¬ 
dacostas  y  la  ARC  Espartana  ,  se  ordenó  obtener  datos  y  detalles  en 
Galerazamba  y  los  barcos  regresaron  a  su  base  convencidos  de  que  el  in¬ 
cendio  se  debía  a  un  volcán  submarino. 

He  aquí  la  narración  escueta  de  la  última  explosión  del  volcán  sub¬ 
marino  de  Galerazamba.  becba  con  retazos  de  relatos  frescos  y  observacio¬ 
nes  llevadas  a  cabo  en  la  Costa  Atlántica  8  días  después  de  ocurrida,  y 
especialmente  en  Galerazamba  en  los  días  20  y  21  de  noviembre  de  1958. 

El  Dr.  Eduardo  Rico,  Ingeniero  Jefe  de  las  obras  de  Bocas  de  Ceniza, 
en  cooperación  generosa  con  el  Comando  de  la  Base  Naval  de  Cartagena, 
ba  iniciado  un  estudio  de  la  topografía  submarina  frente  a  Galerazamba, 
con  el  fin  de  localizar  la  posición  exacta,  el  tamaño  y  características  del 
cráter  submarino  del  volcán.  Una  primera  carta  de  sondaje  practicado  el 
3  de  diciembre  de  1958,  muestra  una  mínima  profundidad  de  21  pies  (7 
metros)  cerca  a  la  costa  de  Galerazamba  y  de  31  pies  (10  metros)  cerca 
al  sitio  del  volcán  submarino.  Otra  segunda  expedición  dirigida  personal¬ 
mente  por  el  Dr.  Rico  hizo  medidas  batimétricas  un  poco  más  al  norte. 

HISTORIA  DEL  PASADO 

Esta  historia  del  presente  debe  naturalmente  enmarcarse  en  las  cróni¬ 
cas  de  las  erupciones  del  pasado  en  la  desaparecida  península  de  Galera- 
zamba.  Podría  dar  más  luz  al  cuadro,  también,  alguna  explicación  cientí¬ 
fica  de  este  volcán  submarino  de  gases  de  hidrocarburos  inflamables,  cuya 
estructura  y  naturaleza  es  semejante  a  los  llamados  “Volcancitos  de  Iodo” 
tan  abundantes  en  las  costas  colombianas  del  Caribe  desde  la  desembo¬ 
cadura  del  Atrato  basta  la  del  gran  no  de  la  IVlagdalena. 


LA  DESAPARECIDA  PENINSULA  DE  GALERAZAMBA 

Zamba  es  uno  de  los  nombres  geográficos  más  antiguos  y  renombrados 
en  ía  costa  colombiana  del  Caribe  .Para  el  bachiller  Martín  Fernández 

de  Enciso,  es  un  puerto.  En  su  Suma  de  Geografía,  publicada  en  Sevilla 
en  1519  dice  así: 

Zamba  es  un  buen  puerto,  y  está  en  once  grados  y  medio.  Desde  Santa  Marta 
y  Zamba  hay  veinticinco  leguas.  La  tierra  desta  costa  es  llana  y  rasa,  sin  mon¬ 
tes  que  es  toda  zanaba  (sic)  muy  fermosa;  es  tierra  bien  poblada.  .  .  Zamba 
tiene  a  la  parte  del  Oeste  a  las  islas  de  Arenas,  son  cuatro  y  está  acerca  de 
la  tierra  y  arrodeadas  todas  de  baxos;  están  diez  leguas  en  la  mar,  pero  entre 

ellas  y  la  tierra  a  do  está  el  cabo  del  Hoyo  del  Gato  pueden  pasar  naos  (8 
pág.  217). 
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Para  Fray  Pedro  Simón  es  una  isla,  pues  en  su  Tercera  Parte,  Tomo 
IV,  Primera  Noticia  Historial,  Capítulo  XVIII,  Párrafo  2,  dice:  (23, 

pág.  23) 

Para  donde  revolvieron  (el  Gobernador  Heredia  y  su  gente)  desde  allí  endere¬ 
zando  su  viaje,  para  de  camino  visitar  otra  vez  la  isla  de  Zamba. 


Pero  quien  con  lujo  de  detalles  y  con  precisión  de  marino  español, 
nos  habla  de  'La  Punta  de  la  Galera  de  Zamba”,  de  '  la  Ysla  de  Zamba”, 
de  un  "Ystmo”  muy  estrecho  de  arena  o  marisma  que  unía  la  isla  por  tiem¬ 
pos  al  continente  y  del  "Bolean  de  la  Galera  de  Zamba”,  de  todo  lo  cual 
queda  hoy  el  menor  rastro,  es  el  Brigadier  de  la  Real  Armada  D.  Joaquín 
Francisco  Fidalgo  en  el  "Derrotero  de  las  costas  de  la  América  Septen¬ 
trional  desde  Maracaibo  hasta  el  Río  de  Chagres,  etc.,  levantado  y  cons¬ 
truido  por  orden  de  S.  M.  por  la  Segunda  División  de  Bergantines  “Em¬ 
presa”  y  "Alerta”,  por  los  años  de  1793  a  1801.  Dice:  (9  pág.  96) 


La  punta  de  la  Galera  de  Zamba  se  halla  en  latitud  Norte  109  47'-00  y  en  lon¬ 
gitud  139  54'  22"  a  Occidente  del  Meridiano  del  Fuerte  de  San  Andrés  del  Puerto 
España  en  la  Ysla  de  Trinidad  de  Barlovento.  — Luego  añade: — La  punta  de 
este  nombre  (Galera)  o  de  Corrientes,  es  rasa  sin  mata  alguna  y  sus  arenas  va¬ 
riables,  aumentándola  o  disminuyéndola  según  los  vientos  reinantes  en  ambas 
estaciones. 


La  latitud  coincide  exactamente  con  la  dada  por  e!  Comando  de  la 
Armada  para  el  volcán  submarino  y  la  longitud  tiene  una  diferencia  de 
8  segundos  o  sea  unos  242  metros  menos  al  Oriente,  si  las  coordenadas  de 
Puerto  España  en  las  que  se  basan  las  medidas  del  Brigadier  Fidalgo, 
coinciden  con  las  de  hoy. 

La  costa  saliente  de  Galerazamba  es  célebre  por  la  inestabilidad  de 
su  trazado  y  por  las  notables  modificaciones  batimétricas  que  ha  sufrido  en 
el  curso  de  los  tiempos  históricos. 

Desde  la  Conquista  basta  hace  un  poco  más  de  un  siglo  se  sabe  que 
al  Occidente  del  actual  faro  de  Galerazamba  existió  una  cuasi  península 
de  25  kilómetros  de  larga  constituida  por  una  isla  de  mangles  llamada  de 
Zamba,  que  la  marisma  unía  al  continente. 

Así  lo  revelan  los  mapas  antiguos  y  así  también  nos  lo  describe  Fi¬ 
dalgo  (9,  pág.  95) 

El  Girón  o  lengua  de  tierra  baja  y  estrecha  de  la  Galera  Zamba  tiene  principio 
a  Oriente  (según  se  dijo)  en  la  Punta  del  Palmarito  (Los  bajos  del  Palmarito 
están  hoy  al  Norte  de  la  boca-toma  de  las  charcas  de  sal)  y  dirigiéndose  hacia 
el  Oeste  por  extensión  de  9  millas  y  7  décimas  termina  en  la  punta  de  la  Galera 
o  de  corrientes:  la  orilla  del  norte  sigue  un  arco  convexo  cuasi  insensible,  y 


256 


JESUS  EMILIO  RAMIREZ,  S.  J. 


en  las  del  Sur  hay  varias  puntillas  de  mangles;  esta  tierra  en  la  estación  de 
vendábales  suele  estar  unida  a  la  firme  por  Ystmo  muy  estrecho  de  arena,  y 
en  la  de  brizas  se  abren  por  él  paso  las  aguas  de  la  mar  constituyendo  la  Ysla: 
de  modo  que  en  una  estación  es  parte  del  continente,  y  en  la  otra  separada  de 
él  por  caño  estrecho;  la  última  circunstancia  motivó  la  consideremos  Ysla  y  por 
tanto  la  denominamos  asi  en  los  Planos;  esta  es  pues  rasa,  de  arena  y  está 
ocupada  en  la  mayor  parte  por  mangles  que  se  abanzan  en  ambas  mares  de 
afuera  y  ensenada. 

Fidalgo  nos  refiere  minuciosamente  que  había  un  “Bolean”  en  la  “Ys¬ 
la  cíe  Zamba  cuya  punta  cíe  mangles  dista  cíe  la  Galera  una  miPa  y  Ires 

décimos  ai  N.  64°  30'E”.  (9,  pág.  98). 


ANTIGUO  VOLCAN  DE  LODO  HOY  BAJO  EL  MAR 

Pero  lo  más  interesante  es  la  descripción  que  hace  de  dicho  volcan¬ 
cito  de  Iodo  desaparecido  como  si  estuviéramos  en  el  del  Totumo  o  en  los 
de  Turbaco.  Dice  así:  (9,  pág.  99) 

El  cerrito  el  Bolean  es  de  extensión  en  su  base  de  un  décimo  de  milla,  siendo 
casi  redondo,  escarpado  de  cumbre  llana  con  altura  de  21  varas  sobre  el  nivel 
del  mar  y  tiene  puntas  al  N.  O.  y  S.  E.  e  Y^tmo  estrecho  al  N.  E.  por  el  que  se 
une  a  los  mangles  de  la  Ysla  de  Zamba. 

Continúa  en  la  nota: 

El  cerrito  Bolean  de  la  galera  Zamba  es  de  greda  poco  compacta  o  esponjosa 
de  color  en  partes  roja  y  el  resto  ceniza  que  es  el  más  general:  en  el  no  hay 
planta  de  especie  alguna,  y  la  superficie  es  escabrosa  con  varios  barrancos  y 
surcos  de  alto  a  bajo,  y  en  ellos  algunos  agujeros  de  corto  diámetro  lo  que  ma¬ 
nifiesta  hay  cabidad  o  cabidades  en  el  cerro.  En  el,  ni  en  su  inmediación  se 
halla  vestigio  alguno  que  indique  haber  habido  interrupciones  volcánicas;  pero 
se  encuentran  en  la  cumbre  o  meseta  dos  pocitos  de  agua  salada  rebuelta  con 
greda,  la  una  y  mayor  próximamente  en  la  medianía  o  centro  de  la  cumbre,  y 
la  otra  a  Occidente  de  aquella;  en  ambas  se  ven  rebentar  ampollas  de  aire  con¬ 
tinuamente  que  se  abren  paso  al  través  del  agua  y  greda  de  color  de  ceniza 
de  que  está  revuelta  y  hacen  parezca  yervo  el  agua  estando  en  temple  de  es¬ 
tado  natural.  La  efusión  de  aguas  por  las  bocas  pocitas  expresadas  debe  ser 
muy  corta  pues  en  Diciembre  de  1795  hallamos  la  cumbre  del  Cerrito  y  pocitas 
expresadas  en  los  mismos  términos  que  las  dejamos  en  Agosto  de  1794,  pero 
no  cabe  duda  en  la  atracción  de  las  aguas  del  mar,  porque  de  otro  modo  fal¬ 
taría  el  agua  salada  en  las  pocitas  y  esta  es  constante  en  ella,  apesar  de  la 
fuerte  acción  del  sol  del  clima.  La  mayor  de  dichas  pocitas  tienen  cuatro  pies 
de  diámetro  y  la  menor  tres,  cuya  circunferencia  hace  más  sensible  lo  expuesto. 
Los  barrancos  o  surcos  del  resto  de  la  superficie  del  cerrito  parece  deben  atri¬ 
buirse  a  las  llubias  y  poca  solidez  del  terreno  que  como  se  anotó  anteriormente 
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es  poco  sólido  o  esponjoso:  Se  halla  circundado  de  la  mar  a  excepción  de  la 
parte  N.  E.  por  la  cual  se  une  a  la  Ysla  de  la  Galera  de  Zamba.  Por  todos  los 
antecedentes  expuestos  parece  no  durará  largo  tiempo  sin  aplanarse. 

No  creo  que  Alejandro  von  Humboldt  o  Joaquín  Acosta  o  los  varios 
viajeros  naturalistas  que  más  tarde  habrían  de  describir  los  volcancitos 
de  Iodo  de  la  costa  lo  hubieran  hecho  mejor.  Hasta  la  predicción  se  cum¬ 
plió  porque  el  cerrito  lo  devoró  el  mar,  con  todo  el  paisaje  anfibio  de 
peculiar  encanto.  Hoy  es  el  temible  volcán  submarino  que  a  veces  tanta 
alarma  causa  a  los  habitantes  de  Galerazamba  y  su  vecindario. 


ERUPCION  DE  1839 

Humboldt  recoge  la  noticia  de  la  primera  erupción  violenta  del  volcán 
de  la  península  de  Galerazamba.  (14,  pág.  189): 

El  fenómeno  tan  humilde  en  apariencia  de  las  salsas  de  Turbaco  ganó  nueva 
importancia  geológica  con  la  poderosa  erupción  de  llamas  y  trastorno  del  suelo 
que  se  produjeron  en  1839,  á  más  de  8  millas  geográficas  al  Nord-este  de  Car¬ 
tagena  de  Indias,  entre  este  puerto  y  el  de  Sabanilla,  cerca  de  la  embocadura 
del  gran  río  de  la  Magdalena.  El  punto  central  del  fenómeno  era,  propiamente 
hablando,  el  cabo  Galera-Zamba  que  entra  milla  y  media  ó  dos  millas  en  el 
mar,  y  forma  una  estrecha  península;  el  conocimiento  de  este  suceso  se  debe 
también  al  Coronel  Acosta,  arrebatado  desgraciadamente  á  las  ciencias  por  una 
muerte  prematura.  En  medio  de  esta  lengua  de  tierra  había  una  colina  en  forma 
de  cono,  cuyo  cráter  daba  paso  de  tiempo  en  tiempo  al  humo  producido  por  los 
vapores,  y  á  gases  que  se  escapaban  con  bastante  violencia  para  arrojar  lejos 
tablas  y  pedazos  de  madera.  En  1839,  hizo  desaparecer  el  cono  una  erupción 
considerable  de  llamas,  y  la  península  de  Galera-Zamba  llegó  a  ser  una  isla 
separada  del  continente  por  un  canal  de  30  pies  de  profundidad. 


ERUPCION  MAYOR  DEL  7  DE  OCTUBRE  DE  1848 

Varios  autores  nos  describen  esta  formidable  explosión  que  echó  a 
pique  el  cono  del  volcancito  de  Galerazamba.  Dice  Humboldt:  (14,  pág. 

192) 

Las  cosas  permanecieron  en  este  estado  hasta  el  mes  de.  Octubre  de  1848,  en 
cuyo  año,  sin  que  hubiese  en  los  alrededores  quebrantamiento  sensible,  se  pro¬ 
dujo  nuevamente  una  erupción  ígnea  formidable,  visible,  a  10  o  12  millas  de 
distancia,  el  mismo  sitio  de  la  ruptura,  que  se  prolongó  durante  muchos  días. 
La  salsa  no  arrojó  más  que  gases  sin  objeto  sólido  alguno.  Cuando  se  apagaron 
las  llamas,  hallóse  que  el  suelo  del  mar  habíase  levantado  y  formado  una  pe¬ 
queña  isla  de  arena  que  desapareció  á  poco.  Mas  de  50  volcancitos,  es  decir, 
más  de  50  conos  semejantes  á  los  de  Turbaco,  rodean  ahora,  en  un  ra  io  e 
4  á  5  millas,  el  volcan  submarino  de  gas  de  Galera-Zamba.  Bajo  el  punto  de 
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vis.a  geológico  debe  considerarse  este  volcán  como  el  principal  fundamento  de 
la  actividad  volcánica  que,  en  todas  las  tierras  bajas  comprendidas  desde  Tur- 
baco  hasta  mas  allá  del  Delta  del  Río  Grande  de  la  Magdalena,  intenta  poner 
el  interior  del  globo  en  contacto  con  la  atmósfera. 


EF  Coronel  Joaquín  Acosta,  visitó  expresamente  a  Galerazamba  11 
meses  después  de  la  explosión  del  7  de  octubre  de  1848  y  en  varias  cartas 
a  sus  amigos  de  París  describe  el  fenómeno  de  una  manera  inigualable. 

La  revista  L’lnstitut  de  París  (2,  pég.  362)  resume  así  varias  de  ellas 
dirigidas  probablemente  a  Elie  de  Baumont: 

El  Coronel  Joaquín  Acosta,  escribe  del  Magdalena.  Sus  cartas,  entre  otros  de- 
alies  que  contienen  sobre  la  Geología  de  los  terrenos  vecinos  a  este  río,  seña¬ 
lan  un  fenómeno  ígneo  que  tuvo  lugar  cerca  de  su  desembocadura.  El  Cabo 

ltotriTmpba  “  Pr°Iongaba  en  olro  tiemP°  hacia  el  mar,  sin  interrupción 
hasta  la  Isla  Enea  que  lo  terminaba.  Se  podía  recorrer  tres  ó  4  leguas  por  tierra 

y  partiendo  de  la  costa  se  veía  un  promontorio  cónico  y  desnudo  que  era  un 
verdadero  volcan,  terminado  por  cráter,  del  cual  se  desprendían  gases  con  bas- 
ante  fuerza,  para  lanzar  al  aire  tablas  y  maderos  que  se  le  arrojaran.  El  vol¬ 
can  exhalaba  de  cuando  en  cuando  humo.  Hace  alrededor  de  10  años  que  des¬ 
pués  de  una  erupción  en  la  cual  se  vieron  llamas,  la  tierra  se  sumió  poco  a 
poco  como  consecuencia,  y  la  península  de  Galerazamba  se  convirtió  en  una 

,■  Entonces-  los  barcos  podían  salir  del  Magdalena  y  llegar  a  Cartagena  por 
la  brecha  que  la  desaparición  del  volcán  había  ocasionado  y  en  la  cual  la  sonda 
media  una  profundidad  del  mar  de  8  a  10  metros.  Tal  era  el  estado  de  cosas 
al  comenzar  el  mes  de  Octubre  de  1848,  cuando  el  sábado  7  de  Octubre,  hacia 
as  dos  de  la  manan  a,  se  oyó  un  ruido  que  aumentó  rápidamente,  y  de  repente 
lanzo  del  lado  del  mar  en  el  lugar  del  antiguo  volcán,  un  haz  luminoso  que  ilu¬ 
mino  como  un  basto  incendio  .casi  toda  la  provincia  de  Cartagena  y  una  parte 
de  la  de  Santa  Marta,  en  un  radio  de  30  leguas.  Todos  los  habitantes  salieron 
de  sus  casas,  heridos  por  la  luz;  pero  no  se  observó  nada  de  lluvia  de  ceniza 

cad a'día*’*  erUPC‘°n  qUe  duró  varios  días  aunque  con  una  intensidad  menor 

Los  habitantes  de  las  chozas  y  de  las  aldeas  más  vecinas  al  teatro  del  acón- 
tecimiento,  interrogados  por  el  señor  Acosta  están  de  acuerdo  todos  sobre  las 
descripciones  que  dieron  de  ello,  a  la  vista  misma  del  volcán.  Todos  hablan  de 
a  ura  creciente  de  la  llama,  en  la  memorable  noche  del  7,  que  les  hizo  creer 
que  el  volcan  se  acercaba  a  la  tierra  y  que  les  haría  abandonar  sus  habita¬ 
ciones^  Todos  contemplaron  la  corona  negra  de  vapores,  que  apareció  sobre  la 

"”a/e,  ama,S  T.  “  CblSPaS  en  zigza9  due  P°r  !°das  partes  revoloteaban  a  lo 
al  o  de  la  pirámide  de  luz  que  subía  y  bajaba  alternativamente. 

No  se  notó  ningún  temblor  de  tierra,  ni  nada  de  materias  proyectadas  sobre 
las  costas  vecinas  en  las  cuales  la  acción  volcánica  se  hiciera  presente  por  nu- 
merosas  fumardas  de  las  cuales  se  desprendieron  corrientes  de  gas,  como  aque¬ 
de  Turbaco  que  el  señor  Humboldt  ha  hecho  siempre  célebres.  Todos  estos 
pequeños  conos  de  que  se  dá  cuenta,  en  un  radio  de  8  a  10  leguas  alrededor 
el  volcan  submarino  de  Zamba,  más  de  50,  son  pequeños  cráteres  de  arcilla 
alada  llenos  de  agua  a  la  temperatura  ordinaria,  a  través  de  la  cual  se  des- 
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prende  el  gas.  El  señor  Acosta  ha  visitado  los  dos  volcanetos  de  la  piedrahueca 
que  están  en  un  montículo,  alrededor  de  3  leguas  al  Este  del  volcán  de  Zamba. 
El  gas  será  recogido  y  enviado  a  Bogotá  para  ser  allí,  analizado  por  el  Sr.  Lewy. 

Algunos  días  después  de  la  erupción,  se  notó  una  isla  cubierta  de  arena, 
en  el  mismo  sitio  del  antiguo  volcán,  que  había  también  aparecido  algunos  años 
después  de  ser  sumergida.  Pero  a  esta  isla  temible,  ninguna  persona  osó  abordar 
y  se  sumergió  una  vez  más  algunas  semanas  después. 

Hoy,  los  pescadores  van  a  lanzar  el  harpón  al  sábalo  sobre  las  enormes  ro¬ 
cas  emplazadas  sobre  los  bordes  del  cráter  y  sumergidas  a  2  o  3  brazas  debajo 
del  agua  dan  abrigo  a  este  pez  favorito;  lo  que  prueba  que  la  temperatura  no 
es  más  elevada  que  en  otros  sitios  y  que  las  exhalaciones  de  gas  no  son  dema¬ 
siado  dañinas.  En  la  mitad  del  cráter  mismo  no  se  encuentra  fondo  a  varias  bra¬ 
zas  y  el  emplazamiento  del  volcán  no  está  marcada  más  que  por  los  movimientos 
de  las  ondas  de  las  rocas  que  bordean  el  cráter. 

Hé  aquí,  un  nuevo  volcán  que  se  ha  de  añadir  a  la  lista  de  volcanes  en 
actividad,  porque  el  volcán  de  Zamba,  que  dió  signos  de  vida  tan  visibles  hace 
11  meses,  no  puede  considerarse  como  extinguido. 

Aún  queda  entre  los  actuales  habitantes  de  Galerazamba  la  vieja  his¬ 
toria  de  este  Fenómeno  transmitida  de  boca  en  boca. 

El  Profesor  Hermann  Karsten  quien  visitó  en  septiembre  de  1852  los 
volcancitos  de  Turbaco,  los  de  Guaigepe,  Bocas  de  Manzaguapo,  Totumo, 
Salina  de  Zamba  nos  da  de  propia  cosecha  una  relación  de  la  famosa 
erupción  del  volcán  de  Galerazamba  que,  según  él  mismo,  difiere  un  poco 
de  la  del  Coronel  Acosta  la  cual  le  fue  mostrada  muchos  años  después  en 
Europa.  Dice  así:  (19,  pág.  24) 

Una  otra  fuente  de  la  misma  naturaleza,  que  sale  de  una  capa  de  arcilla,  se 
encontraba  en  otro  tiempo  sobre  la  meseta  de  una  colina  que  formaba  una  len¬ 
gua  de  tierra,  la  Gallera  de  Zamba;  era  el  célebre  “Volcán  de  Zamba",  que  ate¬ 
rrorizó  la  población  por  la  inflamación  varias  veces  repetida  de  gases  que  se 
desprendían  y  que  al  fin  de  cuentas,  después  de  su  última  erupción  en  1848, 
desapareció  bajo  el  mar  con  una  gran  parte  de  la  península. 

Este  incendio  o  esta  erupción  que  al  decir  de  los  habitantes  de  la  Costa 
había  sido  precedida  por  otras,  (por  ejemplo  en  1820),  comenzó  en  Octubre  des¬ 
pués  de  una  sequía  excesivamente  larga,  durante  la  noche,  a  la  entrada  de  la 
estación  de  lluvias;  sin  duda  por  consecuencia  de  la  tensión  eléctrica  extraordi¬ 
nariamente  elevada  de  la  atmósfera,  el  gas  de  Hidrógeno  Carburado  se  encendió 
mientras  que  el  agua  de  la  fuente  se  secó  a  causa  de  esta  sequía,  porque  el 
gas  se  quemó  sin  interrupción  durante  11  días,  iluminando  todo  el  contorno  hasta 
una  distancia  de  20  millas,  arrojando  alrededor  masas  de  limo  incandecentes 
que  caían  lejos  en  el  mar  o  sobre  la  costa  vecina  donde  me  fueron  mostradas 
4  años  más  tarde  en  la  salida  de  Zamba  en  la  forma  de  bolas  de  arcilla  de  0.5 
metros  de  diámetro. 
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OTRAS  ERUPCIONES 

Después  de  esta  erupción  tremenda  solo  se  sabe  de  otras,  que  pre¬ 
cedieron  a  la  del  9  de  noviembre  de  1958,  por  los  viejos  patriarcas  de  Ga- 
Ierazamba.  Karsten  (19,  pág.  24)  cita  una  de  1820.  El  señor  José  Alva- 
rado,  aseador  de  las  playas  de  Salinas,  con  74  años  de  edad,  me  refirió 
en  mi  visita  a  Galerazamba  en  noviembre  de  1958: 

Hacia  el  año  de  1922  o  1923,  hubo  una  explosión  parecida  a  la  de  ahora,  pero  so¬ 
lamente  salió  un  humo  negro,  que  se  elevó  bastante.  Fue  frente  a  la  Casa  de 
Huéspedes  y  a  una  distancia  de  4  millas.  Al  día  siguiente  apareció  en  el  mar 
mucho  aceite  y  en  las  playas  había  bastante  greda  y  no  podíamos  caminar  por 
allí.  Esta  vez  la  humareda  duró  4  horas.  Ocurrió  en  el  mes  de  Mayo  y  en  tiempo 
de  mucha  lluvia.  Mi  abuelo  Julián  Alvarado  nos  contaba  que  antes  hubo  otra 
explosión  cerca  de  Corrientes  (1848)  que  duró  tres  días  y  tres  noches  ardiendo 
y  se  vió  en  los  pueblos  lejanos  de  Galera. 

Por  su  parte  parte  otro  anciano  de  78  años  llamado  Francisco  Baena. 

vecino  de  Galerazamba,  aunque  sin  coincidir  en  la  fecha  relataba  el  mis¬ 
mo  fenómeno: 

La  primera  explosión  ocurrió  hacia  el  año  de  1925  frente  a  las  Oficinas  de  la 
Administración  de  Salinas  a  unas  3  millas  de  distancia.  Votó  puro  humo  y  des¬ 
pués  el  mar  trajo  arena,  aceite  y  mucho  Iodo.  Fue  cerca  de  las  dos  de  la  tarde. 

r®CUerd°  en  qué  mes-  k*  segunda  vez  que  explotó  fue  en  Enero  hace  15  años 
43  en  el  mismo  sitio  que  la  primera  vez,  y  se  veía  humo  y  aceite.  Fue  a  las 


Después  refiriéndose  a  la  de  1848  él  añadía: 

Tuve  un  tío  de  mi  mamá  que  nos  contaba  que  cuando  él  tenía  14  años  hubo 

otra  explosión  pero  el  volcán  estaba  en  seco  y  fue  cerca  a  la  isla  y  con  la  ex- 
plosión  el  mar  se  llevó  esta  isla. 


OTROS  EXPLORADORES  EN  GALERAZAMBA 

El  viajero  naturalista  Wilhelm  Reiss.  llegó  de  Barranquilla  a  Tubará 
e  18  de  febrero  de  1868,  siguió  a  Saco  y  luego  el  día  siguiente  viajó  a  lo 
argo  de  la  costa  basta  la  P enínsula  de  Galerazamba  Pasó  dos  días  en 
las  más  miserables  condiciones  en  el  pequeño  caserío  de  negros  de  La  Bo¬ 
ca  para  estudiar  los  volcancitos  de  Iodo.  Hizo  viaje  el  primer  día  a  los  vol¬ 
cancitos  de  la  Ciénaga  del  Tigre.  Su  descripción  coincide  con  la  de  Fi- 
dalgo.  A  pesar  de  que  20  años  antes  había  empezado  a  desaparecer  la  Pe¬ 
nínsula  de  Galerazamba  bajo  el  mar,  los  detalles  de  su  viaje  parece  que 

la  hacen  revivir.  Basta  mirar  lo  que  dice  el  Diario  de  Viaje  para  el  21  de 
febrero  de  1868:  (22,  pág.  34) 
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Volcancitos  de  la  Ciénaga  del  Tigre  en  Galerazamba.  Una  estrecha  duna  de 
arena  se  extiende  en  forma  de  ancho  arco  hacia  el  mar  contra  la  saliente  Punta 
de  Galera  Zamba  y  encierra  una  laguna  de  grande  extensión.  Los  volcancitos 
no  son  accesibles  desde  tierra.  Uno  sale  de  la  Boca  y  viaja  por  el  Canal,  luego 
se  adelanta  por  un  espeso  rastrojo  con  el  machete  en  la  mano  hasta  una  pe¬ 
queña  colina.  Alrededor  de  la  cima  desaparecen  los  árboles  y  se  llega  a  un  te¬ 
rreno  ancho,  estéril,  cubierto  de  greda,  tierra  y  extraños  guijarros.  Un  cierto  nú¬ 
mero  de  árboles  secos  y  podridos  yacen  alrededor  sepultados  por  las  lluvias  en 
unos  canalones  de  8  a  10  metros  de  profundidad.  La  cima  lo  constituye  una  me¬ 
seta  de  134  pasos  de  largo,  rodeada  de  un  muro  de  unos  15  pies  de  altura  que 
está  abierta  hacia  el  Oeste.  En  la  parte  superior  de  la  meseta  hay  dos  colinitas 
de  las  que  salen  corrientes  de  lodo,  desde  unas  pulgadas  hasta  uno  o  dos  pies 
de  largo,  y  que  se  rajan  irregularmente  en  muchos  trozos.  El  todo  constituye  un 
aspecto  muy  particular.  El  lodo  de  la  corriente,  el  vallado  y  el  suelo  de  la  su¬ 
perficie  consisten  en  una  tierra  gris,  los  pequeños  conos  son  de  lodo  gris  pla¬ 
teado;  solo  los  derrames  frescos  son  oscuros.  La  pendiente  del  cono  exterior  ten¬ 
drá  un  ángulo  de  40?. 

El  gas  no  enciende.  Fue  recogido  del  conito  sur. 

Luego  al  día  siguiente  describe  su  visita  a  las  salsas  de  la  Ciénaga  del  To¬ 
tumo  de  Galera  Zamba.  (22,  pág.  35) 

Viajamos  de  nuevo  por  el  canal.  De  la  Ciénaga  sube  un  poco  hasta  el  pie  del 
cono,  que  tiene  desteñido  todo  el  rededor  un  diámetro  de  unos  400  pasos.  El  cono 
tiene  cerrada  su  cima.  Si  uno  hace  un  agujero  con  el  machete  mana  agua  sa¬ 
lada,  luego  brota  lodo  oscuro,  pero  no  sale  gas  alguno.  La  cima  no  muestra 
tampoco  rasgos  de  cráter,  toda  la  colina  parece  estar  hecha  de  una  masa  com¬ 
pacta.  Antiguamente  debió  tener  esta  colina  explosiones  como  de  cañonazos.  To¬ 
do  este  fenómeno  está  circunscrito  aparentemente  a  un  terreno  aluvial  y  parece 
tener  su  relación  con  las  ciénagas.  A  algunos  pasos  de  este  volcán  se  encuentra 
otro  en  medio  del  rastrojo,  de  un  aspecto  distinto.  Lo  forma  un  domo  con  un  diá¬ 
metro  de  varios  centenares  de  pasos,  hecho  de  masas  secas  de  tierra  regadas 
en  todas  direcciones.  En  la  cima  hay  una  depresión  de  un  diámetro  de  unos  40 
pasos,  llena  de  arcilla  dura  y  sobre  la  que  se  levantan  unos  20  conitos  de  3 
a  4  pies  de  altura.  Doce  están  aún  activos  y  forman  pequeñas  bocas  de  3  a  4 
pulgadas  de  altura. 

El  volcán  de  Iodo  del  Totumo  a  50  metros  de  la  orilla  de  la  laguna 
del  mismo  nombre  es  boy  el  gigante  de  todos  los  volcanes.  Tiene  15  me¬ 
tros  de  altura  de  no  fácil  subida  con  un  cráter  de  metro  y  medio  de  diá¬ 
metro  (20,  pág.  152)  en  donde  borbotan  burbujas  del  tamaño  de  taza, 
atracción  de  turistas  a  quienes  no  deja  defraudados  con  sus  diarias  erup¬ 
ciones. 

OTRAS  CHANZAS  DE  LA  NATURALEZA 

El  Dr.  Ermisch  (7  pág.  556-558)  visitó,  estudió  y  fotografió  en  mayo 
y  junio  de  1928  las  salsas  y  fuentes  de  gases  de  las  regiones  siguientes: 
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1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 

9) 

10) 


El  grupo  de  volcanes  María  Pacheco  en  la  posesión  Jaraguay. 


Los  volcancitos  de  la  Quebrada 
Volcán. 

El  Volcán  de  Iodo  de  Guadual. 

La  fuente  de  gases  de  cerca  de  la 
Casa  de  Santa  Rosa  de  Lima. 


En  la  posesión  de  Guerra. 
Región  de  Canalete. 


El  gigantesco  grupo  de  volcanes  de  San  Diego  cerca  de  la  finca 

“Bodega  Central”  en  el  Río  Canalete  (Campo  petrolero  de  La 
Lorencita). 


La  fuente  de  gas  de  la  casa  Todos  Queremos  en  el  propio  cam 
po  de  Canalete. 


El  grupo  de  volcanes  de  Iodo  de 
Tenerife. 

El  grupo  de  volcanes  de  Iodo  de 
Varón  o  Indiana. 

El  grupo  de  volcanes  de  Iodo  de 
Villarreal. 


En  el  sitio  Salado-Tenerife 
del  campo  petrolero  Teneri¬ 
fe,  al  Oeste  del  Divortium 
aquarum  Canalete  “Sinu ’. 


El  grupo  de  Volcanes  San  Rafael  un  poco  al  Oeste  de  “Casa 

Barba”  el  campo  petrolero  San  Rafael,  y  Oriente  del  mismo  di- 
vortium  aquarum. 


El  Dr.  Hirschi  viajó  en  diciembre  de  1912.  (11,  pág.  38)  por  las  costas 
colombianas  del  Caribe  e  informa  sobre  algunos  otros  volcancitos  de  Iodo: 

1)  Uno  pequeño  a  media  hora  de  camino  al  Sur  del  pueblo  de  San 
Antero,  en  la  Babia  de  Cispatá  en  donde  el  gas  quema  con  llama 
débil  y  sin  olor. 

2)  Uno  grande  (probablemente  el  de  la  Quebrada  del  Volcán), 
junto  al  mar,  de  15  metros  de  diámetro  en  su  base  al  Sur  de  Pun¬ 
ta  Arboletes  y  al  Norte  del  Río  Volcán,  el  cual  describe  así  (11, 
pág.  38).  Del  caldo  del  cráter  se  levantan  burbujas  de  tamaño 
de  una  copa  grande.  Las  erupciones  de  gases  levantan  el  cieno 
a  medio  metro  de  altura  y  se  suceden  cada  uno  a  dos  minutos. 
El  barro  gris  o  gris  azuloso  se  vierte  al  mar  por  los  flancos  de  un 
cono  de  10  metros  de  largo  .  El  cráter  huele  claramente  a  petró¬ 
leo.  Este  es  ligeramente  rico  en  gasolina  y  kerosene. 

3)  Uno  pequeño  en  la  desembocadura  del  Río  San  Juan  al  Sur  de 
Punta  Arboletes. 

Por  su  parte  C.  F.  A.  Carachristi,  según  Hófer,  (12.  pág.  651), 


en- 
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contró  muchos  volcancitos  en  la  costa  del  Golfo  de  Urabá,  entre  ellos  “uno 
de  un  cráter  de  un  diámetro  de  0.3  metros  del  cual  sale  petróleo.” 


ESTUDIOS  Y  ANALISIS 

Karsten  describe  científicamente  el  funcionamiento  de  las  salsas  de 
Turbaco,  los  Volcancitos,  Cañaverales,  Bajo  de  Miranda,  etc.  Son  sus  pa¬ 
labras:  (19,  pág.  24). 

Todo  este  sistema  está  atravesado  por  exhalaciones  de  gases,  acompañados  de 
débiles  fuentes  de  aguas.  Estas  están  aisladas,  mientras  que  las  bien  conocidas 
de  Turbaco  están  reunidas  en  un  gran  número.  En  sus  canales,  la  arcilla  ablan¬ 
dada  por  el  agua,  es  convertida  por  la  acción  continua  del  gas  en  lodo  que 
hace  ligeramente  erupción  en  la  superficie  del  suelo,  y  forma  así  un  cinturón 
de  una  o  varias  pulgadas  de  altura.  En  tiempo  de  lluvias  estas  salsas  tienen 
un  fuerte  éxodo.  El  agua  es  arrojada  por  todos  lados,  con  lodo  arcilloso,  por 
la  erupción  gaseosa  que  se  desprende  violentamente;  el  borde  de  los  pequeños 
cráteres  surge  poco  a  poco  y  se  vierte  a  lo  lejos;  la  mayor  parte  del  tiempo, 
sin  embargo,  el  agua  se  derrama  por  pequeños  surcos  abiertos  en  el  lodo  endu¬ 
recido  que  se  ha  depositado;  así  la  elevación  formada  por  las  salsas  de  Turbaco, 
reunidas  en  un  espacio  de  100  metros  cuadrados,  no  adquiere  sino  una  altura 
insignificante,  por  encima  de  la  planicie  circundante;  la  elevación  de  las  salsas 
que  se  encuentran  en  el  bosque  es  totalmente  insignificante.  Esta  agitación  del 
lodo  arcilloso  análoga  a  la  del  agua  hirviente,  y  causada  por  el  desprendimiento 
de  burbujas  de  gas,  lo  mismo  que  esa  pequeña  elevación  de  las  bocas  de  las 
salsas  por  encima  del  nivel  general  de  la  planicie,  todo  ello  constituye  probable¬ 
mente  la  razón  del  nombre  de  Volcanes  o  Volcancitos,  que  se  les  ha  dado,  de¬ 
nominación  que  los  viajeros  naturalistas  han  adoptado  y  traducido,  a  pesar  de 
que  el  carácter  volcánico  principal,  la  elevada  temperatura  es  algo  que  falta  a 
estas  salsas.  El  lodo  arrojado  no  es  amarillento  como  la  marga  del  suelo  de 
donde  brotan  las  salsas,  sino  de  un  color  gris  azuloso,  probablemente  por  estar 
mezclado  con  restos  de  capas  más  profundas,  o  modificada  por  las  materias  lí¬ 
quidas  que  surgen  del  fondo. 

El  lodo  de  estas  salsas  tenía  en  Septiembre  (1852),  a  la  sombra  de  la  selva, 
una  temperatura  de  279  5C,  (la  misma  temperatura  que  los  pozos  de  15  metros 
de  profundidad  en  Cartagena  o  las  fuentes  de  agua,  en  Barranquilla  en  la  des¬ 
embocadura  del  Río  Magdalena).  La  de  los  volcanes  de  Turbaco  expuestos  al 
sol  marcaban  a  medio  día  29?  5C.  El  sabor  del  agua  era  muy  salino,  y  una  so¬ 
lución  de  nitrato  de  plata  provocaba  una  fuerte  precipitación  blanca.  El  con¬ 
tenido  de  sal  gema  que  esta  reacción  denota,  es  probablemente  la  razón  por  la 
cual  ninguna  planta  crece  sobre  el  limo  que  cubre  la  superficie;  este  limo  parece 
matar  las  plantas  que  brotan  en  sus  bordes;  ni  el  gas  ni  el  agua  dejan  reco¬ 
nocer  el  hidrógeno  sulfurado;  el  agua  misma  tiene  un  olor  pasablemente  puro, 
empireumático.  El  gas  de  las  salsas  de  Turbaco,  que  yo  analicé  en  Cartagena, 
se  compone  casi  únicamente  de  una  mezcla  de  aire  atmosférico  y  de  hidrógeno 
carbonado;  hay  trazas  de  ácido  carbónico.  El  contenido  en  gas  de  hidrógeno 
carbonado  es  distinto  en  las  diferentes  salsas;  sinembargo,  yo  no  lo  determiné, 
cuantitativamente,  de  una  manera  más  precisa. 


264 


JESUS  EMILIO  RAMIREZ,  S.  J. 


Por  su  parte  en  1854  la  Academia  Francesa  felicitaba  a  Vauvert  de 
Mean  por  una  comunicación  interesante  sobre  un  análisis  hecho  en  uno 
de  los  laboratorios  del  Conservatoire  Impérial  des  Arts  e  Métiers  sobre  las 
substancias  que  los  Iodos  acuosos  de  los  volcancitos  tenían  en  disolución. 
La  muestra  del  líquido  limoso  recogida  por  él  (26,  pág.  24) :  “independien¬ 
temente  del  cloruro  de  sodio,  del  sulfato  y  del  carbonato  de  soda  ,y  el  agua 
de  los  volcancitos  de  Turbaco  contenía  bórax,  yodo  y  amoniaco”.  Un  litro 
de  esta  agua  contenía: 

6.59  gramos 
0.20 
0.31 
0.01 

Fuertes  trazas 
Trazas 


Sal  marina . 

Sulfato  de  soda  .  .  . 
Carbonato  de  soda  . 

Amoniaco . 

Borato  de  soda  ...  . 

Yodo . 

Carbonato  de  cal  .  .  . 
Materia  orgánica  verde 


7.11 

SON  LOS  GASES  DE  LOS  VOLCANES  DE  LODO  INFLAMABLES? 

Flace  10  años  salí  a  pasear  por  las  vecindades  de  Galerazamba  en 
compañía  de  tres  excelentes  amigos:  el  Dr.  Carlos  Gómez  Martínez,  en¬ 
tonces  Director  de  la  Sección  Salina  del  Banco  de  la  República,  el  Dr. 
Roberto  Cardona,  en  aquel  tiempo  Administrador  de  las  Salinas  Maríti¬ 
mas  y  del  P.  Grisales,  cura  párroco  de  Galerazamba.  A  unos  3  kilómetros 
al  Oriente  de  esta  población  dimos  con  un  pozuelo  o  charco  en  cuya  su¬ 
perficie  reventaban  algunas  burbujas  de  gases.  Se  me  ocurrió  cubrir  con 
mi  sombrero  de  corcho,  el  único  artefacto  disponible,  el  pozo  para  recoger 
debajo  de  él  el  gas  que  se  desprendía.  Pasados  10  minutos  hice  un  agu¬ 
jero  con  la  navaja  en  la  cúspide  del  sombrero  y  apliqué  un  fósforo  encen¬ 
dido  varias  veces  a  la  salida  del  gas  sin  resultado.  Entonces  metí  la  llama 
del  fósforo  por  debajo  y  mis  tres  testigos  vieron  el  sombrero  volar  a  2  metros 
de  altura,  recibiendo  yo  con  la  explosión  ligeras  quemaduras  en  la  cara  y 
en  las  manos. 

Son  pues  los  volcancitos  válvulas  de  escape  a  la  atmósfera  de  gases 
de  hidrocarburos,  de  propano  y  metano  o  formeno  o  gas  de  los  pantanos  y 
en  muchos  sitios  como  en  el  volcán  submarino  de  Galerazamba  estos  gases 
van  acompañados  de  petróleo.  Muchos  son  los  testigos  de  las  manchas  de 
aciete  vistas  en  el  mar  y  en  las  costas  después  de  las  erupciones. 
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POR  QUE  SE  INFLAMAN  ESPONTANEAMENTE? 

Lo  que  más  ha  intrigado  a  muchos  es  la  manera  como  los  gases  en 
Galerazamba  entran  en  combustión  espontánea  durante  algunas  erupciones. 

Karsten  explicó  el  fenómeno  de  1848  (17,  pág.  582): 

sin  duda  fue  consecuencia  de  la  extraordinaria  alta  tensión  de  la  atmósfera  el 
que  el  gas  se  inflamara  y  como  el  agua  de  la  fuente  de  la  península  se  secara 
por  la  prolongada  sequía,  el  gas  quemó  continuamente  durante  11  días. 

Otros  buscan  el  origen  de  la  chispa  en  la  electricidad  producida  por  el  roce 
de  las  materias  arrojadas  al  aire.  En  mi  opinión,  hay  otra  manera  de  pro¬ 
ducirse  la  chispa  y  es  por  el  choque  causal  de  los  guijarros  proyectados  al 
espacio  con  violencia. 

SERAN  LOS  VOLCANCITOS  DE  LODO 
INDICADORES  DE  PETROLEO  EN  LA  REGION? 

Las  salsas  o  volcancitos  de  Iodo  han  ocasionado  frecuentemente  espe¬ 
ranzas  de  petróleo  en  las  vecindades,  pero  estas  han  resultado  fallidas, 
puesto  que  los  tales  volcanes  no  tienen  de  suyo  relación  directa  con  el  pe¬ 
tróleo.  Generalmente,  la  experiencia  ha  demostrado  que  cerca  de  donde  exis¬ 
ten,  no  hay  ricos  depósitos  de  petróleo,  aunque  pueden  encontrarse  a  alguna 
distancia.  Cerca  a  Turbaco  se  ha  perforado  hasta  los  1.000  metros  sin  en¬ 
contrar  más  que  gases  y  así  en  otras  partes  de  la  parte  norte  de  Colombia. 
Las  erupciones  de  Iodo  no  son  producidos  por  petróleo  sino  por  gases  y  son 
por  tanto  manifestaciones  de  estos.  El  gas,  sin  embargo  es  tan  frecuente¬ 
mente  acompañante  y  precursor  del  petróleo  que  donde  hay  gas  no  se  puede 
deducir  que  no  hay  petróleo. 

Muchos  otros  han  discutido  sobre  ello.  El  mismo  Ermich  (7,  págs.  558), 
cuenta  que  al  tiempo  de  su  conferencia  en  Berlín  el  día  6  de  julio  de  1932 
delante  de  la  Sociedad  Geológica  Alemana  sobre  los  volcancitos  de  Iodo 
el  Dr.  E.  Blumers  se  declaró  dedicidamente  por  la  afirmativa. 

El  Sr.  Joleaud  también  afirma  (16,  pág.  102)  que 

en  el  emplazamiento  de  esta  península,  hundida  hoy,  se  agrupan  volcanes  sub¬ 
marinos  de  lodo  encima  de  los  cuales  se  riegan  en  la  superficie  del  mar,  man¬ 
chas  de  aceite  más  o  menos  externas  en  ciertos  momentos.  Además,  se  reconoce 
sobre  la  costa  vecina,  trozos  de  asfalto  solidificado,  que  proviene  evidentemente 
de  la  oxidación  y  de  la  polimerización  de  la  nafta  arrojada  por  esos  cráteres 

y  más  adelante  añade: 

Estos  fenómenos  físicos  no  dependen  en  manera  alguna  del  dominio  de  las  erup¬ 
ciones  volcánicas.  Al  contrario,  están  íntimamente  ligados  a  las  manifestaciones 


266 


JESUS  EMILIO  RAMIREZ,  S.  J. 


petrolíferas  de  la  costa  Norte-Occidental  de  Colombia.  Desde  Tubará  al  Golfo 
de  Urabá  las  filtraciones  de  nafta  revelan  una  región  rica  en  hidrocarburos  ga¬ 
seosos  que  se  elevan  desde  lo  profundo  hasta  la  superficie  del  suelo.  En  las  zo¬ 
nas  de  los  volcanes  de  lodo,  estos  hidrocarburos  gaseosos  se  encuentran  emul¬ 
sionados  en  agua  con  adición  de  una  pequeña  cantidad  de  petróleo. 


Eí  geólogo  Herold  lo  niega  categóricamente  (10,  pág.  325)  cuando 
con  cierta  gracia  dice: 

Los  volcanes  de  lodo  no  pueden  considerarse  como  una  manifestación  de  depó¬ 
sitos  económicos  de  gas,  al  menos  en  la  vecindad  inmediata  debido  a  que  la 
cantidad  es  pequeña  y  viene  de  poca  profundidad  probablemente  de  12  metros 
de  la  superficie  juzgando  por  el  tiempo  requerido  por  la  burbuja  para  salir  a 
la  superficie  después  de  que  entra  en  el  fondo  del  fluido.  Este  último  evento  es 
acompañado  de  un  movimiento  del  piso  y  un  ruido  sordo  y  destemplado.  Si  acon¬ 
teciere  haber  existido  una  gran  cantidad  de  gas  en  la  vecindad  ya  se  hubiera 
escapado  por  la  falla.  Es  muy  verosímil  que  el  gas  esté  emigrando  con  dificultad 
desde  su  punto  de  origen  distante  y  así  puede  darse  con  él  si  se  perfora  en  las 
capas  precisas. 

Los  volcanes  no  indican  el  origen  de  la  fuente  ni  si  la  cantidad  sería  o  no 
comeicial.  Ellos  sencillamente  muestran  que  bajo  condiciones  estratigráficas  y  de 
arena  adecuados  se  puede  dar  con  el  gas.  Ciertamente  no  se  justifica  comprar, 
arrendar  o  perforar  en  una  propiedad  porque  en  ella  hay  un  volcán  de  lodo. 
Todavía  merecen  menos  consideración  los  volcanes  de  esta  clase  como  una  in¬ 
dicación  de  petróleo  en  la  región.  Lo  mejor  que  se  puede  decir  de  ellos  es  que 
son  muy  interesantes  como  volcans  de  lodo. 

Hirscbi  di,  pág.  38)  añade  a  este  propósito: 

Tengo  la  impresión  de  que  en  la  costa  norte  de  Colombia  hay  dos  horizontes  pe¬ 
trolíferos,  de  los  cuales  el  uno,  que  es  probablemente  Pleoceno,  produce  petróleo 
ligero,  acompañado  de  gases  inflamables,  mientras  que  el  segundo  que  está  de¬ 
bajo  del  Terciario,  da  petróleo  pesado  con  gases  no  inflamables. 

Eí  fenómeno  de  las  erupciones  lo  describe  bellamente  el  Profesor  Ra¬ 
fael  Tovar  Ariza:  (25,  pág.  144) 

Las  erupciones  son  precedidas  de  un  ruido  sordo,  análogo  a  un  viento  chapateo, 
tras  lo  cual  empiezan  a  despeñarse  de  los  bordes  del  cráter  una  o  más  corrientes 
de  cieno  de  diferentes  dimensiones,  las  cuales  avanzan  en  grado  mayor  o  menor 
en  proporción  a  su  masa,  impulso  gaseoso  y  pendiente  de  deslizamiento  y  vis¬ 
cosidad. 


EXPLICACION  DEL  FENOMENO  DE  LOS  VOLCANCITOS 

Los  volcanes  de  Iodo  no  son,  como  bien  se  ve,  manifestaciones  plutó- 
nicas  eruptivas  de  substancias  ígneas.  Su  semejanza  con  los  volcanes  es 
puramente  morfológica.  Las  explicaciones  dadas  de  estos  fenómenos  super- 


EL  MAR  ARDIA  EN  GALERAZAMBA 


2  67 


ficiales  de  las  salsas  o  volcancitos  de  Iodo,  más  o  menos  coinciden  en  los 
siguientes  puntos: 

Se  postula,  en  primer  lugar,  una  serie  de  grietas  profundas  en  el  sub¬ 
suelo  o  chimenea.  Luego  una  producción  constante  de  gases  a  presión 
baja,  originarios  de  profundidades  relativamente  superficiales  que  buscan 
pronta  salida  a  la  atmósfera.  El  movimiento  gaseoso  no  se  puede  efectuar 
en  muchos  casos  sino  con  el  arrastre  poderoso  de  las  substancias  que  llenan 
como  lubricante  las  chimeneas  u  orificios  esto  es  del  fango  tibio  semejante 
a  cemento  licuado,  y  según  algunos  adicionado  con  aceite  o  petróleo.  Fi¬ 
nalmente  esta  eyección  del  barro  empujado  por  los  gases  produce  en  al¬ 
gunas  partes  de  la  superficie  del  terreno  una  erupción  lenta  con  ruido  o 
chapoteo  de  burbujas  en  cráteres  que  forma  el  cieno  al  verterse  y  secarse 
sobre  los  bordes  de  salida.  Así  hay  conos  de  todos  tamaños  desde  un  cen¬ 
tímetro  hasta  de  15  metros  como  el  famoso  del  Totumo  a  orillas  de  la  la¬ 
guna  del  mismo  nombre  cerca  a  Galerazamba. 

Como  apoyo  a  lo  dicho,  se  pueden  recordar  las  explicaciones  de  Jo- 
Ieaud  y  de  Herold.  El  primero  dice:  (16,  pág.  102) 

Fracturas  del  suelo  en  la  región  han  facilitado  ascensión,  a  través  de  las  arcillas 
miocenos,  de  una  espuma  de  hidrocarburos  gaseosos  y  de  agua,  que  arrastra  en 
su  movimiento  ascendente  lodo  arrancado  al  terreno  que  le  sirve  de  receptáculo 
y  aun  de  cascajos  recogidos  en  la  capa  aluvial.  Gracias  a  la  presencia  de  gases 
aprisionados  en  esta  especie  de  chimenea  volcánica,  la  erupción  de  los  conos 
es  en  la  mayoría  de  ellos  casi  ininterrumpida.  Se  observa  sin  embargo  una  con¬ 
solidación  superficial  en  los  residuos  de  lodo  de  cráter,  cuyo  fondo  ofrece  una 
superficie  de  arcilla  fracturada  en  forma  poligonal.  Los  fragmentos  de  esta  pe¬ 
lícula  salida  flota  a  manera  de  escoria  en  un  pozo  de  lodo  líquido  cuyo  tinte 
verduzco  revela  una  como  emulsión  de  petróleo. 

El  segundo  (10,  pág.  324)  explica  así  sus  conceptos: 

La  frecuencia  de  las  explosiones  depende  del  peso  de  la  columna  del  fluido  en 
el  cuello  del  volcán,  por  lo  tanto,  las  explosiones  no  son  sincrónicas  en  un  grupo 
de  cráteres.  Ordinariamente  hay  dos  o  tres  explosiones  en  3  minutos. 

El  suministro  de  gas  es  pequeño  pero  continuo  y  debe  acumularse  sufi¬ 
ciente  presión  antes  de  que  la  burbuja  pueda  entrar  por  la  columna  del  fluido. 
El  agua  viene  de  la  superficie  y  penetra  en  las  capas  sedimentarias  a  poca 
distancia  del  volcán.  Durante  las  largas  estaciones  de  sequía,  en  que  falta  el 
agua,  el  volcán  se  seca  y  cesa  la  acción  del  geyser. 

La  temperatura  del  fluido  limoso  es  normal;  el  gas  es  seco  e  inflamable. 
No  salen  con  el  gas  productos  de  petróleo.  En  la  superficie  del  fluido,  hay  a 
veces  una  nata  veteada  de  color  gris  oscuro,  que  no  se  separa  del  agua  como 
acontece  naturalmente  con  el  petróleo.  La  nata  es  muy  delgada  y  aparentemente 
consiste  en  diminutas  partículas  micáceas  derivadas  de  las  pizarras  arcillosas. 

Hé  aquí,  pues,  algo  de  lo  que  contarse  pudiera  sobre  un  fonómeno  que 
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es  encanto  del  turista,  delicia  del  naturalista  y  del  científico,  terror  a  veces 
de  los  desprevenidos  y  a  todas  horas  inocente  chanza  de  la  naturaleza. 
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muerte  de  Alejandro  von  Humboldt. 


Si  la  prisión  y  el  destierro,  así  se  sufran  aquel  en  un  palacio  y  éste 
en  una  ciudad  maravillosa,  son  muerte  a  medias  porque  el  hombre  en  ellas 
para  nada  cuenta,  nada  le  interesa,  ni  nada  le  obliga  en  lo  que  le  rodea; 
recíprocamente  debemos  decir,  que  la  patria,  el  hogar,  la  libertad,  son  vida 
completa  porque  dan  al  espíritu  el  sentido  de  una  intervención,  de  un  in¬ 
terés  y  de  una  responsabilidad,  y  que  en  la  comunicación  de  esa  dinámica 
está  la  esencia  misma  de  la  conciudadanía.  Por  esa  razón  también,  los 
colombianos  tenemos  como  nuestro  a  Alejandro  de  Humboldt,  porque  este 
hombre  extraordinario,  en  cuyo  cerebro  se  obraron  las  siete  metamorfosis 
del  cosmos,  hizo  de  nosotros,  el  objeto  de  sus  preocupaciones,  nos  sacó 
del  olvido  caótico  y,  en  convivencia  con  nuestros  propios  valores,  nos  se¬ 
ñaló  un  puesto  en  la  armonía  mundial  cultural  que  fue  la  nobilísima  ob¬ 
sesión  de  su  vida. 

Corría  el  año  1  del  pasado  siglo;  gobernaba  el  Nuevo  Reino  de  Gra¬ 
nada  el  Excelentísimo  Señor  Don  Pedro  de  Mendinueta;  las  múltiples 
autoridades  de  Santa  Fé  de  Bogotá  se  extendían,  desde  las  Guayanas  y 
Bocas  del  Orinoco  hasta  el  paralelo  6  Sur,  allende  el  gran  río  Marañón, 
sobre  toda  la  tierra  firme  de  la  España  suramericana  incluyendo  a  Panamá 
y  Nicaragua,  y  todavía  ese  campo  inmenso  era  una  incógnita  que  aguar¬ 
daba  su  epifanía  ante  el  mundo  de  la  ciencia. 

Ya  en  los  interminables  llanos  venezolanos,  con  su  galopar  de  va¬ 
queros,  sus  susurros  de  tribus  indígenas,  de  misioneros  y  de  modestos  re¬ 
presentantes  de  la  monarquía,  se  habían  borrado  las  huellas  de  P edro  Loe- 
fling,  el  discípulo  predilecto  de  Carlos  Linné,  muerto  en  la  demanda;  ya 
en  las  alturas  de  Quito,  coronadas  de  nevados  y  de  volcanes  y  tachonadas 
de  templos  que  eran  fé,  arte  y  riqueza  de  España,  surgentes  en  la  línea 
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equinoccial,  se  habían  apagado  las  sabias  controversias  del  académico  Car¬ 
los  de  La  Condamine,  de  Don  Jorge  Juan  y  de  Santacilla  y  de  Don  An¬ 
tonio  de  Ulloa;  ya  mucho  hacía,  que  habían  arriado  sus  velas  la  “Descu¬ 
bierta  y  la  Atrevida  que  contornearan  nuestras  costas  llevando  a  la  ex¬ 
pedición  de  Alejandro  Malaspina;  ya,  también  reposaban  de  mares  los 
bergantines  Empresa  y  Alerta  que  en  misión  oceanógrafica  condujera 
de  Maracaibo  a  Chagres  el  Brigadier  Don  Joaquín  Francisco  Fidalgo;  ya 
en  Santa  Fe  de  Bogotá,  Don  José  C.  Mutis,  presentía  el  naufragio  que 
había  de  padecer  su  obra  colosal  en  los  mares  de  la  inercia  metropolitana, 
de  las  rencillas  emancipadoras  y  de  las  envidias  que  en  estos  acantilados 
parece  que  hubieran  sentado  sus  nidos  olorosos  a  carroña;  cuando  joven 
de  treinta  y  dos  años,  en  un  mal  velero,  arribaba  a  las  costas  del  Sinú. 
orladas  de  palmeras  el  sabio  prusiano  reconcentrado  y  parco,  que  venía,  se¬ 
gún  rezaba  su  pasaporte,  para  adquirir  conocimientos”. 


Para  adquirir  conocimientos”,  y  venía  cargado  de  ellos  como  antes 
ninguno;  “para  adquirir  conocimientos”  y  los  absorbió  por  mil  canales  de 
su  portentosa  atención;  para  adquirir  conocimientos”  y  los  cinco  años  pa¬ 
sados  en  América,  no  habían  de  ser  sino  semilla  que,  hasta  los  90  de  su 
vida  se  desarrollaría  en  árbol  coposo,  corpulento,  acrecentado  siempre  por 
pujanzas  de  su  origen,  de  su  momento  y  de  su  medio,  llegando  a  dividir 
en  dos  el  largo  sendero  recorrido  por  la  ciencia,  hasta  el  siglo  XX. 

La  bibliografía  de  Humboldt,  lo  más  permanente  de  su  labor  científica, 
es  casi  inmensurable.  Su  primera  obra;  Ueber  die  Basalte  am  Rhein,  nebst 
Untersucbungen  ueber  Syenit  und  Basen  it  der  Alten,  apareció  cuando  él 
tenía  solamente  21  años.  Vinieron  después  su  “Flora  subterránea  Fribir- 
gervsis  et  aphorisni  ex  physiologia  chemica  plantarum.  Luego,  entre  1797  y 
99  sus  obras  Ueber  die  gereiste  Muskel  und  Nervenfaser  y  sus  Vermutun- 
gen  ueber  den  ehemischen  Prozess  des  Lebens  in  der  Tier-und  Pflanzenwelt”. 
Con  ese  equipo  llegaba  al  comienzo  de  su  viaje  equinoccial,  marcado  se¬ 
gún  lo  comentó  Schilíer  con  todas  las  características  de  la  ciencia  europea: 
agotamiento  de  los  temas  de  interés  general;  penetración  exhaustiva  en  lo 
intrascendental,  versatilidad  de  la  brújula  para  un  derrotero  vital;  llega  a 
un  archipiélago  de  alicientes  inconexos.  Pero  desde  ese  parapeto  el  genio 
entrevio  su  destino,  adivinó  su  constelación  veladas  todavía  y  hacia  ella 
clavó  su  proa;  hacia  todo  un  continente  primero  y  hacia  el  cosmos  total 
después.  Así  hallo  la  unidad  de  su  pensamiento  en  la  universalidad. 


Veinte  años  paso  Humboldt  en  París,  elaborando  en  colaboración  con 
OItmans,  Knuth,  Cuvier,  Latreille,  Valenciennes,  Gay-Lussac,  Thenard, 
Vauquelin  y  otros  la  obra  que  más  fama  le  había  de  dar:  Voyage  aux  ré- 
gions  équinoxiales  du  nouveau  continent,  fait  en  1799-1804  la  cual  apa¬ 
reció  en  20  tomos  en  folio  y  diez  en  cuatro  entre  18074839.  Sin  agotarse 
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jamás  trató  su  viaje  asiático  en  sus  Fragments  de  geologie  et  de  climato- 
logie  asiatiques,  (París,  1831),  dos  tomos;  y  en  sus  Reise  nach  dem  Ural, 
dem  Altai  und  dem  kspischen  M eer  mit  Ehrenherg  und  Rose,  también  en 
dos  tomos  (Ber  Iín  1837-42).  De  último,  como  cimera  magnífica  de  una 
arquitectura  helena  salió  el  Cosmos,  la  más  digna  actitud  de  los  hombres 
ante  su  enigma  inexhaurible,  (5  volúmenes  algunos  de  ellos  postumos). 
Humboldt  fue  una  cascada  sobre  las  imprentas  y  sobre  los  correos  y  nadie 
sabrá  decir  si  fue  gran  escritor  por  haber  sido  acucioso  observador,  o  si  fue 
su  resolución  de  comunicarse  al  público  la  que  aguzó  su  observación;  si 
toda  Europa  lo  leyó  por  esa  vis  estética  con  que  escribía,  o  más  bien, 
que  él  se  emocionaba  al  escribir  porque  en  su  imaginación  llevaba  presentes 
a  sus  lectores,  en  multitud  interminable. 

Hace  100  años,  Humboldt  devolvió  a  la  tierra  su  pavesa  perecedera; 
hoy  nos  congregan  su  noble  efigie  y  su  mirada  escrutadora;  para  siempre 
su  llama  inmortal  nos  enfervoriza  y  nos  alumbra. 

Cuando  Alejandro  de  Humboldt  desembarcó  en  Cumaná,  el  16  de 
julio  de  1799,  sus  móviles  eran  principalmente  geológicos. 

Ocupado  -dice  él  mismo-, desde  el  año  1792,  del  paralelismo,  o  más  bien  de 
lojodrismo  de  los  estratos.  .  .  quedé  sorprendido,  si  no  de  la  constancia  a  lo  me¬ 
nos  de  la  extraña  frecuencia  de  las  direcciones  horae  5  y  4  de  la  brújula  de 
Freiberg  (dirección  del  sudoeste  al  nordeste).  Esta  observación  que  me  parecía 
poder  conducir  a  descubiertas  importantes  sobre  la  estructura  general  del  globo, 
tenía  entonces  tanto  aliciente  para  mí  que  fue  uno  de  los  motivos  mas  poderosos 
de  mi  viaje  al  Ecuador. 

Pero  Humbolcít  no  limita  sus  inquietudes  a  la  arquitectura  terrestre. 
Joven  todavía  ha  alcanzado  la  plenitud  polihistórica  en  su  mejor  sentido, 
y  sabe  que  los  fenómenos  que  en  tumulto  se  agolpan  a  la  vera  de  su  ca¬ 
mino  no  los  ha  experimentado  nadie,  ni  los  experimentará  después  con 
tanta  capacidad  de  refracción.  Por  eso  se  entrega  a  cuanto  es  naturaleza, 
sin  restricciones  de  especialidad  y  sin  fronteras  políticas;  queriendo  exami¬ 
narlo  todo  con  sus  ojos  y  analizándolo  todo  con  su  mente.  Y  cuando  cae 
la  noche,  noche  del  trópico  con  sus  confusos  rumores,  con  sus  relámpagos, 
con  su  avasalladora  insinuación,  junto  a  una  fuente  elemental  de  luz,  Hum¬ 
boldt  escribe  sus  impresiones  del  día,  con  íntima  convicción  de  que  él  es, 
ante  cada  brizna  y  cada  vibración  del  mundo,  personero  de  Europa  y  del 
futuro  del  nuevo  Continente. 

Humboldt  estableció  los  principios  de  la  geografía  fisiográfica,  política 
y  económica;  sus  observaciones  astronómicas  y  barométricas  pusieron  bases 
para  las  cartas  del  Centro  y  Suramérica.  El  inició  gestiones  para  la  comu¬ 
nicación  de  los  océanos  a  través  del  Istmo  de  Panamá  y  Darién.  También 
fue  el  primer  creador  del  término  isoterma  ;  sentó  la  piedra  angular  de 
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la  climatología  comparada;  introdujo  el  método  de  los  perfiles  geográficos 
y  de  las  ilustraciones  para  muchos  factores  geográficos  asociados;  huscó 
raíces  de  muchas  toponimias;  cambió  ía  geografía  de  contornos  marinos, 
(cabos,  golfos,  islas)  y  la  de  ríos  navegables;  por  otra  de  orografía  (cúspi¬ 
des,  líneas  de  cordillera,  fondos  de  valle  y  llanuras),  con  cuya  considera¬ 
ción  dio  una  dimensión  más  a  las  realidades  espaciales  objeto  de  la  carto¬ 
grafía;  en  tectónica  suprimió  el  azar  y  se  empeñó  en  hallar  las  leyes  de  *a 
física  terrestre. 


Eri  Astronomía  fue  Humboldt  el  testigo  fiel  que  observó  con  instru¬ 
mentos  la  lluvia  meteorítica  de  1799;  contribuyó  a  establecer  eí  concepto 
de  su  periodicidad;  también  colaboro  con  Laplace  al  conocimiento  de  los 
antiguos  sistemas  del  calendario  Azteca.  En  el  Cosmos  describió  eí  uni¬ 
verso  en  su  perspectiva  histórica  e  hizo  referencias  fundamentales  sobre  el 
cielo  austral. 


Humboldt  fue  quien  primero  conoció  las  relaciones  entre  el  volcanismo 
y  las  estructuras  terrestres  y  en  llamar  la  atención  hacia  ciertas  similitudes 
geológicas  en  los  diversos  continentes,  como  es  su  prolongación  meridiana 
hacia  el  polo  austral  y  relacionó  el  peso  de  los  macizos  montañosos,  con 
el  de  sus  contrafuertes  y  plataformas  subpelágicas.  Sus  constantes  arrestos 
por  escalar  montañas  fueron  un  ejemplo  que  puso  de  manifiesto  las  carac¬ 
terísticas  geognósticas  observables  en  las  eminencias  orográficas  y  en  los 
cráteres  de  los  volcanes. 


En  Botánica  obtuvo  y  mantuvo  Humboldt  la  insuperable  colabora¬ 
ción  de  Aimé  Bonpland,  con  quien  colectó  unos  6.000  especímenes  y  des¬ 
cribió  3.500  nuevos  binomios.  La  flora  ecuatorial  está,  por  eso,  marcada  en 
todos  sus  ángulos  con  ía  sigla  HBK.  El  geólogo  de  Venezuela,  se  convirtió, 
al  presentársele  ía  flora  de  la  Provincia  de  Santa  Fé,  en  un  Botánico  fer¬ 
voroso,  sin  que  digamos  todavía,  las  influencias  que  recibió  de  la  Real  Ex¬ 
pedición  Botánica  del  Nuevo  Reino.  En  todo  caso  Humboldt  aparece  en 
la  bibliografía  científica  como  el  creador  de  la  fitogeografía,  como  eí  bió¬ 
logo  de  los  pisos  térmicos  en  las  regiones  intertropicales,  como  el  primero 
que  describió  los  árboles  del  caucho  amazónico;  del  cacao,  del  moriche,  del 
pichiguao;  como  el  primero  en  distinguir  las  especies  de  los  jordaniones 
y  las  endemias  del  género  Cinchona,  como  eí  más  documentado  propulsor 
de  la  fitomorfología  comparada. 

En  Geofísica  y  en  Meteorología,  Humboldt  fue  un  científico  de  avan¬ 
zada.  Sus  investigaciones  llevaron  a  la  fijación  de  la  ley  de  ía  declinación 
en  la  intensidad  magnética  entre  los  polos  ;fue  junto  con  Gaus  el  creador 
de  la  Unión  Internacional  para  Estudios  Magnéticos,  precursora  de  toda 
organización  científica  cooperativa  y  de  los  servicios  meteorológicos  inter¬ 
nacionales;  con  Gay-Lussac  analizó  la  atmósfera  desde  el  punto  de  vista 
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químico,  hizo  importantes  observaciones  sobre  las  tormentas  tropicales  y 
presentó  el  primer  informe  sobre  la  circulación  del  aire  en  las  cavernas; 
realizó  el  primer  estudio  instrumentado  de  la  gradiente  altitudinal  climá¬ 
tica  de  los  Andes. 

No  todo,  sinembargo  había  de  absorberse  en  la  materia  insensible. 
Aunque  con  menor  extensión  y  no  tanta  originalidad,  Humboldt  realizó 
experiencias  sobre  las  fibras  musculares  y  nerviosas  tanto  en  animales,  co¬ 
mo  en  su  propio  cuerpo,  y  fue  el  primero  en  describir  las  influencias  de 
las  grandes  alturas  sobre  la  fisiología  humana  y  sobre  la  zonificación  alti¬ 
tudinal  de  las  faunas.  Describió  muchos  animales  de  la  zoo  americana, 
como  el  temblón,  los  perros  americanos,  los  guácharos  y  los  monos  amazó¬ 
nicos;  presentó  el  guano  del  Perú,  como  producto  económico;  inició  junto 
con  Ehrenberg,  investigaciones  sobre  la  glico-fauna  microscópica  de  Rusia. 

Finalmente,  la  ciencia  de  Humboldt  tenía  que  conducir  al  hombre; 
a  su  pensamiento,  desde  luego,  a  su  utilidad  y  a  la  problemática  de  su 
origen,  de  su  difusión,  de  sus  lenguas,  de  sus  culturas,  de  su  mejoramiento 
y  de  su  destino.  Sobre  las  relaciones  hombre-naturaleza  desciende  Hum¬ 
boldt  como  un  Mercurio  ultraterreno,  que  con  su  clarividencia  ilumina  eí 
pretérito  y  presagia  el  futuro  de  América. 

Cinco  años  vagó,  viajero  estudioso,  por  nuestro  continente  y  de  esos 
sesenta  meses,  dieciséis  los  dio  a  recorrer  Venezuela;  en  ida  y  vuelta  a 
Cuba  gastó  cuatro;  en  Santa  Fé  demoró  nueve  de  los  cuales  dos  en  la  mis¬ 
ma  capital;  a  la  Presidencia  de  Quito  dedico,  primero  seis  meses,  después 
3;  cinco  al  Perú  y,  finalmente  empleó  viajando  a  la  Nueva  España  y  en 
su  estudio  los  restantes  catorce  meses.  Los  viajes  transoceánicos  le  tomaron 
tres  meses. 

Pero  su  recorrido  fue  germen  no  más,  semilla  potente  y  de  larga  pe¬ 
riodicidad,  para  producir  tan  opimas  cosechas,  que  Humboldt  se  convirtió 
en  la  figura  científica  más  fecunda  e  influyente  de  la  Europa  de  su  tiempo, 
vocero  de  nuestro  continente  ante  los  gobiernos  más  poderosos.  Lo  más  ger¬ 
minativo  del  viaje  de  Humboldt  fueron  sus  contactos  personales,  con  los 
hombres  de  América,  la  evaluación  que  hizo  de  sus  criterios  y  de  las  auto¬ 
ridades  de  sus  escritores.  Repetidas  veces  se  ufana  de  poseer  esta  llave  pre¬ 
ciosa  del  cofre  de  la  sabiduría. 

Mucho  hizo  Humboldt  en  los  territorios  neo-granadinos  que  son  boy 
Venezuela,  Ecuador  y  Panamá;  mucho  en  las  tierras  que  son  boy  las  Re¬ 
públicas  del  Perú,  Móxico  y  Bolivia.  Si  a  nosotros  nos  corresponde  exaltar, 
en  este  jubileo,  lo  que  él  contribuyó  al  conocimiento  científico  y  a  la  pros¬ 
peridad  política  de  lo  que  es  boy  Colombia  no  es  porque  en  la  obra  de 
Humboldt,  la  América  equinoccial  española  aparezca  descoyuntada  por  cir- 
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cunscripciones  nacionales.  Porque  no  solamente  le  cupo  la  fortuna  de  lle¬ 
gar  a  la  América  antes  de  su  actual  desmembración  política,  sino  porque 
su  objetivo  era  la  naturaleza  tropical  americana,  igual  en  Venezuela  Pa 
namá,  Ecuador,  Perú,  Colombia  y  Bolivia,  y  que  a  todos,  aunque  nos  se¬ 
paren  rótulos  artificiales,  nos  señala  un  destino  unívoco  y  solidario. 

Día  llegará  en  que  sea  Humboídt  nuestro  numen;  en  que  los  gobiernos 
y  los  pueblos  comprendan  que  tanto  como  los  convenios  comerciales  y  los 
pactos  monetarios,  importa  la  unión  de  las  mentes  para  dilucidar  nuestros 
recursos  naturales;  cuando  comprendamos  que  perdemos  tiempo  y  vigor  es¬ 
tudiando  cada  uno  por  su  lado,  el  oro,  el  petróleo,  los  ríos,  el  moricbe,  el 
cobune,  las  maderas,  el  cóndor,  el  Ande  y  el  indio,  que  la  naturaleza  nos 
dio  por  igual  a  todos.  Entonces,  cuando  esa  unión  nos  nazca  de  la  tierra 
y  no  de  fuera,  seremos,  no  ya  carne  de  ayuda  técnica,  ni  mendigos  de  luz, 
sino  lo  que  tenemos  derecho  a  ser,  libres  de  la  última  coyunda  y  de  la  peor 
amenaza,  no  contra  nuestro  dominio  sobre  pedazos  de  tierra,  sino  contra 
nuestra  autonomía  de  hombres  dignos  de  conducirse  a  sí  mismos. 


Es  claro  que  la  ciencia  es  universal  y  que  en  ella  no  se  izan  banderas 
de  ninguna  nacionalidad.  Pero  las  consecuencias  prácticas  de  la  ciencia  sí, 
se  dejan  enderezar  a  la  utilidad  de  unos  o  al  perjuicio  de  otros  y  una  prue¬ 
ba  de  ello  fue  la  actitud  del  mismo  Humboídt  a  nuestro  respecto,  en  el  caso 
del  canal  interoceánico.  Lo  estudió  con  desvelo  cuarenta  años;  y  llegó  a 
a  consecuencia  de  que  su  mejor  emplazamiento  sería  la  depresión  entre 
Urabá  a  la  Bahía  que  hoy  se  llama  de  Humboídt,  ya  que  él  no  llegó  a  co¬ 
nocer  la  continuidad  de  la  Serranía  de  Baudó,  con  el  Ande  panameño. 
Veinte  años  insistió,  con  quienes  creyó  capaces  de  apoyar  una  empresa  cien¬ 
tífica,  para  que  se  llevara  a  cabo  la  nivelación  de  los  diversos  trayectos 
que  en  el  istmo  se  ofrecían  como  apropiados  para  el  canal.  Meditó  en  la 
dificultad  de  la  obra,  en  aquel  tiempo  cuando  la  maquinaria  excavadora 
y  transportadora  era  tan  rudimentaria,  vio  claro  que,  a  pesar  del  interés 
de  Bolívar  por  aquella  empresa,  la  República  de  Colombia  era  impotente 
para  realizarla.  Así  llegó  a  la  consecuencia  de  que  Urabá  y  Panamá  de¬ 
bían  constituirse  en  estado  libre  bajo  el  protectorado  de  los  Estados  Unidos. 
Sin  saberlo,  sembró  el  germen  de  la  palabra  satrápica  de  Teodoro  Will- 
son:  I  tooh  Panamá".  Así  se  vio  que  la  tierra  desconocida,  vive  y  muere 
sola  porque  le  falta  la  cooperación  de  otros  pueblos.  En  cambio  toda  región 
generosamente  estudiada,  se  torna  interesante,  sus  habitantes  adquieren 
prestigio  cimero  y  el  trabajo  se  siente  rodeado,  en  ella,  de  confianza  y  de 
signos  orientadores.  Ejemplo  de  ello  es  el  Brasil  que,  merced  a  los  estudios 
loristicos  de  Martius  y  Saint  Hilaire,  ganó  un  interés  en  el  exterior  y  un 
fervor  en  el  trabajo  interior,  que  han  colocado  a  los  luso-americanos  a  Ta 
vanguardia  de  nuestro  continente. 
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En  la  misma  resonancia  que  tuvieron  los  estudios  de  Humboldt,  se 
traduce  un  contrato  innegable  entre  nuestro  país  y  otros  del  trópico  ameri¬ 
cano.  En  ninguna  Ciudad,  como  en  Santa  Fé,  bailó  Humboldt  tan  madura 
la  ciencia,  tan  orientada  la  opinión,  tan  encauzadas  las  aspiraciones  como 
aquí,  gracias  a  la  Real  Expedición  Botánica  de  Mutis,  que  no  era  expe¬ 
dición  itinerante,  sino  un  instituto  permanente,  ni  era  sólo  botánica  sino 
que  había  abrazado  la  misión  inmensa  de  declarar  paulatina,  progresiva¬ 
mente,  toda  la  naturaleza  del  trópico  suramericano.  Sinembargo,  aún  hoy 
día,  las  campanas  humboldtianas,  resuenan  con  mejor  timbre  y  llaman  a 
mayor  distancia  desde  Venezuela,  el  Ecuador,  Panamá,  Perú  y  Bolivia. 
Porque  contra  nuestro  prestigio  en  el  exterior  hemos  cometido  el  error  de 
cambiar  varias  veces  de  nombre  a  la  nación  llamándola;  Nuevo  Reino  de 
Granada,  Cundinamarca,  República  de  Nueva  Granada,  Estados  Unidos 
de  Colombia,  República  de  Colombia.  Tampoco,  ni  en  el  exterior  para 
darles  prestigio,  ni  en  el  interior  para  estimularlos  hemos  reconocido  nues¬ 
tros  valores  científicos.  Y  en  época  reciente  avanzamos  tanto  en  el  derrum¬ 
be  de  nuestro  renombre  que  hemos  colocado  al  frente  de  nuestro  progreso 
en  las  ciencias  naturales  a  quienes  en  ellas  no  han  dado  el  primer  paso. 

No  cabe  duda,  sinembargo,  que  la  obra  de  Humboldt,  en  lo  que  hoy 
es  Colombia  y  habida  cuenta  de  su  rápido  itinerario,  fue  fecunda  y  corres¬ 
pondió  a  las  esperanzas  alimentadas  por  él  mismo,  cuando  en  Cuba  re¬ 
solvió  salir  al  encuentro  del  Capitán  Baudin,  no  en  Panamá,  sino  a  través 
de  los  Andes  del  Virreinato  de  Santa  Fé,  en  la  remota  Guayaquil.  IVIuT 
titud  de  realidades  descollantes  en  nuestra  naturaleza  fueron  puestas  por 
él  en  la  balanza  de  la  universalización  y,  para  aquello  que  no  alcanzó,  nos 
dejó  el  ejemplo  de  su  investigación  indefensa.  Porque  tal  es  el  carácter 
tremendo  de  la  obra  científica  de  Humboldt,  presentársenos  trunca,  in¬ 
completa,  manca,  reclamando  su  integración  y  señalándonos  las  normas  pa¬ 
ra  integrarla.  Eso  es  Humboldt  muerto  hace  un  siglo,  una  responsabilidad 
para  cuantos  vivimos,  hoy  mayormente,  cuando  disponemos  de  instrumen¬ 
tos  inmensamente  más  eficaces  que  él  para  continuar  su  empresa. 

Otra  lección  nos  da  el  hecho  Humboldt  de  especial  actualidad  en  la 
ciencia  colombiana.  No  hay  duda  que  él  se  equivocó  muchas  veces,  tantas, 
que  sería  ridículo  escarbar.  También  él  descubrió  errores  innumerables  en 
la  obra  ajena.  Pero  lo  que  no  se  ve  jamás  en  Humboldt  es,  ni  la  actitud 
macilenta  por  temor  a  lo  propio  criticable,  ni  la  saña  envidiosa  para  las 
equivocaciones  ajenas.  Porque  sólo  los  que  nunca  han  trabajado  en  grande, 
ignoran  que  el  camino  de  la  verdad  es  anfractuoso,  donde  sólo  los  mulos 
de  reata  no  dan  traspiés,  ni  fallan  en  llegar  al  pienso.  Por  eso,  dice  Hum- 
boídt: 

Alabarse  de  una  estabilidad  en  geognosia  es  alabarse  de  una  extrema  pereza 
de  espíritu.  .  . 
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Quizá  la  obra  más  admirable  de  Humboldt  en  tierras  de  Santa  Fé, 
fue  el  conocimiento  a  que  llegó  de  nuestra  orografía,  de  sus  influencias  en 
los  organismos  y  de  sus  consecuencias  culturales.  Quienes  hayan  leído  el 
Real  Proyecto  sobre  el  Estanco  de  la  Quina  y  sus  Establecimientos,  escrito 
por  Don  José  C.  Mutis  para  Don  Carlos  IV,  Regente,  en  1787,  habrán 
apreciado  que,  a  pesar  de  los  enormes  conocimientos  geográficos  de  su  autor 
y  de  los  constantes  esfuerzos  de  la  Corte  saniafereña,  estimulados  desde 
Madrid;  aún  perseveraba  gran  oscuridad  sobre  la  distribución  de  los  An¬ 
des  en  el  territorio  que  es  nuestra  patria.  La  mirada  de  Humboldt  disipó 
esas  nieblas  de  las  cordilleras;  distinguió  las  tres  cadenas  andinas,  las  afi¬ 
nidades  de  la  Sierra  Nevada  de  Santa  Marta  con  la  cordillera  de  la  costa 
de  Venezuela.  Humboldt  conoció  la  existencia  de  la  Serranía  de  La  Ma¬ 
carena  y  descubrió  la  ya  insinuada  por  Schomburgk,  civilización  extraña 
y  poderosa,  que  a  lo  largo  de  la  cordillera  de  Paracaima  se  extendió  basta 
las  cabeceras  del  Guayabero  y  de  el  Vaupés,  donde  dejó  petroglifos  que 
algunos  ban  querido  presentarnos  abora  como  novísimos  hallazgos  suyos. 
Apreció  nuestra  orografía  de  valles  y  sabanas;  localizó  sus  contrafuertes, 
midió  sus  mayores  picos  o  sumidades,  fijó  sus  nudos  que  las  enlazan,  sus 
desinencias  finales,  la  orientación  de  sus  ejes  tectónicos,  sus  líneas  de  al¬ 
tura,  sus  fósiles  y  la  mineralogía  de  sus  estratos  profundos,  señaló  sus 
áreas  más  fecundas  como  el  Valle  del  Cauca.  Y  como  un  río  caudaloso 
desembocando  en  amplio  estuario  con  naves  listas  a  partir,  Humboldt  nos 
dice: 

La  tripartición  de  las  cordilleras  y,  sobre  todo,  la  separación  de  sus  ramales, 
influye  poderosamente  sobre  la  prosperidad  de  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada. 
Como  si  nos  dijera:  las  estrellas  del  cielo  están  muy  lejos,  las  orográficas 
las  tenemos  sobre  el  hombro,  pesándonos  y  hablándonos  al  oído. 

Humboldt,  como  vidente,  alcanzó,  en  su  paso  rapidísimo  por  nuestro 
territorio,  un  conocimiento  tan  penetrante  de  nuestro  carácter,  que  sus  apre¬ 
ciaciones  más  que  admirarnos  nos  sobrecogen.  En  el  hecho  de  nuestra  in¬ 
dependencia  examina  el  régimen  republicano  que  se  dieron  los  pueblos 
nuevamente  autónomos  y  teme  de  la  impreparación  de  las  masas;  consi¬ 
dera  la  unión  grancolombiana  como  necesaria  para  la  guerra  libertadora, 
pero  nos  amonesta  que  “las  formas  propias,  para  la  defensa  no  son  siem¬ 
pre  las  que  favorecen  suficientemente,  después  de  la  lucha,  las  libertades 
individuales  y  el  desarrollo  de  la  prosperidad  pública”;  reflexiona  sobre  la 
época  tormentosa,  apasionada,  heroica  que  nos  deparó  la  patria  libre  y  nos 
reconviene  así: 

¡Pueda  un  sosiego  durable  suceder  a  las  agitaciones  de  los  partidos!  ¡Pue¬ 
dan  los  gérmenes  de  la  discordia  civil  esparcidos  durante  tres  siglos  para  ase¬ 
gurar  la  dominación  de  la  metrópoli,  ser  ahogados  poco  a  poco...!  Muchos  años 
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pasarán  sin  duda,  antes  de  que  17  millones  de  habitantes,  esparcidos  sobre 
una  superficie  que  es  una  quinta  parte  mayor  que  la  Europa  entera,  hayan  lle¬ 
gado  a  un  equilibrio  estable  gobernándose  a  sí  mismos.  El  momento  más  crítico 
es  aquel  en  que  los  pueblos,  largamente  sujetados,  se  hallan  de  repente  libres 
de  componer  su  existencia  a  beneficio  de  su  prosperidad.  .  .  La  historia  prueba 
sin  duda  que,  en  las  naciones  como  en  los  individuos,  la  experiencia  y  el  saber 
son  frecuentemente  inútiles  para  la  dicha...;  para  la  estabilidad  de  las  repú¬ 
blicas  o  de  las  monarquías  constitucionales  pensamos  que  ella  depende  mucho 
menos  del  grado  de  cultivo  intelectual,  que  de  la  fuerza  del  carácter  nacional, 
de  esta  mezcla  de  energía  y  de  sosiego,  de  ardor  y  de  paciencia  que  sostiene 
y  perpetúa  las  instituciones;  de  las  condiciones  ecológicas  en  que  un  pueblo 
está  colocado  y  de  las  relaciones  públicas  de  cada  estado  con  sus  vecinos. 

Seguir  a  Humboldt  en  sus  observaciones  becbas  en  territorio  boy  co¬ 
lombiano  es  lanzar  la  saeta  tras  el  águila  que  vuela  con  el  viento. 

Nuestra  obligación  sinembargo  de  científicos  en  la  vida  nacional,  es 
seguirlo  paso  a  paso.  Lo  mismo  en  ía  observación  de  detalle  cuando  busca 
parásitos  en  los  pulmones  de  una  cascabel  que  le  salió  al  camino  ,que  cuan¬ 
do  bailó  el  distintivo  de  los  pueblos  americanos  en  ignorar  el  beneficio  de 
la  Iecbe  animal  y  cuando  dictamina  que  las  culturas  más  elevadas  de  Amé¬ 
rica  tienen  origen  en  un  país  frío  y  en  un  pueblo  con  preferencia  por  las 
altas  mesetas.  Trata  de  fijar  la  fisionomía  de  los  grupos  vegetales  v  dice 
que  ellos  se  despliegan  ante  el  bombre  del  trópico  como  ante  sus  ojos  es¬ 
tupefactos,  cada  nocbe,  los  cielos  de  ambos  bemisferios  despliegan  todas 
las  estrellas  del  cielo.  La  razón  de  Humboldt  es  que  la  naturaleza  no  se 
entiende  del  todo  si  no  se  la  contempla  en  su  teatro  del  trópico. 

Si  no  a  todos  se  nos  concede  como  a  Humboldt,  la  visión  periscópica 
del  Cosmos,  porque,  ella  requiere  energías  excepcionales,  larga  vida,  re¬ 
cursos  de  pueblos  superiores,  recordemos  la  frase  que  él  mismo  escribió  en 
sus  Ansichten  der  Natur: 

De  todas  maneras,  la  naturaleza  en  cada  rincón  de  la  tierra  es  un  reflejo  del  todo. 

Nuestra  obligación  es  desentrañarlo,  basta  reducirlo  a  unidades  de  servicio 
humano,  de  belleza  y  de  armonía.  Nuestro  pasaporte  en  el  viaje  de  la  vida 
es  para  adquirir  conocimientos”. 
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Existen  en  la  actualidad  numerosas  modalidades  y  concepciones  de 
la  psicoterapia.  Aquí  no  vamos  a  referirnos  a  los  peligros  que  representa 
cada  una  de  ellas  en  particular,  sino  a  los  que  en  general  suelen  presentarse 
en  materias  que  se  refieren  a  cuestiones  tan  amplias  y  a  la  vez  tan  impor¬ 
tantes  para  el  vivir  digno  y  armónico  del  hombre.  En  toda  cura  psicoló¬ 
gica  se  manejan  elementos  primordiales  de  lo  que  se  ha  llamado  parte 
psicológica  de  la  personalidad  y  naturalmente  se  tocan  cuestiones  que  ha¬ 
cen  relación  con  la  parte  esencial  del  ser  humano;  o  sea  sus  facultades 
espirituales. 

Muchas  ideas  de  origen  psicoterápico  se  han  generalizado  y  al  vulga¬ 
rizarse,  se  han  introducido  en  los  conceptos  que  las  gentes  tienen  sobre  el 
hombre  y  sus  problemas.  Desafortunadamente  algunas  de  ellas  son  tenidas 
como  estrictamente  científicas  y  manejadas  sin  detenerse  a  comprobar  su 
validez,  aun  por  individuos  cultivados  y  pertenecientes  a  clases  de  respon¬ 
sabilidad  en  la  dirección  de  las  personas. 

Los  peligros  se  pueden  resumir  agrupándolos  en  tres  clases. 

El  primero  se  refiere  a  las  dificultades  relativas  a  la  concepción  del 
mundo  y  de  la  vida  que  el  paciente  quiere  alcanzar  en  su  camino  hacia 
lo  que,  desde  su  interior,  considera  como  el  perfeccionamiento  armónico  de 
sí  mismo;  o  siente  que  es  la  base  de  su  existencia  al  vivenciar  sus  rela¬ 
ciones  ontológicas  con  el  Sér  Supremo.  En  ocasiones  el  psicoterapeuta  ca¬ 
tólico  y  que  como  tal  se  comporta  en  el  campo  científico,  debe  aceptar 
la  necesidad  de  ayuda  del  sacerdote,  absteniéndose  de  ejercer  influencias, 
desde  su  propia  situación  de  psicoterapeuta,  sobre  la  religiosidad  del  pa¬ 
ciente,  en  el  sentido  de  tratar  de  sustraerlo  de  su  propia  responsabilidad 
frente  a  Dios.  Porque,  como  un  remanente  de  ideas  psicoanalíticas  freu- 
dianas  ortodoxas,  es  frecuente  considerar  que  Jas  tendencias  instintivas  ex¬ 
presan  una  determinación  coercitiva  que  se  impone  a  la  personalidad  hu¬ 
mana,  llegándose  a  la  conclusión  de  que  ya  no  existe  la  libre  responsabi¬ 
lidad.  No  se  puede  negar  apriorísticamente  que  en  muchos  casos  la  mor- 
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bosidad  coincida  con  la  culpabilidad  y  por  tanto  la  responsabilidad  se 
atenúa  o  llega  a  suprimirse.  Mas  si  colocamos  la  entelequia  en  la  perso¬ 
nalidad  y  no  en  cualquiera  de  las  tendencias,  entonces  bemos  de  tomar 
como  punto  básico  la  libertad  del  hombre.  Adler  ba  dicbo: 

No  interesa  tanto  lo  que  uno  trae  consigo,  cuanto  lo  que  hace  de  lo  que  trae 
consigo. 

Posteriormente  Spiegel  agregó: 

Si  el  tribunal  que  da  la  decisión  y  que  hace  algo  de  lo  que  se  trae  consigo, 
es  el  ego  de  un  individuo,  entonces  todas  las  tendencias  corporales  y  ambien¬ 
tales  de  dicho  individuo  ya  no  pueden  estar  dotadas  del  carácter  de  lo  coer¬ 
citivo,  sino  únicamente  del  carácter  de  lo  delictivo.  Pues  nadie  es  capaz  de 
sustraerse  de  lo  coercitivo;  en  cambio,  a  lo  delictivo  se  le  puede  responder  con 
sí,  pero  también  con  nó. 

Esclareciendo  mejor  la  posición  católica  sobre  la  primera  parte  de  este 

primer  peligro: 

Tal  conclusión  — la  que  en  el  fondo  niega  la  libertad  humana —  contradice  en¬ 
teramente  la  doctrina  de  la  Iglesia,  según  la  cual,  el  alma,  como  "forma  cor- 
porisi",  determina  toda  la  vida  del  hombre,  incluso  la  vida  de  sus  tendencias  y 
apetitos.  Por  consiguiente  un  psicoterapeuta  católico  no  podrá  aceptar  la  con¬ 
clusión  anterior.  -  Ringel,  Van  Lun. 

El  paciente  conducido  por  medio  de  las  directivas  que  vamos  criti¬ 
cando  en  el  conocimiento  de  sí  y  del  mundo,  terminará  por  desbumanizarse 

al  dejar  de  lado  aspectos  y  componentes  esenciales  al  ser  humano.  Va  re¬ 
bajando,  al  impulso  de  su  psicoterapeuta,  el  concepto  personal  y  universal 

de  la  calidad  y  categoría  del  hombre:  no  es  extraño  que  la  aparente  me¬ 
joría  apreciable  en  la  tranquilidad  para  conducirse,  sea  el  germen  de  fu¬ 
turas  desarmonías,  no  por  más  íntimas,  profundas  y  quizás  sutiles,  menos 
peligrosas  y  coercitivas. 

El  Papa  Pío  XII  ha  expresado: 

La  existencia  de  cada  facultad  o  función  psíquica  se  justifica  por  el  fin  del  todo. 
Lo  que  constituye  al  hombre  principalmente  es  el  alma,  forma  sustancial  de  su 
naturaleza.  De  ella  dimana  en  último  lugar  toda  la  vida  humana;  en  ella  radican 
todos  los  dinamismos  psíquicos  con  su  propia  estructura  y  su  ley  orgánica;  a 
ella  es  a  quien  la  naturaleza  encarga  el  gobierno  de  todas  las  energías,  hasta 
tanto  que  ellas  no  hayan  adquirido  aun  su  última  determinación.  De  este  dato 
ontológico  y  psíquico  se  deduce  que  sería  apartarse  de  la  realidad  querer  con¬ 
fiar,  en  teoría  o  en  práctica,  la  función  determinante  del  todo  a  un  factor  par¬ 
ticular;  por  ejemplo,  a  uno  de  los  dinamismos  psíquicos  elementales,  y  entregar 
así  el  timón  a  una  potencia  secundaria.  Estos  dinamismos  pueden  estar  en  el 
alma,  en  el  hombre;  sin  embargo  ellos  no  son  el  alma  ni  el  hombre.  Son  ener¬ 
gías,  tal  vez  de  una  intensidad  considerable;  pero  la  naturaleza  ha  confiado  su 
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dirección  al  puesto  central,  al  alma  espiritual,  dotada  de  inteligencia  y  voluntad 
an”'uTa  t'  estas  energías.  El  que  estos  dinamismos  ejer- 

obiiguen  "  "na  aCtÍVÍdad'  no  si9nifica  necesariamente  que  ellos  la 

Intimamente  ligado  con  el  tema  que  venimos  tratando  y  como  segunda 
parte  esta  el  de  pretendido  valor  terapéutico  de  acciones  inmorales.  Si- 
gmendo  la  modalidad  de  las  ideas  psicológicas  que  predominan  en  la  ac¬ 
tualidad,  el  clínico  está  inclinado  a  considerar,  ante  todo,  la  curación  de! 
psiquismo  como  tal;  haciendo  abstracción  de  la  personalidad  moral  del 
sujeto,  El  ps.qu.atra,  incluso  el  de  convicción  espiritualista,  frecuentemente 
.ene  una  concepc.ón  muy  vaga  de I  fin  real  de  su  terapéutica  y  en  la  próc- 
ica  solo  se  preocupa  por  el  equilibrio  natural  del  psiquismo.  En  el  caso  de 
pacientes  mas  o  menos  irresponsables,  no  se  pueden  utilizar  ni  prescribir 
en  el  .atamiento,  conductas  que  para  el  hombre  normal  serían  inmorales, 
be  tratar, a  aquí,  por  consiguiente,  de  acciones  materialmente  malas. 

No  hay  duda  de  que  conductas  inmorales  pueden,  en  ciertas  circunstancias  ayu- 

otTosf  Adlepór  “  mr  e‘  eqUÍl¡brÍO  psíquic°  <P«-almen.e,  agregamos  nos- 

os).  Asi,  por  ejemplo,  una  persona,  casada  o  no.  neurótica  a  causa  de  una 

veces  aCíavonrendCéa  °  ^  re'aCÍ°neS  n°  Saisfechas  por  completo,  puede,  algunas 

Ardido  “  "USV°  am°r  que  renueTO  su  ^da.  recobrar  el  equilibrio 

perdido  o  amenazado.  En  tales  casos,  la  misión  de  un  terpeuta  que  se  inspire 

en  principios  morales  no  consiste  tan  sólo  en  restablecer  el  equiHbrio  psiquLo 
del  paciente  Debe  ayudarle  a  restablecer  su  personalidad  moral  en  su  integri¬ 
dad.  Por  esta  causa,  ciertas  formas  de  curación  psíquica,  que  sólo  pueden  ser 

radas  desde°est  personalidad  “oral,  no  pueden  ser  conside- 

das,  desde  este  punto  de  vista,  como  curaciones  reales.  -  Nuttin. 

Con  tocia  razón  el  mismo  autor  concluye  más  adelante: 

Es  una  realidad  que,  en  ciertas  circunstancias,  el  hombre  lograría  desarrollarse 
"  e,°r  blo‘°9*cament®  si  sólo  tuviese  que  llegar  a  ser  un  animal  bello  y  sano. 

Porque  el  fin  que  la  psicoterapia  debe  buscar  en  estos  casos,  es  el  de  re¬ 
orzar  o  restablecer  la  armónica  actividad  de  los  componentes  espirituales 
y  morales  del  psiquismo  desequilibrado.  En  el  ser  humano  existen,  indu¬ 
dablemente,  valores  morales  que  se  sitúan,  como  tales,  por  encima  de  los 
considerados  simplemente  como  psicológicos.  La  existencia  de  estos  valores 

es  una  de  las  causas  que  colocan  al  ser  humano  en  una  categoría  superior 
a  la  de  los  animales. 

El  10  de  abril  de  1958,  dijo  S.  S.  Pío  XII,  hablando  a  los  psicólogos: 

El  hombre  tiene  la  posibilidad  y  la  obligación  de  perfeccionar  su  naturaleza  no 
como  el  entiende,  sino  según  el  plan  divino.  Para  reproducir  la  imagen  de  Dios 
en  su  personalidad  debe  no  dejarse  guiar  por  sus  instintos,  sino  seguir  las  nor¬ 
mas  objetivas,  como  las  de  la  deontología  médica,  que  se  imponen  a  su  inteli- 

velación7  “  V°Iun'ad  Y  que  le  50n  dictadas  por  su  conciencia  y  por  la  re- 
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Se  sigue,  lógicamente,  que  las  leyes  y  valores  espirituales  y  morales  están 
muy  por  encima  ele  las  tendencias  e  instintos. 

Más  adelante,  el  Papa  recientemente  fallecido,  hace  la  perentoria 
aclaración: 

Es,  por  tanto,  contrario  al  orden  moral  que  el  hombre,  libre  y  concientemente, 
someta  sus  facultades  racionales  a  los  instintos  inferiores.  Cuando  la  aplicación 
de  los  "tests"  o  del  psicoanálisis  o  de  cualquier  otro  método  llega  a  esto,  se 
convierte  en  inmoral  y  debe  ser  rechazado  sin  discusión. 

*  *  * 

Un  segundo  peligro  radica  en  la  aplicación  de  métodos  terapéuticos 
fundamentados  en  las  teorías  que  sostienen  la  necesidad  de  extraer  a  la 
luz  de  la  conciencia,  todos  los  recuerdos  de  orden  sexual  que  permanecen 
en  el  subconciente.  Estos  métodos  hacen  necesario  explicar  claramente  que, 

"para  librarse  de  represiones,  inhibiciones,  complejos  psicológicos,  etc.,  el  hom¬ 
bre  no  es  libre  de  despertar  en  sí,  con  fines  terapéuticos,  todos  y  cada  uno  de 
aquellos  apetitos  de  la  esfera  sexual  que  se  agitan  o  se  han  agitado  en  su  sér 
y  "mueven  sus  aguas  impuras  en  su  inconciente  o  subconciente  .  No  se  puede 
hacer  de  ellos,  con  licitud  moral,  el  objeto  de  sus  representaciones,  de  sus  re¬ 
cuerdos  o  de  sus  deseos  plenamente  concientes,  con  todas  las  conmociones  que 
entraña  tal  conducta.  Para  todo  hombre,  para  todo  cristiano  existe  una  ley  de 
integridad  y  de  pureza  personal,  de  estima  personal,  de  sí  mismo,  que  prohíbe 
sumergirse  tan  totalmente  en  el  mundo  de  las  representaciones  y  de  las  ten¬ 
dencias  sexuales.  El  interés  médico  y  psicoterapéutico  del  paciente  encuentra 
aquí  un  límite  moral". 

"Aún  no  se  ha  probado,  siguiendo  un  verdadero  lineamiento  científico  serio, 
y  es  por  tanto  inexacto,  que  el  método  pansexual  de  ciertas  escuelas  de  psico¬ 
análisis  sea  una  parte  integrante,  indispensable,  de  toda  psicoterapia  seria  y 
digna  de  este  nombre;  tampoco  que  el  hecho  de  haber  en  el  pasado  olvidado 
este  método  haya  causado  graves  perjuicios  psíquicos,  errores  en  la  doctrina 
y  en  las  aplicaciones,  en  la  educación,  en  la  psicoterapia  y  no  menos  en  la  pas¬ 
toral;  así  mismo  que  sea  urgente  colmar  esta  laguna  e  iniciar  a  todos  aquellos 
que  se  ocupan  de  las  cuestiones  psíquicas,  en  las  ideas  directrices  y  aun,  si 
es  preciso,  en  el  manejo  práctico  de  esta  técnica  de  la  sexualidad".  —  S.  S.  Pío  XII. 

Añadiendo  más  tarde: 

Hablamos  así  porque  estas  afirmaciones  se  presentan  con  demasiada  frecuencia 
con  una  seguridad  apodíctica.  Valdría  más  en  el  dominio  de  la  vida  instintiva 
conceder  más  atención  a  los  tratamientos  indirectos  a  la  acción  del  psiquismo 
conciente  sobre  el  conjunto  de  la  actividad  imaginativa  y  afectiva.  Esta  téc¬ 
nica  evita  las  desviaciones  señaladas.  Ella  tiende  a  esclarecer,  curar  y  dirigir, 
así  ejerce  una  influencia  sobre  la  dinámica  de  la  sexualidad,  sobre  la  que  tánto 
se  insiste  que  debe  encontrarse,  e  incluso  realmente  se  encuentra  en  el  incons¬ 
ciente  o  subconciente. 
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Y  luego: 

Aun  en  el  caso  de  perturbaciones  de  la  esfera  sexual,  comprendiendo  las  del 
inconciente,  lo  mismo  que  las  demás  inhibiciones  de  origen  idéntico,  el  principio 
de  que  solamente  pueden  ser  suprimidas  mediante  su  evocación  a  la  conciencia, 
carece  de  valor  si  se  generaliza  sin  discernimiento. 

Es  frecuente  en  esta  época  y  bajo  la  influencia  de  las  estadísticas  apli¬ 
cadas  a  cuestiones  netamente  materiales,  de  los  tratamientos  modernos  en 
medicina  especialmente  contra  enfermedades  infecciosas  (antibióticos  de 
amplio  espectro),  el  generalizar  los  conceptos,  dándoles  prácticamente  el 
valor  universal.  En  el  caso  de  transtornos  psicológicos  tal  generalización 
se  constituye  en  error  científico:  no  hay  ni  babrá  jamás  dos  pacientes  con 
transtornos  iguales  porque  estos  transtornos  necesitan  utilizar  las  cuali¬ 
dades  personales,  experiencias  dadas  por  la  vida,  las  direcciones  educati¬ 
vas,  las  influencias  del  medio  ambiente,  el  subfondo  caracterológico,  etc., 
para  florecer  con  repercusiones  y  significados  propios  a  ese  paciente,  pero 
no  para  otro  aunque  la  etiqueta  de  su  transtorno  sea  igual.  Las  clasifica¬ 
ciones  psiquiátricas  y  psicopatológicas  son  necesarias  para  dar  orden  y 
orientación  a  los  estudios,  pero  en  ellas  se  cumple  también,  el  viejo  afo¬ 
rismo  de  la  medicina  humanística:  "no  bay  enfermedades  sino  enfermos". 


* 


Finalmente  bay  un  tercer  peligro  que  realmente  se  presenta  con  espe¬ 
cialidad  en  curas  psicoterápicas  de  larga  duración.  Consiste,  como  lo  anota 
Carp.  en  que  puede  acabar  debilitando  no  sólo  el  juicio,  sino  la  persona¬ 
lidad  entera  del  cliente.  Debido  al  trato  frecuente  durante  largas  sesiones 
en  las  cuales  médico  y  paciente  analizan  y  enfrentan  las  dificultades  en  los 
diferentes  resortes  vitales  del  último,  puede  producirse  una  gran  dependen¬ 
cia  afectiva.  No  bay  que  olvidar  que  el  paciente,  en  la  mayoría  de  los  ca¬ 
sos  es  una  persona  que  necesita  resolver  problemas  difíciles,  y  que  carece 
de  la  fuerza  y  el  equilbrio  necesarios  para  defenderse  de  esa  dependencia 
hacia  su  médico.  Decimos  defenderse  anotando  que  la  ligazón  afectiva  es 
necesaria,  en  el  buen  sentido  del  término,  en  la  mayoría  de  los  casos  para 
el  buen  resultado  terapéutico:  pero  que  puede  ser  la  causa,  en  el  caso  de 

psicoterapeutas  poco  ceñidos  a  las  normas  morales,  de  dos  clases  de  pe- 
ligros. 

El  primero:  puede  establecerse  del  paciente  hacia  el  terapeuta  una  de¬ 
pendencia,  transferencia,  con  todos  los  caracteres  pasionales  que  conducen 
a  cernirla  como  inmoral;  con  relativa  frecuencia  de  caracteres  morbosos 
que  naturalmente  pueden  agravar  las  condiciones  psíquicas  del  sujeto  y 
con  las  consiguientes  repercusiones  en  su  personalidad  moral.  Podría  darse 
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también  el  caso  de  que  la  transferencia  fuese  clel  médico  a  su  paciente  con 
iguales  o  peores  resultados. 

El  segundo  peligro  se  daría  al  presentarse  una  gran  dependencia  ge¬ 
neral  hacia  el  terapeuta.  En  estas  condiciones  el  médico  terminaría  por  no 
poder  desligarse  de  su  cliente  sin  ocasionarle  una  catástrofe,  porque  con  esa 
excesiva  dependencia  se  le  limitaría  más  ai  paciente  el  libre  y  normal  ejer¬ 
cicio  de  su  personalidad.  Y  precisamente  ese  libre  y  normal  ejercicio  de  su 
personalidad  es  uno  de  los  fines  primordiales  de  la  psicoterarpia.  Decimos 
catástrofe,  porque  el  paciénte  se  vería  impedido  para  resolver,  sin  la  ayuda 
de  su  psicoterapeuta,  cualquier  clase  de  problema  o  disyuntiva  que  se  le 
presente. 

En  ambos  casos  los  límites  de  la  moralidad  Kan  sido  violados,  si  la 
situación  no  es  aclarada  rápida  y  seguramente  por  medio  de  una  correcta 
orientación  científica,  y  mucho  más  si  previéndolos  no  se  utilizan  ios  me¬ 
dios  para  evitarlos. 
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CUATRO  JESUITAS  PROCESADOS  EN  LA  ZONA 
ALEMANA  DE  OCUPACION  SOVIETICA 


En  el  curso  del  año  1958  el  régimen  político  de  la  zona  soviética  ale¬ 
mana  reveló  su  sentido  anticristiano  tomando  diversas  medidas  contra  la 
Iglesia.  Un  decreto  de  Lange,  ministro  de  Cultura  Popular  (Volksbildung) . 
publicado  el  12  de  febrero  de  1958,  intentó  colocar  toda  la  instrucción  re¬ 
ligiosa  bajo  el  control  del  Estado.  El  15  de  febrero  prohibió  la  Oficina  de 
Prensa  de  la  Zona  la  publicación  de  la  Pastoral  de  Cuaresma  del  Obispo 
de  Berlín,  Excmo.  Señor  Doepfner,  actualmente  Cardenal;  el  30  de  abril,  tras 
una  campaña  preparatoria  de  difamación,  se  obligó  a  cerrar  el  asilo  infantil 
de  San  José,  en  Stralsund,  dirigido  por  religiosas:  y  a  la  media  bora  de 
dada  la  orden,  recogía  un  autobús  a  los  niños  para  trasladarlos  al  asilo 
civil  y  gubernamental;  a  fines  de  junio  se  encarceló  al  párroco  Hermes,  de 
Bad  Ivósen,  por  baber  prevenido  a  sus  feligreses  contra  el  carácter  ateo  de 
la  Consagración  de  la  Juventud  (1);  los  participantes  en  el  Katbolikentag 
de  Berlín  fueron  molestados  a  su  vuelta  a  Alemania  Oriental  (agosto) 
con  exagerados  registros  —en  no  pocos  casos  llegó  la  desconfianza  a  la  exi¬ 
gencia  de  despojarlos  de  todas  las  prendas  de  vestir—  prolongados  interro- 
gatoios  policíacos  y  otros  abusos;  el  12  de  diciembre  se  condenó  en  Pots- 
dam  a  11  seglares  de  la  parroquia  de  Ratbnew  a  penas  de  cárcel  común 
y  cárcel  penitenciaria,  basta  de  5  años  de  duración,  porque  habían  becbo 
Ejercicios  en  Berlín  Occidental  —ocasión  por  la  cual  se  Ies  acusó  de  baber 
practicado  el  espionaje  bajo  el  pretexto  de  cristianismo—. 

Un  anillo  más  de  esta  cadena  de  medidas  antirreligiosas,  anticristia¬ 
nas  y  anticatólicas,  es  éste  episodio  del  proceso  de  cuatro  jesuítas. 

El  22  de  julio  de  1958  se  detuvo  en  Berlín  Oriental  ai  P.  Roberto 
Frater,  consagrado  allí  a  la  dirección  de  tandas  de  Ejercicios.  AI  día  si¬ 
guiente  detuvieron  igualmente,  medio  a  ciegas  y  sin  orden  oficial  policíaca, 
a  tres  Padres  más  que  llegaban  a  la  casa:  los  PP.  Menzel,  Müldner  y  Rue- 
ter.  Durante  meses  no  se  consiguió  saber  las  inculpaciones  becbas  a  estos 

(1)  En  aloman  Jugendweih.€^  :  una  especie  de  confirmación  laica  y  comu¬ 
nista,  parodia  y  sustitutivo  de  la  confirmación  católica,  con  que  se  quiere  re¬ 
presentar  la  consagración  de  la  plenitud  juvenil  a  los  ideales  del  régimen  y  del 
partido  comunista. 
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cuatro  detenidos.  El  proceso  se  iba  siempre  retrasando,  cuando  de  repente 
se  señaló  para  él  un  día  anormalmente  cercano.  Los  defensores  de  Ale¬ 
mania  Occidental,  los  únicos  que  podían  desenmascarar  los  trasfondos 
del  asunto,  no  podían  actuar.  Todavía  los  dos  defensores  admitidos,  am¬ 
bos  de  Alemania  Oriental,  sólo  tres  días  antes  del  juicio  consiguieron 
conocer  el  larguísimo  escrito  de  acusación  elaborado  durante  meses.  El 
proceso  tuvo  lugar  del  18  al  20  de  diciembre,  y  por  cierto  en  Frankfurt  del 
Oder,  en  la  frontera  de  la  actual  Polonia,  sede  judicial  la  más  alejada  que 
se  podía  pensar.  Los  familiares  de  los  PP.  detenidos  y  delegados  de  los 
Obispos  no  fueron  admitidos  <— a  excepción  de  uno-  y  tampoco  represen¬ 
tantes  de  la  prensa  occidental.  El  proceso  era,  sí,  público:  pero  los  asisten¬ 
tes  eran  seleccionados  por  la  policía  gubernamental. 

Cuando  en  Alemania  Occidental  se  conoció  la  fecba  y  lugar  del  pro¬ 
ceso,  desencadenó  la  noticia  por  todas  partes  una  fuerte  reacción.  Nume¬ 
rosas  cartas  y  telegramas  de  protesta  se  enviaron  al  tribunal.  La  Liga  Bá- 
vara  de  Militantes  de  la  Resistencia  democrática  telegrafió  por  ejemplo: 

"Nuestra  liga,  cuyos  miembros  fueron  tan  duramente  perseguidos  por  el 
régimen  nazi,  condena  la  forma  y  modo  de  llevar  el  proceso  de  los  jesuítas. 
Y  lo  Racemos  en  nombre  de  los  derechos  inviolables  clel  hombre,  por  los 
cuales  hemos  combatido  y  sufrido”. 

Ya  se  sabe  que  la  dictadura  de  Alemania  Oriental,  por  querer  guar¬ 
dar  las  formas  jurídicas  y  democráticas,  es  bastante  sensible  a  esta  clase  de 
argumentos.  Y  de  hecho  el  efecto  de  estas  protestas  no  deja  de  hacerse 
sentir,  aunque  de  todas  maneras  y  en  principio  tuvo  lugar  la  esperada  con¬ 
dena  de  los  Padres  en  el  grado  demandado  por  el  fiscal:  por  delitos  de  lesa 
patria,  principalmente  por  espionaje,  se  condenó  a  los  cuatro  Padres:  al 
P.  Frater  a  4  años  y  4  meses  de  cárcel,  al  P.  Menzel  a  3  años  y  4  meses, 
al  P.  Müldner  a  15  meses  de  cárcel,  al  P.  Rueter  a  17  meses  de  cárcel.  Sobre 
el  trasfondo  del  proceso,  como  sobre  las  inculpaciones  presentadas  contra 
los  Padres  nos  ilustran  suficientemente  dos  artículos  publicados  en  Petras - 
blatt,  hoja  parroquial  de  la  diócesis  de  Berlín.  publicada  en  el  Berlín  Oc¬ 
cidental.  Aparecieron  en  dicha  hoja  los  días  4  y  11  de  enero  de  este  año. 
El  segundo  de  los  artículos  dice  así: 

EL  PROCESO  DE  LOS  JESUITAS  -  LA  OPINION  PUBLICA  ALEMANA 
EXIGE  LA  LIBERACION  DE  LOS  SACERDOTES  CONDENADOS 

Los  banquillos  clel  público  de  la  sala  judicial  de  Frankfurt  sobre  el 
Oder  los  llenaban  delegados  de  las  empresas.  Se  había  pensado  sin  duda 
hacer  del  proceso  antijesuítico  una  sesión  de  instrucción  pública  política 
acomodada  para  tal  auditorio  laboral.  ¿Salió? 
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LA  PROPAGANDA  DESMENTIDA 

I  ocla  la  historia  de  la  Orden  demuestra  en  bloque  su  papel  de  fuerza 
de  cnoque,  refinada  y  clandestina  a  la  vez,  que  libre  de  escrúpulos  en  la 
elección  de  sus  medios  representa  al  servicio  de  una  Iglesia  siempre  ligada 
a  las  actitudes  más  reaccionarias  imaginables”.  Este  juicio  sobre  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  se  encuentra  en  la  primera  página  del  libro  Jesuítas,  Dios, 
Materia  del  conocido  ideólogo  deí  SED  Jorge  Klaus,  libro  muy  difundido 
por  la  propaganda  política  en  los  últimos  años.  En  este  sentido  esperaban 
ios  espectadores  del  proceso  de  Frankfurt  que  un  grupo  de  peligrosos  cons¬ 
piradores  iba  a  ser  ante  ellos  sensacionalmente  desenmascarado,  con  la  pu¬ 
blicación  de  sus  astutos  y  antisociales  procedimientos.  Pero  la  sensación 
falló.  De  actividad  antipatriótica  y  conspiración  no  apareció  nada  en  el 
proceso.  De  acciones  subterráneas  teledirigidas  no  había  huella.  Toda  con¬ 
firmación  de  la  estampa  jesuítica  por  la  propaganda  prefabricada  briUó  por 
su  ausencia.  Un  insignificante  resto  de  imparcialidad  bastó  aquel  día  para 
descubrir  en  los  cuatro  acusados  cuatro  verdaderos  y  sinceros  pastores  de 
almas.  Este  es  el  primer  resultado  y  quizás  el  más  importante  del  proceso 
de  Frankfurt. 

Queremos  en  las  líneas  siguientes  señalar  algunas  particularidades  del 
proceso  de  los  jesuítas  que  parecen  dignas  de  consideración. 


LEYES  ELASTICAS 

.A.  los  cuatro  jesuítas  se  Ies  acuso  de  diversos  delitos:  espionaje,  per¬ 
versión  laboral,  actividad  antigubernamental,  importación  ilegal  de  mercan¬ 
cías  y  divisas.  El  tribunal  concedía  importancia  muy  diversa  a  estas  acusa¬ 
ciones.  La  inculpación  por  delitos  de  tráfico  de  divisas  quedó  en  segundo 
plano:  también  las  correspondientes  penas  exigidas  por  ello  eran  bien  in¬ 
significantes.  Lo  mismo  sucedió  con  la  acusación  ele  importación  ilegal  de 
Motobicis  .  Pero  ya  aquí  apareció  bien  clara  la  insinceridad  de  un  pro¬ 
ceso,  donde  había  que  arañar  laboriosamente  los  capítulos  más  dispares 
de  la  jurisprudencia  para  montar  una  acusación.  En  la  época  en  que  el 
P.  Menzel  había  introducido  en  Alemania  Oriental  las  nombradas  “moto¬ 
bicis  —sin  el  más  mínimo  disimulo—  no  se  ponía  dificultad  ninguna  a 
tal  modo  de  proceder.  El  P.  fue  condenado  en  fuerza  de  una  ley  cierta¬ 
mente  vigente  en  el  momento  de  la  adquisición  de  las  “motobicis”,  pero 
que  entonces  no  se  aplicaba  por  los  órganos  gubernamentales  competentes 
a  ese  género  de  artículos.  Además  había  que  tener  en  cuenta  que  nadie 
daño  en  Alemania  Oriental  la  introducción  de  tales  “motobicis”:  sino  que 
se  ayudó  a  algunos  sacerdotes  que  desde  entonces  no  necesitan  recorrer  a 
pie  sus  largos  caminos  de  parroquia  en  la  diáspora.  ¿Acaso  no  se  ve  con 
buenos  ojos  la  solución  de  este  problema? 
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Pero  vengamos  ya  al  punto  donde  se  concentraba  el  interés  de  la  acu¬ 
sación.  ¿De  qué  actividad  antigubernamental  se  les  inculpaba?  El  P.  Men- 
zel  escribía  un  diario  íntimo  donde  desabogaba  sus  preocupaciones.  Que 
tales  desahogos  los  tuviera  en  público,  no  lo  pudo  demostrar  el  proceso: 
el  tribunal  se  limitó  a  suponerlo  sucedido.  Y  por  lo  demás  la  acusación  con¬ 
tra  él  y  el  P.  Rueter  se  apoyaba  en  el  hecho  de  que  poseían  algunas  publi¬ 
caciones  periódicas:  principalmente  grave  era  el  que  poseyeran  algunos  nú¬ 
meros  de  Las  Misiones  Católicas  (2)  y  del  Petrusblatt  (3). 


Pero  condenando  esto  obraba  el  tribunal  de  Frankfurt  sobre  el  Oder 
contra  la  jurisprudencia  normal  del  Tribunal  Supremo  de  Alemania  Orien¬ 
tal,  que  hasta  ahora  nunca  encontró  punible  el  hecho  de  poseer  algunos 
números  de  publicaciones  occidentales.  El  P.  Rueter  recibió  sólo  transito¬ 
riamente  algunos  números  de  Petrusbblatt  en  Biesdorf:  y  por  ello  sólo,  se 
le  castiga  con  8  meses  de  cárcel.  ¿Se  pretende  aterrorizar,  con  una  sen¬ 
tencia  tan  exageradamente  rigurosa?  ¿Se  pretende  impedir  una  exacta  in¬ 
formación  sobre  la  Iglesia  universal  aun  entre  los  sacerdotes  de  la  zona . 

Más  gravemente  todavía  se  interpretaba  la  inculpación  de  perversión 
laboral.  En  el  lenguaje  normal  se  entiende  por  esta  figura  de  delito  (4)  un 
cierto  intento  sistemático  para  persuadir  a  alguien  a  que  abandone  su  ac¬ 
tual  puesto  de  trabajo  y  le  ofrezca  a  otro  su  buena  capacidad  laboral.  ¿De 
qué  se  acusaba  a  los  jesuítas  por  este  capítulo?  En  primer  lugar  se  trataba 
de  una  carta  de  recomendación  que  el  P .  Rueter  había  enviado  ya  en  el  año 
de  1950  a  un  conocido  que  acababa  entonces  de  abandonar  la  recién  crea¬ 
da  democracia  socialista  alemana  y  querría  presentarse  en  Alemania  Oc¬ 
cidental  a  su  nuevo  párroco  con  algún  documento.  El  delito  de  perversión 
profesional  —si  es  que  tal  carta  de  alguna  manera  lo  pudiera  constituir— 
no  existía  entonces  en  el  código  penal.  Y  sin  embargo  por  él  se  castiga  al 
P.  Rueter  a  diez  meses  de  prisión.  El  P.  Menzel  por  su  parte  había  diri¬ 
gido  espiritualmente  a  un  estudiante  que  pensaba  quizás  en  ser  sacerdote 
y  en  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús.  En  el  caso  se  conducía  el  P.  Men¬ 
zel  con  gran  reserva,  porque  forzar  el  gancho  es  algo  que  en  su  orden  re¬ 
ligiosa  no  se  ve  con  buenos  ojos.  El  Padre  oponía  que  el  noviciado  de  Ale¬ 
mania  Oriental  se  encontraba  por  entonces  en  occidente  y  que  la  Orden 
deseaba  que  los  jóvenes  no  escaparan  iíegalmente  allá  desde  Alemania 
Oriental:  porque  en  caso  de  que  en  la  prueba  del  noviciado  resultara  a 
vocación  menos  convincente,  quedaba  de  todas  formas  cerrado  e  retorno 


(2)  Revista  misional  del  género  de  Catolicismo  o  El  Siglo  de  las  Misiones. 

(3)  Hoja  católica  de  la  diócesis  de  Berlín;  cercana  por  el  contenido  a  Signo, 
pero  más  diocesana. 

(4)  Abvrerbung. 
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hacia  la  zona  zoviética  alemana.  El  estudiante  no  se  decidió  y  habita  to¬ 
davía  en  la  zona  Oriental;  se  le  oyó  en  Franhfurt  como  a  testigo;  confirmó 
en  todo  las  declaraciones  del  P.  Menzel:  y  sin  embargo  vio  el  tribunal  en 
eí  proceder  del  Padre  la  figura  de  delito  de  perversión  laboral”. 

UN  TESTIGO  DE  GRAVEDAD 

Con  esto  llegamos  al  hecho  central  del  proceso,  o  mejor,  a  lo  que  de¬ 
bía  haberlo  constituido.  ¿De  qué  se  acusaba  al  P.  Frater?  Primero  y  prin¬ 
cipalmente  también  de  perversión  laboral.  El  Padre  dirigía  espiritualmente 
desde  hacía  años  a  un  matrimonio.  La  familia  del  marido  había  tenido  que 
padecer  no  poco  ya  en  tiempo  de  los  nazis.  Ahora  se  presionaba  política¬ 
mente  a  este  matrimonio,  porque  uno  de  los  hijos  se  encontraba  ante  la 
práctica  necesidad  de  presentarse  a  la  ceremonia  comunista  de  la  Consa¬ 
gración  de  la  Juventud.  El  matrimonio  intentó  escapar  hacia  Berlín  Occi¬ 
dental  y  fue  detenido.  Aunque  se  trataba  aquí  de  un  claro  caso  de  huida 
c  e  la  zona,  todavía  no  habían  sido  condenados  estos  esposos  en  el  mo- 
mentó  del  proceso  contra  los  jesuítas.  Se  Ies  condenó  solamente  cuando  hu- 
ieron  declarado  como  principales  testigos  en  este  proceso.  El  marido  llegó 
a  la  sala  de  la  audiencia  apoyado  en  un  bastón  y  hubo  de  sentarse  du¬ 
rante  el  interrogatorio:  en  medio  de  él  rompió  varias  veces  a  llorar  y  causó 
en  conjunto  una  penosa  impresión.  Y  en  una  única  frase  de  la  declaración 
de  este  pobre  hombre  se  funda  también  toda  la  acusación  de  espionaje  del 
Cráter:  por  cierto  en  un  punto  en  que  ni  siquiera  la  pobre  esposa  — sa- 
cada  también  de  la  cárcel  en  aquel  momento  para  declaran-  no  pudo  con¬ 
firmar  la  declaración  de  su  marido.  Este  por  lo  demás  no  dejó  de  afirmar 
que  el  P.  Frater  le  había  alabado  por  haber  rechazado  una  propuesta  que 
tenía  visos  de  encargo  de  espionaje:  pero  el  tribunal  sólo  vio  en  ello  hi¬ 
pocresía.  El  P.  Frater  declaró  repetidas  veces  enérgicamente  durante  el  exa¬ 
men  de  la  causa  que  nunca  tuvo  en  absoluto  nada  que  ver  con  asuntos 
de  espionaje.  Y  todos  los  esfuerzos  demostrativos  del  proceso  no  han  con¬ 
seguido  de  hecho  establecer  sino  lo  siguiente:  que  el  P.  Frater  quería  ayu¬ 
dar  al  citado  matrimonio  para  que  en  Berlín  Occidental  se  íes  reconociera 
rápidamente  como  refugiados  políticos.  Todo  lo  demás  en  esta  inculpa¬ 
ción  de  espionaje  es  pura  arbitrariedad. 


RELIGIOSA  DECLARADA  INOCENTE 

Ha  de  declararse  aquí  que  la  religiosa  Ana  Weber,  detenida  afines 
de  jubo  por  estar  complicada  en  los  delitos  del  P.  Frater”  ha  sido  puesta 
en  libertad  poco  después  del  proceso  de  Franhfurt.  Se  renunció  a  proceder 
contra  ella  por  la  insignificancia  de  lo  aducido. 


DOCUMENTACION 


291 


Sobre  el  rigor  Je  la  sentencia  arroja  todavía  cierta  luz  el  hecho  Je 
que  una  persona  entendida  se  ha  permitido  dudar  si  no  puede  haber  su¬ 
cedido  que  un  hombre  herido  en  la  cabeza  como  es  el  P.  Frater  no  haya 
podido  decir  alguna  vez,  en  un  momento  de  cansancio  o  excitación,  una 
frase  que  no  estuviera  plenamente  sujeta  al  control  de  su  responsabilidad. 
Y  examinado  el  asunto  desde  un  punto  de  vista  clínico-forense  ¿cómo  se 
puede  construir  sobre  frases  aisladas  una  acusación  contra  una  persona 
de  salud  tan  quebrantada?  Eso  aun  prescindiendo  de  sí  las  frases  aducidas 
fueron  jamás  pronunciadas. 


CALUMNIA  DE  LA  CONFESION 

En  la  relación  del  proceso  publicada  por  Neues  Deutschland,  órgano 
del  partido,  extrañaba  el  reproche  que  se  hace  al  P.  Frater  de  haber  abu¬ 
sado  de  la  confesión.  Durante  el  proceso  se  había  propuesto  ai  citado  ma¬ 
trimonio  que  actuaba  como  testigo  principal,  la  siguiente  capciosa  pre¬ 
gunta:  “Si  su  confesor  Ies  hubiera  dicho  a  VV.  que  debían  quedar  en  Ale¬ 
mania  Oriental,  ¿lo  hubieran  hecho  VV.  así?”  Ambos  testigos  contesta¬ 
ron  afirmativamente.  El  tribunal  vio  en  ello  una  inculpación  para  el  acu¬ 
sado,  seguramente  porque  en  la  respuesta  se  traducía  la  gran  autoridad  de 
que  gozaba  ante  los  testigos.  Desde  luego  la  pregunta  era  hipotética:  pero 
¿cómo  habría  podido  el  P.  Frater  responder  a  ella  sin  caer  en  la  sospecha 
de  hablar  sobre  objeto  de  confesión,  puesto  que  como  confesor  era  consi¬ 
derado  en  ese  momento?  La  confesión  se  vio  así  inoportunamente  mezclada 
en  el  proceso  y  en  la  pública  campaña  de  prensa,  por  causa  de  esta  inne¬ 
cesaria  e  injustificada  pregunta.  De  todas  maneras  el  reproche  de  Neues 
Deutschland  carece  en  absoluto  de  fundamento. 

Las  actas  del  proceso  de  Frankfurt  no  se  han  cerrado  todavía.  Se  ha 
presentado  apelación.  La  opinión  alemana  y  el  mundo  católico  esperan  la 
libertad  de  estos  sacerdotes,  contra  toda  justicia  detenidos. 

Ffasta  aquí  el  artículo  de  Petrusblatt,  11  de  enero  de  1959. 

Como  la  tramitación  del  proceso  y  fundamentación  de  la  sentencia  es 
injusta,  incluso  según  la  letra  de  la  legislación  de  Alemania  Oriental,  se 
ha  interpuesto  apelación:  y  es  de  esperar  '--si  el  Ministerio  de  Justicia  per¬ 
mite  el  examen  de  la  causa  en  segunda  instancia^-  que  ésta  tendrá  lugar 
a  principios  de  febrero  igualmente  en  Frankfurt  sobre  el  Oder:  quizá  la 
radio  y  prensa  comunicará  el  día  exacto.  Esperemos  también  que  la  pren¬ 
sa  católica  y  en  general  toda  prensa  libre'--,  lo  mismo  que  hasta  ahora 
informó  con  bastante  amplitud  sobre  el  trámite  del  proceso  en  primera  ins- 
tancia(p.  e.  Deutsche  Tagespost,  4,  1,  59),  siga  manteniendo  despierto  el 
recuerdo  de  esta  injusta  persecución  sacerdotal.  Querríamos  por  fin  tam- 
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bién  suponer  que  con  ocasión  de  la  apelación  tanto  particulares  como 
grupos  sociales  elevarán  su  protesta  ante  las  autoridades  judiciales  depar¬ 
tamentales  de  Franhfurt  sobre  el  Oder  o  ante  la  suprema  autoridad  judi¬ 
cial  de  Berbn-Pankow:  porque  estas  medidas  tomadas  contra  la  Iglesia  re¬ 
cuerdan  demasiado  los  procedimientos  del  régimen  nacional-socialista.  Y 
desde  luego  una  negación  del  paso  a  segunda  instancia  de  la  causa  re¬ 
sultaría  un  desafío  a  los  sentimientos  de  justicia  de  todos  los  hombres  sin¬ 
ceros,  dada  la  situación  jurídica  existente,  que  es  la  referida. 


Su  Eminencia  el  Cardenal  Frings  ha  ordenado  en  Kóln  solemnes  fun¬ 
ciones  religiosas  en  los  días  20  y  21  de  enero  -días  en  que  allí  se  conme¬ 
mora  la  memoria  de  los  mártires—  para  ayudar  a  la  Iglesia  de  Alemania 
Oriental,  tan  perseguida  en  sus  sacerdotes.  A  todos  los  católicos,  y  en  es¬ 
pecial  a  los  jesuítas  de  todo  el  mundo,  se  ruega  instantemente  quieran 
fraternalmente  prestar  esta  ayuda—  que  en  último  término  ha  de  venir  de 
la  mano  bondadosa  de  Dios.  No  podemos  olvidar  la  exhortación  del  Men¬ 
saje  Navideño  de  Nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Juan  XXIII:  “Es  necesario 
velar  en  nuestra  noche,  que  se  hace  cada  vez  más  densa.  Debemos  tener 
en  cuenta  las  maquinaciones  de  los  enemigos  de  Dios  antes  de  que  públi¬ 
camente  se  presenten  como  nuestros  enemigos.  Y  debemos  prepararnos  a 
toda  defensa  de  los  principios  cristianos,  que  ahora  y  siempre  son  la  de¬ 
fensa  de  la  verdadera  justicia”. 


N.  B.  Más  ejemplares  de  esta  relación  en  español,  francés,  inglés  o 
italiano,  envía  con  gusto  el 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


Presentamos  en  esta  Sección  un  compendio  de  al¬ 
gunos  artículos  de  las  Revistas  que  nos  llegan,  cuya 
lista  completa  publicaremos  en  el  próximo  número. 

LA  REDACCION 


COHETE  SOLAR  SOVIETICO 

El  cohete  cjue  la  LJ.  S.  S.  R.  envió  hacia  la  luna  el  2  de  enero  pasó 
la  luna  el  4  de  enero  y  se  colocó  en  órbita  en  una  trayectoria  elíptica  al¬ 
rededor  del  sol  el  7  de  enero,  de  acuerdo  con  las  informaciones  de  los  cien¬ 
tíficos  en  la  Unión  Soviética.  La  agencia  soviética  de  noticias,  Tass,  in¬ 
formó  que  en  sus  primeros  5  días  de  vuelo,  el  cohete,  el  cual  se  estaba 
moviendo  a  621.000  millas  de  la  tierra,  había  viajado  aproximadamente  9 
millones  de  millas  desde  el  punto  ocupado  por  la  tierra  en  el  espacio  en 
el  momento  en  que  el  cohete  fue  disparado.  La  tierra  corriendo  a  lo  largo 
de  su  órbita  a  18,6  millas  =  kms.,  por  segundo,  viajó  alrededor  de  8.370.000 
millas  —  kms.,  en  el  mismo  período. 

El  14  de  enero  el  cohete  alcanzó  su  punto  más  cercano  al  sol,  cerca 
de  91  millones  de  millas,  y  logró  su  máxima  velocidad  de  20  millas  =  kms. 
por  segundo  aproximadamente.  En  el  punto  más  lejano  de  su  retirada  del 
sol  se  espera  que  se  reduzca  a  unos  17,34  millas  —  kms.  por  segundo.  Los 
científicos  soviéticos  predicen  que  una  vez  cada  5  años  el  cohete  puede 
acercarse  lo  suficiente  a  la  tierra  para  ser  visible  con  potentes  telescopios. 

El  nuevo  planeta  es  la  ultima  unidad  de  un  cohete  espacial  de  varias 
etapas.  La  unidad  pesó  una  y  media  toneladas  sin  combustible.  El  peso 
combinado  de  los  instrumentos  junto  con  las  baterías  que  son  las  fuentes  de 
potencia  y  el  recipiente,  ascendió  a  /94  libras.  Además  de  los  dos  transmi¬ 
sores  de  radio,  que  se  silenciaron  el  4  de  enero  cuando  el  cohete  estaba  a 
373.125  millas  =  kms.  de  la  tierra,  el  vehículo  transportó  equipo  especial 
diseñado  para  producir  una  nube  de  sodio  a  manera  de  un  cometa  arti¬ 
ficial.  Este  cometa  se  formó  el  3  de  enero  y  fue  visible  por  varios  minutos 
en  la  constelación  Virgo.  Fue  posible  fotografiar  el  cometa  con  instrumen¬ 
tos  ópticos  con  filtros  de  fuz  aislando  la  línea  de  sodio  del  espectro. 
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SOCIOLOGIA,  MORAL  Y  FISCO 


Antes  que  los  sociólogos  y  economistas  descubrieran  la  'función  so¬ 
cial”  de  la  propiedad,  los  moralistas  la  concretaban  en  aforismos  como  este: 
"lo  superfluo  de  los  ricos  pertenece  a  los  pobres”.  Principio  verdadero  pero 
difícil  de  aplicar:  ¿qué  bienes  son  superfluos  y  cómo  ponerlos  al  servicio 
de  la  comunidad? 

En  nuestra  economía  impersonal  la  antigua  "solidaridad  humana”  se 
reemplaza  con  la  asistencia  social.  A  la  "liberalidad  espontánea”,  —  deber 
de  conciencia  personal—  la  substituye  el  Estado  con  sus  exigencias  "fiscales”. 

Las  leyes  fiscales  son  antipáticas,  pero  son  una  realidad  de  nuestro 
tiempo.  ¿Qué  justifica,  pues,  su  existencia  y  la  eventual  obligación  moral 
de  acatarlas? 

Algunos  apelan  a  una  especie  de  “justicia  distributiva”  para  que  las 
cargas  del  Estado  recaigan  equitativamente  sobre  todos,  conforme  a  sus 
disponibilidades.  Otros,  como  San  Alfonso  de  Ligorio,  recurren  a  la  "justi¬ 
cia  conmutativa”,  como  compensación  al  Estado  por  sus  servicios  a  los 
particulares.  Mas  esto  tiene  graves  dificultades  pues  en  estricta  justicia  las 
mayores  contribuciones  recaerían  sobre  los  pobres,  los  mayores  beneficiados. 
Otros,  como  Lehmhuhl  etc.,  quieren  obviar  la  dificultad  recurriendo  al  de¬ 
recho  indiscutido  del  Estado  a  legislar  y  por  ende  a  imponer  leyes  fiscales; 
especie  de  "justicia  legal”  pero  que  no  llega  a  la  "raíz  de  ese  derecho”. 

Sin  embargo  lo  que  importa  no  es  saber  si  debe  haber  o  no  leyes  fis¬ 
cales,  sino  la  "orientación  concreta”  que  deben  tomar  para  que  sean  "justas 
y  conformes  con  su  fin  específico”,  condición  esencial  para  su  obligatoriedad. 

Además  de  los  encargos  básicos  deí  bien  común:  (asistencia,  edu¬ 
cación,  comunicaciones,  etc.)  el  fisco  desempeña  boy  una  "relevante  fun¬ 
ción  económica”  en  la  orientación  del  desarrollo  nacional;  apoyando  con 
asistencia  técnica,  crédito,  etc.,  las  empresas  particulares;  protegiendo  el 
desarrollo  ordenado  de  la  producción;  limitando  los  gastos  suntuosos;  movi¬ 
lizando  capitales  estancados,  etc. 

De  la  "función  social”  de  la  propiedad  dimana  el  "deber  moral”  de 
compartir  con  los  pobres  "lo  superfluo”.  Esta  labor  la  realiza  "el  fisco”, 
haciéndolo  llegar  a  los  pobres  y  menos  favorecidos  según  un  recto  criterio 
del  bién  común.  De  aquí  sus  amplias  "repercusiones  humanas”  en  el  cam¬ 
po  de  la  sociología  y  de  la  economía  que  nos  deben  llevar  a  una  "reforma 
de  nuestra  actitud  mental”  ante  las  leyes  fiscales,  dejando  de  verlas  como 
"meramente  penales”. 

Lo  '  superfluo”  es  de  los  pobres  y  debe  ser  puesto  a  su  servicio,  espon- 
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tánea  o  coactivamente.  La  función  del  fisco  es  la  de  transformar  este  prin¬ 
cipio  indiscutible*—  en  realidad  práctica,  sentida  y  vivida. 

Más  que  ante  un  problema  de  justicia  distributiva,  o  legal,  o  conmu¬ 
tativa,  nos  encontramos  aquí  ante  un  problema  decisivo  de  “justicia  so¬ 
cial”.  Pagar  los  impuestos  justos,  equitativos,  “criteriosos”  (sic)>—  no  es 
una  “exigencia  externa”  sino  un  deber  moral,  un  acto  de  justicia. 

ABILIO  MARTINS,  Broteria,  enero  de  1959 


CATOLICISMO  Y  JUSTICIA  SOCIAL 

El  catolicismo  no  tiene  como  fin  propio  la  justicia  social.  Para  quien 
conoce  la  naturaleza  del  catolicismo  ésta  proposición  es  evidente,  sin  em¬ 
bargo  no  es  aquí  inútil:  muchos  esperan  del  catolicismo  lo  que  él  no  puede 
dar,  demasiados  son  los  que  le  atribuyen  la  responsabilidad  de  obras  que 
no  tiene  que  realizar.  El  catolicismo  no  es  un  sistema  económico  o  social, 
sino  una  religión:  la  religión  que  Dios  ha  revelado  y  quiere  ver  practicada 
entre  los  hombres.  Tiene  como  fin  propio,  no  organizar  el  bien  temporal 
de  los  hombres,  sino  conducirlos  a  su  felicidad  eterna,  haciéndolos  parti¬ 
cipar  ya  desde  ahora  de  la  misma  vida  de  Dios,  uniéndolos  a  la  Iglesia 
que  es  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  La  justicia  que  le  preocupa,  es  ante 
todo,  la  justicia  con  respecto  a  Dios:  estrechar  las  relaciones  entre  los  hom¬ 
bres  y  Dios,  tales  como  Dios  las  ha  querido.  Esta  verdad  primordial  exige 
la  actitud  del  catolicismo  respecto  al  problema  social. 

Puesto  que  el  catolicismo  se  dirige  directamente  al  espíritu,  dará  siem¬ 
pre  la  preferencia,  aun  en  lo  social,  a  la  reforma  interior,  espiritual  y  moral 
del  hombre.  Una  solución  puramente  material  y  externa  de  la  justicia  so¬ 
cial  no  puede  satisfacerle:  se  esforzará  por  lo  tanto  en  proporcionarle  una 
reforma  espiritual  y  moral. 

En  este  siglo  XX,  una  de  las  preocupaciones  mayores  del  espíritu  hu¬ 
mano  es  la  de  un  orden  social  justo,  humano  y  que  satisfaga  a  los  prin¬ 
cipios  de  la  justicia  social.  No  puede  por  consiguiente  el  catolicismo  desen¬ 
tenderse  de  un  problema  que  constituye  no  raras  veces  un  grave  obstáculo 
en  su  tarea  de  evangelización  y  santificación  de  los  hombres. 

La  solución  aportada  por  el  catolicismo  al  problema  social  es  de  un 
interés  vital  y  profundo  pues  nace  ante  todo  de  motivos  espirituales  y  so¬ 
brenaturales.  Ofrece  en  primer  lugar  una  visión  integral  de  problema,  lue¬ 
go,  los  principios  de  una  solución  realista  y  finalmente  un  elemento  de  pro¬ 
greso  social  basado  en  el  verdadero  concepto  de  la  persona  humana. 

Relations.  N*  218.  Montreal.  Février  1959 
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UN  NUEVO  DIRECTOR  GENERAL  DE  LA  UNESCO 


Un  vigoroso  jefe  católico  dirige  actualmente  la 
inmensa  organización  mundial  de  la  Unesco.  Su  lema: 
“La  paz  por  medio  de  una  mutua  comprensión". 

Día  de  triunfo  fue  para  el  mundo  católico  el  22  de  noviembre  pasado, 
cuando  la  mayoría  de  la  Asamblea  Mundial  de  la  Unesco,  y  a  pesar  de  los 
delegados  soviéticos,  eligió  como  Director  General  a  un  hombre  de  ojos 
azules,  italiano,  de  48  años,  en  una  votación  de  55  contra  20  (4  se  abstu¬ 
vieron).  Su  nombre:  Vittorino  Veronese. 

Su  admirable  personalidad,  su  amplia  cultura  y  dominio  del  francés, 
español,  inglés,  además  de  su  propia  lengua  italiana,  aseguran  una  labor 
de  progreso  en  el  desarrollo  de  la  ciencia  y  un  mejor  bienestar  humano. 

Pero,  al  llegar  Veronese  a  tan  alta  distinción,  a  pesar  de  su  habilidad 
y  simpatía  personales,  tiene  algo  en  contra  suya,  aunque  solo  sea  a  los 
ojos  del  Soviet.  Es,  y  siempre  lo  ba  sido,  un  católico  ardiente,  un  jefe  mi¬ 
litante  en  muchas  organizaciones  de  apostolado  laico  en  la  Iglesia. 

Con  todo,  el  hecho  de  su  nombramiento,  indica  un  rumbo  nuevo  y 
notable,  una  madurez  en  la  evolución  política  de  la  Unesco. 

Formada  en  1946  por  44  naciones  reunidas  en  Londres,  la  Unesco 

persigue  un  fin  noble  y  grande:  resolver  los  conflictos  entre  las  naciones 

•  . 

por  medios  de  paz  y  prevenirlos  ante  todo,  por  el  progreso  y  la  cultura  de 
los  pueblos. 

Una  de  sus  próximas  campañas  beneficiará  nuestro  continente;  se 
propone  reducir  el  analfabetismo  en  Sur  América,  en  .donde  17  millones 
de  niños  y  una  inmensa  población  de  adultos  no  sabe  leer  ni  escribir.  He 
aquí  uno  de  los  ideales  de  la  Unesco  para  la  próxima  década:  llevar  a 
la  escuela  a  todos  los  niños  latinoamericanos. 

ROBERT  RIGBY 

"The  Sign"  National  Catholic  Magazine  en  les  Estados 
Unidos.  Febrero  1959.  V.  38,  N9  7  p.  25-27. 
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♦  Dr.  M.  Verdun.  -  El  peligro  psíquico.  Obra  premiada  por  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  (Premio  Montyon  de  Medicina,  1954)  y  por  la 
Academia  de  Medicina  (Premio  Jean  Dietz,  1954).  Prefacio  del  Profesor 
J.  Lbermitte.  Edición  española  corregida  y  ampliada  por  el  autor.  Prólogo 
para  la  edición  española  por  el  Doctor  J.  López  Ibor.  Traducción  por  el 
Doctor  Tomás  Palomo.  (Colección  «Psicología.  Medicina.  Pastoral»,  vol, 
XIV).  20  x  14  centímetros,  IV-392  págs.,  9  figuras.  58  fotografías.  Ptas.  90; 
en  tela  con  cubierta,  110.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.  Exclusiva  de  venta: 
Ediciones  FAX.  Zurbano,  80.  Apartado  8001.  Madrid. 

.  El  insigne  Doctor  López  Ibor,  en  el  Prólogo  que  ba  becbo  para  la  edi¬ 
ción  española  de  este  libro,  expone  algunas  ideas  que  subrayan  el  alcance 
realista,  práctico  de  la  lección  que  nos  ofrece.  Por  no  hablar  del  interés,  que 
lo  despierta  vivísimo  en  todos  los  grados  de  la  escala:  desde  el  interés  ve¬ 
cino  a  la  curiosidad,  basta  el  interés  preludio  de  la  acción. 

Pero  ¿a  qué  se  llama  en  esta  obra  peligro  psíquico?  Al  becbo  de  que 
muebos  alienados  vivan  entre  nosotros,  mezclándose  en  nuestros  actos  y 
en  nuestros  afectos,  comprometiéndolos,  trastornándolos  o  destruyéndolos. 
A  la  profunda  y  perjudicial  influencia  que  las  mentes  enfermas  ejercen  so¬ 
bre  las  sanas.  Al  maleficio  que  causan  a  la  sociedad  civil  y  religiosa  tantos 
desequilibrados  a  los  que  confiamos  nuestros  problemas  y  el  cuidado  de  re¬ 
girnos  en  cualquier  aspecto.  En  los  sectores  fraternal,  escolar,  paraescolar, 
familiar,  conyugal,  comunitario,  social,  económico,  religioso,  cultural,  po¬ 
lítico,  diplomático,  y  en  muebos  más*  se  bace  sentir  el  efecto  de  las  taras  y 
desviaciones  morbosas  de  la  mente  en  sujetos  aparentemente  sanos  y  basta 
geniales.  Pero  si  las  familias  y  los  pueblos  tienen  sus  genios  buenos,  com& 
la  Iglesia  sus  santos,  también  tienen  sus  genios  malos  que  los  conducen  a 
la  ruina. 

Pues  bien:  dice"  el  Doctor  López  Ibor  en  su  Prólogo  que,  entre  tantos 
peligros  como  rodean  al  hombre  contemporáneo,  este  peligro  psíquico  no 
es  el  menor.  Explica  sus  formas  diversas.  Apunta  sus  remedios.  «El  mundo 
moderno  •— dice»—  Ies  ba  abierto  las  puertas  de  la  comprensión  a  los  aso¬ 
cíales.  Nunca  como  abora  se  ba  tratado  de  penetrar  en  la  intimidad  de  los 
enfermos  mentales,  de  los  criminales,  de  las  piostitutas.  Esa  penetración, 
esa  comprensión,  supone,  en  principio,  una  aproximación».  Y  sigue  así  se¬ 
ñalando  las  ideas  vitales  del  libro  del  Dr.  Verdun. 
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El  libro  del  Dr.  Verdun  va  derecho  a  contrarrestar  racionalmente  el 
peligro  psíquico.  Muestra  en  qué  medida  y  de  qué  forma  será  capaz  la 
ciencia  psiquiátrica  de  notar  y  remediar  las  desviaciones,  aun  bajo  aparien¬ 
cias  de  salud. 

En  el  desarrollo  de  la  personalidad  inflqye  la  raíz  biológica  de  nues¬ 
tros  padres,  con  sus  debilidades  y  puntos  de  resistencia.  Corrijamos  pronto 
a  los  niños  para  que,  armoniosamente  se  desarrollen  hasta  ser  padres. 

El  autor  describe  las  cinco  modalidades  de  tipos  patológicos  que  tras¬ 
tornan  la  vida  colectiva,  ilustrando  su  estudio  con  algunos  ajemplos  ex¬ 
presivos.  Los  excitados  y  deprimidos  con  humor  expansivo  y  sociabilidad  in¬ 
contenible:  León  X,  Rabelais,  Shakespeare,  Madame  Sévigné,  Balzac,  etc. 

Los  apasionados,  violentos  y  sentimentaleas  de  humor  impulsivo  y  tenaz: 
Julio  II,  Lutero,  Duquesa  de  Longueville,  Danton,  Bismarck,  Clemenceau, 
Lenín,  Hitler,  etc.»— Los  impresionables  de  humor  reconoe¡ntrado  y  sociabi¬ 
lidad  difícil:  Dante,  Savonarola,  Calvino,  Robespierre,  etc.— Los  infatua¬ 
dos  e  insatisfechos,  de  juicio  práctico  invenciblemente  erróneo:  Alejandro 
VI  (Borgia),  Voltaire,  Renán,  Anatole  France,  Pascal,  Víctor  Hugo,  etc. 
—Los  obsesivos  ansiosos,  voluptuosos  o  gruñones,  de  humor  hiperemotivo 
interiormente  desgarrado:  Rousseau,  Anmiel,  Verlaine,  Marat. 

Los  estudios  ahondan  a  conciencia  en  la  descripción  razonada  de  las 
distintas  modalidades,  tanto  de  las  estructuras  mentales  como  de  las  corpo¬ 
rales  a  las  que  con  frecuencia  están  asociadas,  y  las  afinidades  fisiopatoló- 
gicas  y  hereditarias  que  Ies  son  propias.  Los  ejemplos,  algunos  de  los  cua¬ 
les  hemos  enumerado,  van  ilustrados  con  la  típica  fotografía  comentada  de 
cada  figura.  Son  personajes  encontrados  entre  los  conductores  de  pueblos, 
entre  los  que  descollaron  en  política,  en  literatura,  en  arte,  en  religión,  por¬ 
tadores  de  constituciones  o  predisposiciones  funestas  para  el  equilibrio  de 
la  mente. 

Después  de  señalar  y  describir  las  anomalías  y  sus  peligros,  viene  el 
estudio  de  la  preservación  eficaz  del  grupo  familiar  o  social,  gracias  a  una 
técnica  antropométrica  nueva,  fecunda  en  resultados  prácticos. 

«El  objetivo  de  la  obra  —señala  el  Doctor  López  Ibor—  es  no  sólo 
bueno,  sino  de  urgente  cumplimiento».  -  E.  F. 

♦  David  Greenstock.  «  La  mtierte,  aventura  gloriosa.  17  x  11  cms., 

192  págs.,  1  lámina.  Ptas.  33:  en  tela  con  cubierta,  50.  Ediciones  FAX. 
Zurbano,  80.  Apartado  8001.  Madrid. 

Hay  algunos  libros  que  por  su  popularidad  y  contenido  curioso  o  pla¬ 
centero,  reflejado  en  su  título,  son  traídos  y  llevados  entre  el  favor  del  pú- 
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blico.  Raro  será  oír  a  alguien  que  no  le  ha  agradado  su  lectura.  La  opinión 
es  aquí  multitudinaria  y  resulta  difícil  contradecirla.  Ventaja  para  el  libro. 

Este  que  reseñamos,  de  puro  noble,  nos  hace  fruncir  el  entrecejo  al 
presentarse  —y  eso  que  su  porte  no  puede  ser  más  gracioso  y  esmerado—. 
La  muerte,  aventura  gloriosa :  recelamos  del  título  casi  humorístico.  Y  sin 
embargo,  título  verdadero.  Será  quizá  áspero  entrar  en  su  lectura,  porque 
la  idea  de  la  muerte  la  sacudimos  como  una  brasa.  Más  el  que  se  decida 
a  leer  —a  pensar—  sus  cortas  páginas,  apretará  luego  contra  el  corazón  es¬ 
te  manojo  de  luz  y  fortaleza.  Ventaja  para  el  lector. 

Su  precioso  lenguaje  está  fluyendo  optimismo.  Optimismo  para  nos¬ 
otros  los  hombres  y  mujeres  corrientes;  los  que  nos  debatimos  en  una  vida 
ordinaria;  los  que  tenemos  fe  y  aun  con  ella  tememos  a  la  muerte.  La  in¬ 
mensa  mayoría  de  los  cristianos. 

La  tememos  por  instinto,  por  apego  a  la  vida,  por  miedo  al  sufrimiento, 
por  angustia  ante  lo  desconocido,  por  ignorancia  del  cámbio  radical  en  la 
manera  de  ser  y  de  existir.  Sobre  todo  la  tememos  por  las  responsabilidades 
morales,  por  las  largas  cuentas. 

Todo  se  mira  en  estas  páginas;  y  todo  es  interpretado,  rectificado,  tran¬ 
quilizado.  Las  verdades  de  la  fe,  el  amor  que  nos  tiene  Cristo,  sus  sacra¬ 
mentos  —el  tan  mal  conocido  sacramento  de  la  extramaunción— ,  derraman 
su  claridad  y  su  esperanza  sobre  todos  los  temores. 

Este  es  —diríamos—  el  mejor  y  más  breve  “libro  de  texto  para  el  pa¬ 
so  inevitable,  para  el  examen  decisivo.  Libro,  además,  de  belleza  y  sereni¬ 
dad  conmovedora.  -  E.  F. 

♦  Angelo  Penna.  —  San  Pedro.  Versión  castellana  del  P.  Luis  Ma.  Ji¬ 
ménez  Font.  S.  I.  20  x  14  cms.,  504  págs.,  4  láminas.  Ptas.  100;  en 
tela  con  cubierta,  125.  Ediciones  FAX.  Zurbano,  80.  Apartado  8001. 
Madrid. 

La  atención  de  los  lectores,  guiada  por  las  aficiones  de  los  que  escri¬ 
ben,  en  lo  que  se  refiere  a  las  grandes  figuras  de  los  primeros  apostóles,  no 
se  ba  detenido  quizá  con  la  debida  frecuencia  y  reposo  ante  la  del  Prín¬ 
cipe  de  todos  ellos,  la  colosal  y  humanísima  figura  de  San  Pedro.  No  abun¬ 
dan  ciertamente  los  libros  buenos  y  solventes  sobre  él,  para  el  gran  público. 
En  cambio,  los  encontramos  sin  dificultad,  por  ejemplo,  sobre  San  Pablo. 

Por  eso  la  magnífica  obra  de  Penna  tiene  para  nosotros  un  doble  ali¬ 
ciente.  El  relativo  que  la  hace  apreciable  por  remediar  esa  carencia,  y  el 
absoluto  por  el  valor  que  en  sí  misma  tiene  como  estudio  completo  y  con¬ 
cienzudo,  expuesto  además  con  una  tersura  y  fluidez  de  lenguaje  y  con  un 
colorido  y  viveza  en  los  cuadros  que  le  hace  grato  a  un  número  mas  am- 
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plio  de  lectores.  Ha  sido  pues  una  idea  muy  oportuna  el  incorporar  a  1 
bibliografía  española  la  famosa  obra  italiana. 

1  sistem®tizacla  en  tres  Partes  principales:  El  Discípulo.  El  Após 

tol  tí  Muestro  Y  aunque  no  se  le  asigne  otra  especial  con  su  denomina- 
cion  concreta,  de  todas  estas  tres  partes  se  levanta,  vigorosa  y  llena  de  ín- 
timo  y  arrebatador  sentido,  El  Hombre.  El  hombre  portentoso  que  fue  San 

El  Discípulo  vive,  desde  el  llamamiento  basta  la  Ascensión,  con  la 
espontaneidad  de  su  carácter  sincero  en  su  acatamiento  a  Jesús,  impulsivo 

hasta  rozar  los  limites  del  humorismo,  humano  en  sus  debilidades,  heroico 
en  su  arrepentimiento. 

I  4En  ^  pr!mrÍHva  Ig,esia'  c,esJe  Ia  Ascensión  basta  el  martirio,  campea 
el  Apóstol:  el  ferviente  jefe  animoso  en  la  organización  de  la  comunidad 

el  guía  seguro  y  pródigo  basta  el  martirio.  En  vez  del  pescador  de  peces’ 
vemos  actuar  al  pescador  de  hombres. 

i  tuH*  terCC¿a  parte  recoge  ordenadamente  las  enseñanzas  de  San  Pedro- 
el  Maestro.  Estúdianse  las  dos  epístolas:  primero  sus  aspectos  extrínsecos, 
y  luego  su  contenida  los  puntos  principales  de  su  catequesis.  En  la  primera 
epístola;  Dios:  la  Trinidad:  Redención:  fe  y  sacramentos:  la  Iglesia:  la 
vida  cristiana,  detallando  los  deberes  para  con  Dios,  los  sociales,  los  ser¬ 
viles  y  los  conyugales.  Siguen  la  escatología,  angelología,  inspiración  de  la 
escritura,  etc. 

En  la  epístola  segunda,  hay  que  destacar  un  especial  y  extenso  estudio 
previo  sobre  su  canonicidad  y  autenticidad.  Después  como  temas  contenidos 
la  gracia,  el  carisma  profético  y  el  fin  del  mundo. 

Luego  se  inserta  íntegro  el  texto  de  las  dos  epístolas  de  San  Pedro,  en 
su  traducción  española.  Por.  fin,  el  apéndice  «San  Pedro,  en  los  apócrifos», 
disertación  perspicaz  y  aguda  sobre  su  veracidad  y  su  valor. 

El  interés  del  libro  es  muy  grande  desde  diversos  ángulos.  La  exégesis 
que  se  hace  de  los  Evangelios,  de  los  Hechos,  y  nada  digamos  délas  dos 
Epístolas  petrinas,  es  completa  dentro  del  tema  general:  para  guiar  al  lec¬ 
tor  en  el  aprovechamiento  de  esta  caudalosa  riqueza,  hay  un  índice  bíblico 
con  mas  de  2.000  referencias. 

El  enfoque  histórico  está  dirigido  por  una  crítica  sagaz  y  bien  tem¬ 
plada  y  tiene  en  cuenta  las  últimas  posiciones  alcanzadas  en  obras  recien¬ 
tes,  como  la  de  Cu  Imann.  etc.  Particularmente  actual  es  lo  que  atañe  al 
sepulcro  del  Apóstol  San  Pedro,  exposición  ilustrada  con  láminas. 

La  tensión  dramática  se  acentúa  al  narrar  los  trances  más  humanos  de 
San  Pedro:  las  disputas  con  San  Pablo,  los  episodios  de  Antioquía,  la 
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lucha  con  Simón  Mago,  el  bautismo  del  Centurión  Cornelio,  etc.;  sin  con¬ 
tar  los  otros  más  conocidos. 

Es,  en  fin,  un  libro  hermosamente  presentado  que  satisfará  a  los  doc¬ 
tos  por  sus  calidades  científicas  y  encantará  a  los  lectores  cultos  por  su 
amenidad  y  por  los  .aspectos  nuevos  que  ofrece  al  contemplar  íntegramente 
la  gran  figura  de  San  Pedro.  -  E.  F. 

♦  Joaquín  Iriarte,  S.  J.  -  Pensares  y  pensadores.  (Biblioteca  de  Filo¬ 
sofía  y  Pedagogía).  20  x  14  cms.,  XIV-410  págs.  Pesetas  75;  en  tela 

con  cubierta,  95.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.  Exclusiva  de  venta:  Edicio¬ 
nes  FAX.  Zurbano,  80.  Apartado  8001.  Madrid. 

Tiene  este  libro,  de  amplia  y  nutrida  lectura,  la  gran  ventaja  de  cau¬ 
sar  un  agradable  sobresalto  y  excitar  un  vivísimo  interés  al  primer  bojeo. 
Como  el  de  quien  encuentra  una  cosa  hace  tiempo  deseada. 

Llena  sus  páginas  una  selecta  teoría  de  pensadores  insignes  con  sus 
pensares,  repensados  a  su  vez  por  el  autor. 

Si  entresacamos  algunos  más  modernos  y  punzantes,  podemos  enume¬ 
rar  a  Cajal,  Unamuno,  Santayana,  Benavente,  Ortega,  Sartre,  Heidegger, 
Toynbee,  Papini,  Lombardi,  Freud,  Carrel. 

Y  no  se  olvidan  otros,  por  decirlo  así,  más  clásicos  pero  contrastados 
siempre  con  nuestra  hora:  Donoso,  Menéndez  Pelayo,  San  Agustín,  Santo 
Tomás,  Suárez,  Loyola. 

Todos  estos  y  muchos  más  van  pasando  conjurados  por  el  autor,  que 
se  nos  hace  precisión  en  la  idea,  sagacidad  y  elegancia  en  la  perspectiva, 
riqueza  en  el  colorido  de  la  exposición. 

Son  valiosos  retratos  de  atrayente  forma  literaria,  con  mil  detalles  bio¬ 
gráficos  o  históricos.  El  fondo,  claro  está,  una  filosofía  de  tono  muy  ase¬ 
quible,  y,  no  lo  olvidemos,  muy  actual. 

Otra  nota  preciosa  es  la  amplia  actitud  mental,  europea  y  universalista, 
que  el  insigne  profesor  adopta,  al  pensar  las  cosas  basta  el  cabo.  Son,  sin 
contar  otras  razones,  los  veinticinco  años  que  lleva  contemplando  el  pensa¬ 
miento  mundial  y  exponiéndolo  después  con  su  pluma. 

La  realidad  y  las  realidades  de  la  filosofía  y  de  la  cultura,  son  vistas 
con  ojos  abiertos  de  par  en  par,  en  este  bello  libro.  -  E.  F. 

♦  Van  Gestel,  C.  O.  P.  -  La  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Traducción 
española  de  Gabriel  Ferrer,  O.  P.  Biblioteca  Herder,  Vol.  38,  sección 

de  Ciencias  Sociales.  437  págs.  14,4  x  22,2  cms.  Rústica,  120  ptas.  Tela, 
rotulación  en  oro  ptas.  150.  Barcelona,  Editorial  Herder ,  1958. 
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Alrededor  de  la  cuestión  social  y  desde  puntos  de  vista  doctrinales  dis¬ 
tintos  y  encontrados,  se  ha  escrito  y  se  escribe  mucho,  las  más  de  las  veces 
sin  fundamentacion  que  garantice  la  intención  sana,  el  recto  criterio,  y  co¬ 
mo  consecuencia,  la  aportación  de  soluciones  encaminadas  a  una  ordena¬ 
ción  justa,  base  de  la  paz  social. 

El  autor  de  la  presente  obra,  experto  sociólogo  de  la  escuela  del  Pa¬ 
dre  Rutten,  pone  de-  relieve  la  antigua  y  constante  preocupación  de  la  Igle¬ 
sia  por  lo  social,  como  proyección  del  espíritu  de  caridad  que  la  anima  en 
todo  momento  hacia  sus  hijos.  Esta  preocupación  ha  ido  manifestándose 
a  través  de  los  tiempos  en  formas  e  instituciones  de  todas  clases,  adaptadas 
a  las  necesidades  diferentes  de  cada  época  y  de  cada  pueblo. 

El  libro  que  comentamos  intenta  ^-segun  su  autor*—*  presentar  una 
síntesis  viva  de  las  grandes  líneas  del  pensamiento  social  católico,  dentro 
del  cual  se  integran  las  posiciones  adquiridas  del  pasado  y  las  respuestas 
nuevas  a  los  problemas  de  nuestra  época,  los  estudios  científicos  y  las  di¬ 
rectrices  del  magisterio  de  la  Iglesia”.  Esta  síntesis  se  ha  realizado  de  mo¬ 
do  inmejorable.  La  primera  parte  del  libro  hace  la  exposición  del  catoli¬ 
cismo  social  desde  principios  del  siglo  XIX.  Estudia  a  los  precursores  del 
catolicismo  social.  Los  documentos  del  magisterio  eclesiástico,  la  voz  de 
los  Papas,  desde  León  XIII  a  Pío  XII;  el  desarrollo  de  la  doctrina  social 
cristiana  en  la  enseñanza  científica,  etc.  El  autor  se  ha  esforzado  por  tra¬ 
zar  un  cuadro,  lo  más  completo  posible,  de  las  distintas  corrientes  y  escuelas 
de  la  doctrina  social  católica  en  el  mundo  actuaL 

La  segunda  parte  vuelve  sobre  los  temas  fundamentales  de  Ja  doctrina 
social  de  la  Iglesia.  Expone  el  contenido  doctrinal  del  catolicismo  social;  la 
justicia,  su  noción  y  especies;  la  caridad;  los  problemas  de  la  propiedad; 
el  proletariado.  El  magisterio  de  la  jerarquía  de  la  Iglesia,  y  principalmente 
de  su  santidad  Pío  XII,  como  también  los  trabajos  de  la  enseñanza  cien¬ 
tífica,  han  proporcionado  una  mejora  considerable  durante  estos  últimos 
años;  su  eco  se  encuentra  en  las  páginas  dedicadas  a  los  problemas  de  la 
propiedad  y  del  salariado;  a  la  condición  y  a  la  conciencia  proletaria;  a 
la  participación  en  los  beneficios  y  a  la  copropiedad;  a  los  problemas  de 
las  nuevas  clases  medias;  a  las  nuevas  tendencias  dentro  del  liberalismo  y 
del  socialismo,  etc.  Los  textos  pontificios  son  continuamente  aducidos  y  el 
momento  social  de  ios  distintos  países  es  tratado  en  particular.  AI  final  de 
cada  capítulo  figura  una  escogida  bibliografía. 

La  obra  muy  apropiada  para  texto  en  las  clases  de  sociología  cristiana 
organizadas  en  círculos  eclesiásticos  y  seglares,  se  divide  en  dos  partes: 
Desarrollo  de  la  doctrina  social  católica  desde  el  siglo  XIX.  Contenido  doc¬ 
trinal.  del  catolicismo  social.  -  E.  H. 
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♦  RR.  PP.  B.  Orchard,  E.  F.  Sutcliffe,  R.  Fulíer,  R.  Rusell.  -  Verbum 

Dei.  Comentario  a  la  Sagrada  Escritura  con  la  colaboración  de  39  es¬ 
pecialistas  de  todo  el  mundo.  Adaptado  al  español  por  cuatro  eminentes 
escrituristas  dominicos.  Tomo  IV  y  último.  Biblioteca  Herder,  Sección  de 
Sagrada  Escritura.  14,4  x  22,2  cm.  XVI.  709.  30  págs.  Tela,  rotulación  Edi¬ 
torial  Herder,  Barcelona,  1958. 

Con  la  aparición  del  volumen  IV  de  Verbum  Dei ,  queda  felizmente 
terminada  la  traducción  y  adaptación  al  español,  de  “A  Catbolic  Commen- 
tary  on  Holy  Scripture”,  lo  que  merece  sinceros  plácemes  porque  con  ello 
queda  incorporado  al  repertorio  exegético  nacional  un  comentario  a  la  Sa¬ 
grada  Escritura  que  es,  sin  temor  a  incurrir  en  tópico,  el  primero  en  su  gé¬ 
nero  publicado  en  lengua  castellana. 

En  el  volumen  postrero  se  reúnen,  según  el  mismo  plan  de  los  ante¬ 
riores,  los  comentarios  relativos  a  las  cartas  paulinas,  a  las  cartas  católicas 
y  al  Apocalipsis.  Insistimos  en  la  importancia  que  tiene  para  el  estudioso 
del  sagrado  texto  disponer  de  una  obra  moderna,  dentro  de  la  más  limpia 
ortodoxia,  que  ilustre  los  pasajes  más  difíciles  de  las  epístolas  paulinas, 
las  epístolas  católicas  y  el  Apocalipsis,  y  permita  profundizar  en  el  estudio 
de  lo  que,  asociado  al  magisterio  tradicional  de  la  Iglesia,  constituye  la 
más  firme  base  del  dogma  y  la  moral  católicos.  Este  tomo  IV  queda  com¬ 
pletado  con  un  índice  analítico  y  un  índice  geográfico  que,  por  su  exten¬ 
sión,  equivalen  a  un  pequeño  diccionario  bíblico  (210  págs.).  Se  facilita 
además  el  conocimiento  de  los  lugares  citados  en  el  texto  mediante  un 
elenco  escogido  de  24  mapas  en  colores. 

Creemos  útil  indicar  a  título  informativo,  la  división  de  los  cuatro  to- 
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mos  de  que  consta  “Verbum  Dei”:  I)  Introducción  del  Antiguo  Testamento 
y  comentarios  del  Génesis  a  Paralipómenos;  II)  Comentarios  de  Esdras  a 
Macabeos;  III)  Introducción  al  Nuevo  Testamento  y  comentarios  a  los  cua¬ 
tro  Evangelios;  IV)  Comentarios  de  Hechos  a  Apocalipsis.  El  tomo  II 
contiene  un  apéndice  muy  documentado  sobre  los  manuscritos  de  Qumran. 
redactado  por  un  escrituario  español  que  trabajó  en  la  Escuela  Bíblica  de 
los  PP.  Dominicos  de  Jerusalén  cuando  tenían  lugar  los  sensacionales  ha¬ 
llazgos  que  tanta  luz  arrojan  sobre  innumerables  cuestiones  planteadas  por 
los  textos  sagrados. 

Merece,  pues,  subrayarse  esta  aportación  de  Editorial  Herder  a  la  escri- 
turística,  que  tan  señalados  servicios  ha  de  reportar  a  eclesiásticos  y  seglares 
cultos  que  deseen  profundizar  en  el  estudio  de  los  libros  santos.  —  E.  H. 

♦  Mueller  de  Hauser  y  Federica.  —  La  llamada  de  Dios.  168  págs.  12,4 
x  20,2  cms.  Rústica.  Ptas.  42.  $  Col.  8.40.  Editorial  Herder,  Barcelona 

1958. 
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Existe  una  torcida  interpretación  de  la  vocación  religiosa,  que  la  hace 
con  demasiada  frecuencia  patrimonio  exclusivo  de  espíritus  sensibles,  apo¬ 
cados.  Hay  quien  pretende  explicarla  como  ansia  de  evasión,  y  muchas  ve¬ 
ces  la  atribuye  a  motivos  sentimentales,  que  nada  tienen  que  ver  con  la 
auténtica  vocación.  Por  la  galería  de  tipos  que  nos  presenta  la  autora,  des¬ 
filan  un  abogado  un  médico,  un  canciller,  un  naturalista,  un  aventurero, 
un  empleado  de  banco ...  en  su  mayoría  hombres  que  disfrutaban  ya  de 
una  situación  en  la  vida;  algunos  de  ellos  habían  contraído  matrimonio  y 
el  llamamiento  de  Dios  imprimía  un  rumbo  nuevo  a  sus  vidas,  inexplica¬ 
ble  para  el  observador  superficial.  Entre  los  biografiados,  algunos  mere¬ 
cieron  el  honor  de  los  altares,  otros  dejaron  ejemplo  de  virtud  inquebran¬ 
table. 

Es  propósito  de  la  autora  de  este  libro  convencer  al  lector  de  que  Dios 
sabe  llamar  a  muchos  al  sacerdocio,  de  todas  las  profesiones,  de  todas  las 
razas,  y  de  todos  los  credos,  para  que,  en  adelante,  rece  ardientemente: 

Señor,  envía  operarios  a  tu  mies  ”. 

El  estilo  es  directo,  sencillo,  y  cada  ejemplo  es  tratado  con  brevedad, 
lo  que  supone  una  lectura  sin  cansancio,  cuyo  interés  no  decrece.  —  E.  H. 

♦  Andreis.  Ester  de  —  Santa  Clara.  160  pags.  11.6  x  1S,2  cms.  Rústica. 

Ptas.  55.  $  Col.  11.  Barcelona,  Editorial  Herder  1958.  -  Yendo  una  y 
otra  vez  a  Asís,  subiendo  y  bajando  por  sus  empinadas  calles,  peregrinando 
por  sus  montes,  viviendo  sus  primaveras  y  sus  otoños,  entrando  con  fre¬ 
cuencia  en  San  Damiano,  asomándose  desde  el  jardín  de  Clara  al  campo 
de  Umbría,  la  autora  ha  comprendido  el  amor  y  la  poesía  que  se  desbordan 
de  Francisco  de  Asís  y  se  vierten  sobre  todo  lo  creado.  De  este  modo  ha 
aprendido  también  a  conocer  a  Clara,  su  compañera,  el  ser  dulce,  fuerte 

y  abnegado,  la  amiga  fiel,  la  que  no  traicionó  nunca  la  fe  que  el  Maestro 
puso  en  ella. 

Arnaldo  Fortini,  el  gran  biógrafo  de  San  Francisco,  dice  en  el  pró¬ 
logo  a  la  edición  italiana  de  la  Santa  Clara  de  Ester  De  Andreis:  “Uno 
de  los  méritos  de  esta  obra  es  el  de  ser  fiel  a  los  nuevos  documentos  en¬ 
contrados  en  los  archivos  de  Asís  que,  demasiados  historiadores,  aún  te¬ 
nazmente  anclados  en  las  antiguas  vidas  de  la  Santa,  tratan  de  ignorar.  Al 
mismo  tiempo  la  sucesión  de  los  episodios  está  llevada  como  una  serie  de 
cuadros  palpitantes  de  poesía”.  -  E.  H. 

♦  Ramírez,  Santiago  O.  P.  -  ¿Un  Orteguismo  Católico?  Diálogo  amis¬ 
toso  con  tres  epígonos  de  Ortega,  españoles,  intelectuales  y  católicos. 
260  págs.  15,8  x  21  cms.  Rústica  75  Ptas.  Col.  $15.  Salamanca,  Convento 
de  San  Esteban,  1958.  Distribuidores  exclusivos:  Editorial  Herder,  Av. 
José  Antonio,  591.  Barcelona. 
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La  aparición  de  la  obra  del  Padre  Ramírez,  publicada  por  Editorial 
Herder,  La  Filosofía  de  Ortega  y  Gasset,  que  tanta  difusión  ba  tenido  en 
los  medios  intelectuales  y  católicos,  ba  suscitado  como  era  previsible,  un 
número  considerable  de  críticas  en  distintos  sectores  intelectuales  de  España 
y  América.  En  general  estas  críticas  ban  sido  sumamente  elogiosas  para  el 
libro  como  lo  demuestra  el  becbo  de  que  15  de  las  60  personalidades  inte¬ 
rrogadas  por  el  Instituto  Nacional  del  Libro  Español  sobre  las  cinco  me¬ 
jores  obras  que  se  ban  publicado  en  España  desde  1957  a  1958,  mencionan 
entre  ellas  a  La  Filosofía  de  Ortega  y  Gasset. 

Pero  también  en  otros  sectores  la  obra  ba  sido  objeto  de  opiniones  dis¬ 
crepantes  por  parte  de  prestigiosas  figuras  universitarias.  El  Padre  Ramírez 
no  ba  querido  pasar  en  silencio  estas  críticas,  por  el  prestigio  de  sus  auto¬ 
res  y  por  la  oportunidad  que  le  brindaban  de  puntualizar  y  precisar  aque¬ 
llos  puntos  de  su  libro  que  requirieran,  después  del  amplio  debate  público, 
una  mayor  pormenorización.  Este  enjundioso  estudio,  aparecido  en  dos  nú¬ 
meros  sucesivos  de  la  Ciencia  Tomista  ,  lo  ba  reunido  en  un  volumen 
el  Convento  de  San  Esteban,  de  Salamanca.  Los  que  conozcan  La  Filoso¬ 
fía  de  Ortega  y  Gasset  del  P.  Santiago  Ramírez  experimentarán  la  nece¬ 
sidad  de  leer  la  réplica  que  ba  formulado  el  autor  en  este  segundo  libro, 
que  comprende  capítulos  tan  interesantes  como:  El  fia  de  la  vida  humana, 
Naturaleza  y  origen  del  hombre;  La  Fórmula  de  la  Filosofía  Orteguiana, 
La  idea  Orteguiana  de  la  verdad;  La  ética  de  Ortega;  El  Espíritu;  Ortega 
y  su  valoración  del  catolicismo;  Ortega  y  el  modernismo;  Ortega  y  la  Filo¬ 
sofía  cristiana;  Balance  de  la  Filosofía  Orteguiana. 


^  María  Grabam.  —  Diario  de  mi  residencia  en  Chile.  Editorial  del  Pa¬ 
cífico,  S.  A.  Santiago  de  Cbile,  1956.  —  La  autora  de  estas  páginas 
vive  en  Cbile  desde  abril  de  1822  a  marzo  de  1823,  en  pleno  período  del 
Director  O’Higgnis.  Es  curiosa  la  razón  por  la  cual  llegó  a  ella  a  este  país: 
la  fragata  Doris,  de  la  Armada  Real  Inglesa,  bacía  un  crucero  de  rutina 
por  el  Cabo  de  Hornos,  cuando  su  capitán,  Tbomas  Grabam,  falleció;  su 
esposa,  María,  consiguió  que  dicba  nave  arribara  a  Valparaíso,  el  puerto 
principal  sobre  el  Pacífico,  para  darle  digna  sepultura,  salvándolo,  de  esta 
forma,  de  ser  arrojado  al  fondo  del  mar,  de  acuerdo  a  la  costumbre  náutica. 

María  Grabam  permaneció  en  el  país  un  año  entero  en  gran  parte  para 
disipar  la  pena  que  este  suceso  le  acarreó  y  significó.  Era  una  mujer  culta, 
de  agradable  trato,  de  neta  distinción  social,  condiciones  que  pronto  la  hi¬ 
cieron  rozarse  con  la  clase  alta  de  aquel  período;  gran  observadora  e  a 
vida  real,  pronto  empieza  a  escribir  un  diario  con  todas  las  peculiaridades 
que  registra  cada  día;  lo  comienza  cuando  aún  se  encontraba  en  el  barco 
que  la  condujo  a  Valparaíso  y  lo  termina  un  año  después,  cuando,  doblado 
el  Cabo  de  Hornos,  ya  de  vuelta  a  su  patria,  arriba  a  Río  de  Janeiro. 
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Son  de  un  valor  histórico  imponderable  las  páginas  escritas  por  Lady 
Graham  sobre  las  cosas  vistas  en  Chile  durante  su  permanencia  en  el  país; 
relata  su  entrevista  con  el  Director  O’Higgins,  su  amistad  con  Lord  Co- 
chrane,  ía  situación  social  de  entonces,  la  existencia  opaca  y  gris  de  las 
ciudades  más  conocidas,  etc.  Es  una  narración  objetiva,  realista  y  amena, 
que  da  una  exacta  idea  de  la  vida  de  aquel  tiempo  en  todas  sus  facetas. 


Alberto  Arraño,  S.  J. 


♦  Luis  Urzúa  Urzúa.  -  Arica,  puerta  nueva.  Editorial  Andrés  Bello,  San¬ 
tiago  de  Chile,  1957.  238  págs.  -  Conocida  es  hoy  en  Chile  la  impor¬ 
tancia  que  ha  tomado  este  puerto;  la  libertad  de  comercio  que  se  ha  pro¬ 
clamado  en  él  ha  servido  para  que  sea  digno  de  contradicción  en  muchos 
medios  y  ambientes.  ¿Cómo  terminará  esta  garantía?  Vaya  uno  a  saberlo; 
actualmente  goza  de  ella  con  gran  alborozo  de  sus/ habitantes  y  no  se  vis¬ 
lumbra  la  manera  de  quitársela  sin  un  conflicto  de  trascendencia. 

Monseñor  Luis  Urzúa  Urzúa,  sacerdote  santiaguino  que  desempeñó 
por  muchos  años  su  ministerio  sagrado  en  el  Norte  Grande,  ha  escrito  el 
libro  del  epígrafe,  deseoso  de  dar  a  conocer  ai  resto  de  los  chilenos  sus 
conocimientos  sobre  el  mencionado  puerto.  Empieza,  naturalmente,  por  ubi¬ 
carlo  en  la  historia  y  en  el  mapa.  Un  capitán  español  a  las  órdenes  de 
Diego  de  Almagro,  el  descubridor  de  Chile,  es  quien  primero  toma  contacto 
con  este  punto  fronterizo:  Ruy  Díaz  se  llamaba  dicho  militar  y  fue  man¬ 
dado  a  Lima  desde  el  Cuzco,  lugar  de  partida  de  la  expedición,  para  la 
contrata  de  soldados  que  se  aventuraran  a  tomar  parte  en  ella,  para  honra 
y  gloria  del  rey  de  las  Españas. 

Desde  esta  fecha  en  adelante.  Monseñor  Urzúa  nos  proporciona  la 
historia  y  hechos  sobresalientes  de  esa  lejana  ciudad  chilena,  para  terminar 

con  el  decreto  del  actual  Presidente,  don  Carlos  Ibáñez,  por  el  cual  la  de¬ 
clara  puerto  libre. 

Eí  valor  de  esta  obra  no  sólo  radica  en  el  estudio  detallado  de  todo  lo 
relacionado  con  Arica  —su  importancia  comercial  y  geográfica,  razas  po¬ 
bladores,  etapas  en  el  progreso  y  decadencia,  organización  civil,  militar  y 
eclesiástica,  etc.*-  sino  también  en  la  descripción  de  los  lugares  vecinos 

que  están  en  íntima  comunicación  con  ella  y  de  los  cuales  es  epicentro  de 
su  vida  e  intereses. 


Alberto  Arraño,  S.  J. 


iguel  Arteche.  -  Otro  Continente.  Ediciones  del  Grupo  de  Fuego, 
antiago  de  Chile,  1957.  42  págs.  -  Desde  hace  un  tiempo  a  esta 
parte  se  perfila  la  decidida  e  inquieta  personalidad  de  Miguel  Arteche  en- 
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tre  los  cultores  más  entusiastas  del  verso  moderno.  Constante  colaborador 
de  la  revista  Estudios,  de  Santiago,  hemos  tenido  oportunidad  de  leer  con 
agrado  sus  poemas,  de  corte  natural  y  humano.  Ha  marchado  al  unísono 
con  el  mundo  actual;  no  se  le  ha  escapado  el  aguerrido  devenir  de  nuestra 
era  —ágil,  señera,  enigmática—.  Siguiendo  la  corriente  de  la  poesía  chi¬ 
lena  de  hoy.  Arteche  se  libra  de  las  trabas  que  las  leyes  métricas  presen¬ 
taban  al  poeta  de  otros  tiempos;  entonces,  sin  los  estorbos  preceptistas,  pue¬ 
de  correr  con  toda  libertad  por  el  campo  de  la  inspiración,  gritando  a  pul¬ 
món  lleno  y  a  los  cuatro  vientos  su  mensaje  interior. 

Once  años  atrás  hizo  su  presentación  al  público  de  América  con  el 
poemario  La  Invitación  al  Olvido,  de  sugerentes  insinuaciones  y  de  temas 
varios  e  íntimos;  ahora,  el  libro  del  epígrafe  es  el  quinto  de  su  producción. 
Su  ascendencia  española,  muy  directa,  lo  llevo  algunos  años  a  la  Penín¬ 
sula;  allá  tomó  contacto  con  una  pléyade  de  artífices  modernos  del  verso, 
en  cuya  compañía  adquirió  esa  madurez  propia  del  hombre  que  ha  actuado 
con  decisión  en  el  terreno  de  sus  aficiones  y  experiencia. 

Alberto  Arraño,  S.  J. 
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